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Introducción  

Eran los últimos meses de 1972 cuando en Chile comenzó el Pequeño Zimmerwald, 

autoproclamado nombre que recibieron las reuniones entre revolucionarios uruguayos, 

argentinos y chilenos de las organizaciones Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros 

(MLN-T), Partido Revolucionario de los Trabajadores-Ejército Revolucionario del Pueblo 

(PRT-ERP) y Movimiento Izquierda Revolucionaria (MIR), respectivamente. El cenáculo 

revolucionario se encargó de realizar una de las primeras tareas de la JCR (Junta de 

Coordinación Revolucionaria), una Escuela Internacional de Cuadros (EIC) a inicios de 

1973. 

En enero de 1974, las tres organizaciones se trasladaron a Argentina y con la 

incorporación de una cuarta, el Ejército de Liberación Nacional (ELN) de Bolivia, se 

oficializó la existencia de la Junta de Coordinación Revolucionaria, dejando atrás el 

calificativo de Pequeño Zimmerwald. Durante ese año y hasta 1976 la JCR realizó diversas 

tareas en conjunto en Argentina, entre ellas, la edición de la revista Che Guevara1 que fue el 

órgano de prensa de esta organización internacionalista. En la publicación apareció el acta 

constitutiva de la JCR: ñA los pueblos de Am®rica Latinaò, comunicado que se¶alaba la 

intención de las cuatro organizaciones revolucionarias para unirse en un solo frente de lucha 

para la instauración del socialismo. Esta unión era una puesta en marcha de una de las 

principales tareas estratégicas de Ernesto Che Guevara: la continentalidad de la lucha 

revolucionaria.2 Posteriormente, a más de cinco años de existencia, la JCR encontraría su 

final en el extranjero.  

De aquéllos que participaron en las actividades de la JCR (1972-1977), muchos 

fueron detenidos, desaparecidos, muertos en combate o ejecutados por la represión. Pocos 

pudieron participar en las tres etapas geográficas de la JCR: Chile, Argentina y Europa. Por 

                                                           
1 La revista Che Guevara editó tres números: el primero en 1974, el segundo en 1975 y el tercero en 1977.  

Disponibles en formato digital en El Topo Blindado, acceso, mayo 30, 2014, http://eltopoblindado.com/jcr-

prensa/ Los comunicados de la JCR están también disponibles en el Centro de Documentación de los 

Movimientos Armados (CEDEMA). Acceso, mayo 30,  2014 

http://www.cedema.org/index.php?ver=verlista&grupo=37&nombrepais=Internacional&nombregrupo=Junta

%20de%20Coordinaci%F3n%20Revolucionaria%20(JCR) 
2 Junta de Coordinaci·n Revolucionaria (JCR). 1974. ñA los Pueblos de Am®rica.ò Che Guevara No.1 

(noviembre) en CEDEMA. Acceso, mayo 30,  2014 http://www.cedema.org/ver.php?id=91 

http://eltopoblindado.com/jcr-prensa/
http://eltopoblindado.com/jcr-prensa/
http://www.cedema.org/index.php?ver=verlista&grupo=37&nombrepais=Internacional&nombregrupo=Junta%20de%20Coordinaci%F3n%20Revolucionaria%20(JCR)
http://www.cedema.org/index.php?ver=verlista&grupo=37&nombrepais=Internacional&nombregrupo=Junta%20de%20Coordinaci%F3n%20Revolucionaria%20(JCR)
http://www.cedema.org/ver.php?id=91
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ejemplo, César Cervato ñDar²oò, miembro del Comité Central del PRT, fue el encargado de 

realizar la búsqueda de los textos y materiales para la EIC, que fue un breve interinato en una 

casa parroquial en los límites de Santiago. Cervato fue uno de los revolucionarios que no 

participó en toda la experiencia de la Coordinadora revolucionaria, sin embargo fue víctima 

del embate represivo previo a la dictadura argentina de 1976. El militante fue murió a causa 

de la tortura.   

La historiografía que trata el tema de la Junta de Coordinación Revolucionaria señala 

que la causa principal de su desaparición ïsino es que la únicaï fue la feroz represión, ya 

fuera de manera local u organizada internacionalmente a trav®s de la ñOperaci·n C·ndorò,3 

cuya ejecución estuvo a cargo de las Fuerzas Armadas (FFAA) latinoamericanas, como fue 

el caso de Cervato. La JCR apareció en un momento de apremio y repliegue para dos de las 

organizaciones integrantes, ELN y MLN-T, debido a los golpes de Estado en los respectivos 

países. Posteriormente, esta crisis también alcanzaría a las demás organizaciones, primero al 

MIR y luego al PRT-ERP. En una época de premura organizativa y de constante repliegue, 

la necesidad de un solo frente de lucha, con auspicio primero en Chile y luego en Argentina 

de las organizaciones locales, permitieron que las diferencias ideológicas, programáticas y 

de acción de las distintas organizaciones quedaran supeditas a las de la JCR. Sin embargo, 

estas diferencias, evidentes desde la EIC, siguieron presentes mientras la Operación Cóndor 

actuaba sobre esta organización. Así, esta investigación se pregunta si las diferencias internas 

de la Junta de Coordinación Revolucionaria acrecentaron las crisis al interior de las 

organizaciones impidiendo la colaboración de éstas en la JCR. La respuesta afirmativa a la 

interrogante sugiere que el factor interno sería una causa más de la derrota de la Coordinadora 

revolucionaria del Cono Sur, planteamiento que se sigue en este trabajo. 

                                                           
3 La Operación Cóndor, Plan Cóndor u Operativo Cóndor es el nombre con el que se conoce al plan de 

coordinación de operaciones entre las cúpulas de los regímenes dictatoriales sudamericanos (Argentina, Brasil, 

Bolivia, Chile, Paraguay y Uruguay, esporádicamente Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela), con ayuda de 

la Agencia Central de Investigaciones (CIA) norteamericana llevada a cabo entre las décadas de 1970 y 1980. 

Esta coordinación se tradujo en el seguimiento, vigilancia, detención arbitraria, interrogatorios con tortura, 

traslados entre países y desaparición o muerte de personas consideradas por dichos regímenes como subversivas 

del orden instaurado o contrarias al pensamiento político o ideológico opuesto, o no compatible con las 

dictaduras militares de la región. El Plan Cóndor se constituyó en una organización clandestina internacional 

para la práctica del terrorismo de Estado que instrumentó el asesinato y desaparición de decenas de miles de 

opositores a las mencionadas dictaduras, la mayoría de ellos pertenecientes a movimientos de la izquierda 

política. Véase CIPDH. 2015. Operación Cóndor. 40 años después. Buenos Aires: Infojus.  
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Este trabajo estudia las relaciones entre las cuatro organizaciones sudamericanas 

(MLN-T, MIR, ELN y PRT-ERP) enmarcadas en la JCR, en un periodo de repliegue por 

parte de tres de estas organizaciones que se vieron obligadas a refugiarse en Argentina tras 

los golpes de Estado de Bolivia en 1971 y los de Uruguay y Chile en 1973. La intención de 

este trabajo no es hacer un análisis de cada una de las organizaciones durante su estancia en 

Argentina, sino ver cómo éstas confluyeron en la creación de la Junta Coordinadora 

Revolucionaria. 

Poco se ha estudiado a la JCR, sin embargo se ha mencionado mucho en textos sobre 

la represión política en Sudamérica durante los años setenta, tomando en cuenta que la 

historia de la Coordinadora está intrínsecamente ligada a la de la Operación Cóndor. Es decir, 

las lecturas sobre la experiencia internacionalista de la JCR se han realizado en función de 

las investigaciones sobre la transnacional represiva, el Plan Cóndor, por ello reseñamos tal 

literatura. Así, una de las obras más referenciadas sobre el Cóndor es la de John Dinges, The 

Condor years: how Pinochet and his allies brought terrorism to three countries.4  En este 

libro el autor trata el periodo posterior al golpe de Estado en Chile; por una parte examina las 

alianzas que se formaron dentro de la clandestinidad de la izquierda latinoamericana; por la 

otra, las que se efectuaron entre los Estados Unidos (EEUU) y el general Augusto Pinochet 

después de que éste asumiera el poder.5 Además, la obra de Dinges aborda la JCR, pero no 

pretender analizarla, en el libro la Coordinadora es el argumento central para la creación de 

la Operación Cóndor.  

Otra obra es la de Stella Calloni Operación Cóndor. Pacto criminal,6 que revela los 

orígenes del Operativo Cóndor bajo el hilo conductor de la Doctrina de Seguridad Nacional: 

el argumento de la ñlucha anticomunistaò logr· un pacto criminal entre los gobiernos de la 

regi·n. ñEn este libro, los datos se entrecruzan apoyados por numerosas investigaciones 

                                                           
4 Dinges, John. 2004. The Condor years: how Pinochet and his allies brought terrorism to three countries. New 

York: New Press. La obra fue traducida al español por Gabriela Torres como Operación Cóndor. Una década 

de terrorismo de Estado en el Cono Sur y publicada en Chile por Ediciones B. 
5 Kenneth, Maxwell. 2004. ñThe Condor Years: How Pinochet and His Allies Brought Terrorism to Three 

Continents.ò Foreign Affairs 1, (enero). Acceso  julio 7, 2014 

http://www.foreignaffairs.com/articles/59454/kenneth-maxwell/the-condor-years-how-pinochet-and-his-

allies-brought-terrorism-t 
6 Calloni, Stella. 2001. Operación Cóndor. Pacto Criminal. México: La Jornada Ediciones. 

http://www.foreignaffairs.com/articles/59454/kenneth-maxwell/the-condor-years-how-pinochet-and-his-allies-brought-terrorism-t
http://www.foreignaffairs.com/articles/59454/kenneth-maxwell/the-condor-years-how-pinochet-and-his-allies-brought-terrorism-t
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anteriores y por los [é] descubrimientos del horror, [é] el hallazgo de los archivos de la 

dictadura de Alfredo Stroessnerò.7 Este archivo policial evidenció la existencia del Cóndor.  

Además de los libros Calloni y Dinges pueden sumarse los artículos8 de la politóloga 

Patrice McSherry sobre el Cóndor (casi todos ellos desde la óptica de los Derechos Humanos) 

y su libro Los Estados depredadores: la Operación Cóndor y la guerra encubierta en 

América Latina,9 distinto a otros estudios porque su enfoque parte de una perspectiva global. 

McSherry muestra una operaci·n transnacional que ñeliminabaò a disidentes, incluso cuando 

éstos se encontraban fuera de la jurisdicción del Estado, a su vez ésta tenía una conexión 

mediante una red de última tecnología para la época, ñCondortelò. La Operaci·n C·ndor fue 

una iniciativa propia de los militares latinoamericanos conocida por los EEUU. Se puede 

decir que el Cóndor fue colofón del apoyo económico y de capacitación brindado 

previamente a las FFAA latinoamericanas, donde también influyó la instrucción militar 

francesa con base en lo aprendido durante la guerra de Argel.  

Ahora, las obras que abordan explícitamente la JCR son escasas. Hay cuatro autores 

fundamentales: Igor Goicovic Donoso, Melisa Slatman, Aldo Marchesi y Aníbal Garzón.10 

El autor chileno Goicovic11 en su ponencia ñEl internacionalismo proletario en el Cono Sur. 

La Junta Coordinadora Revolucionaria, un proyecto inconclusoò12 presenta un avance de 

                                                           
7 Pérez Esquivel, Adolfo. 2001. ñPr·logoò en (Calloni 2001). 
8 McSherry, Patrice. 2007. ñDeath squads as parallel forces: Uruguay, operation condor, and the United  

Statesò. Journal of Third World Studies 24, No.1 (primavera): 13-52; 1999. ñOperation Condor: Clandestine 

Inter-American Systemò. Social Justice 26, No.4 (invierno):  144-175; 2000.ñBreaking news: Operation 

Condorò. NACLA Report on the Americas 34, No.1 (julio-agosto): 7-8; 1999. ñCross-Border Terrorism: 

Operation Condorò. NACLA Report on the Americas 32, No. 6 (mayo- junio): 34-38; 2002. ñTracking the 

Origins of a State Terror Network: Operation Condorò. Latin American Perspectives 29, No.1 (enero): 38-60. 
9 McSherry, Patrice. 2009. Los Estados depredadores: la Operación Cóndor y la guerra encubierta en América 

Latina. Montevideo: La Banda Oriental. 
10 La obra del sociólogo e internacionalista catalán Aníbal Garzón es más una cronología de acontecimientos 

contextualizados en los que se ve involucrada la JCR, que un análisis de ésta. Sin embargo, Garzón parte de la 

propuesta clásica de la creación de la Junta con la que Marchesi y Slatman discrepan. Garzón, Aníbal. 2014. 

ñLa Junta de Coordinaci·n Revolucionaria y la Operaci·n C·ndor: Dial®ctica de la cooperaci·n Cono Surò en 

CEDEMA. Acceso, julio 11 http://www.cedema.org/uploads/4778_1_junta_de_coordinacion_rev.pdf 
Recientemente apareció el breve artículo de Pablo Javier Coronel, donde expone un sintético estado de la 

cuestión sobre la JCR, basado en los autores mencionados. Coronel, Pablo Javier. 2016. ñLa continentalizaci·n 

de la lucha armadaò. Huellas de la Historia. Acceso, abril 03, 2016 

http://huellasdelahistoria.wix.com/huellas#!La-continentalización-de-la-lucha-

armada/c1ayx/56b1ff130cf26832893717ae 
11 Parte de la producción académica de Igor Giocovic está disponible de manera digital en Archivo Chile. 

Acceso, julio 11, 2014  http://www.archivochile.com/Ideas_Autores/html/goicovic_i.html 
12 Igor Goicovic Donoso. 2005. ñEl internacionalismo proletario en el Cono Sur. La Junta Coordinadora 

Revolucionaria, un proyecto inconclusoò. Ponencia presentada en las II Jornadas de Historia Política de Chile, 

http://www.cedema.org/uploads/4778_1_junta_de_coordinacion_rev.pdf
http://huellasdelahistoria.wix.com/huellas#!La-continentalización-de-la-lucha-armada/c1ayx/56b1ff130cf26832893717ae
http://huellasdelahistoria.wix.com/huellas#!La-continentalización-de-la-lucha-armada/c1ayx/56b1ff130cf26832893717ae
http://www.archivochile.com/Ideas_Autores/html/goicovic_i.html
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investigación realizado sobre la base de fuentes secundarias, donde se trabaja la JCR a partir 

de referencias de dos de sus organizaciones miembro, MIR y PRT-ERP. El avance de este 

estudio consiste en resituar a la JCR en el campo de estudios sobre la nueva izquierda, en 

particular aquélla que eligió su opción por la táctica armada. Este aporte hubiera tenido 

mayores alcances con el uso de fuentes primarias. 

La historiadora argentina Melisa Slatman en su ponencia ñRevisando una hip·tesis: 

las relaciones entre la emergencia de la Junta de Coordinación Revolucionaria y la 

estructuración de la Operación Cóndor (1972-1978)ò13 señala que existe un consenso sobre 

la aparición de la JCR basado en fuentes contrarrevolucionarias:14 ñdicha perspectiva se ha 

construido centralmente a partir de un uso privilegiado de fuentes producidas por las fuerzas 

sociales contrarrevolucionarias de los países de la región, y que, indagando tanto en los 

actores del proceso como en la documentación disponible, es posible matizar esta idea. La 

Historia Oral se torna, de este modo, una herramienta indispensableò.15 

El historiador uruguayo Aldo Marchesi es uno de los pocos que ha tratado el tema de 

la JCR en art²culos como: ñGeografías de la protesta armada: nueva izquierda y 

latinoamericanismo en el cono sur. El ejemplo de la Junta de Coordinación 

Revolucionariaò,16 ñóLa partida decisiva de la revoluci·n en Am®rica Latinaô. Militantes 

bolivianos, chilenos y uruguayos en la Argentina peronista. Buenos Aires, 1973-1976ò17  y 

                                                           
Departamento de Historia, Universidad de Santiago de Chile, Santiago de Chile, 9 y 10 de noviembre. Acceso, 

julio 10, 2014 http://www.archivochile.com/Ideas_Autores/goicoi/goico0007.pdf 
13 Melisa Slatman. 2009. ñRevisando una hipótesis: las relaciones entre la emergencia de la Junta de 

Coordinación Revolucionaria y la estructuración de la Operación Cóndor (1972-1978)ò. Ponencia presentada 

en el IX Encuentro Nacional y III Congreso Internacional de Historia Oral de la República Argentina ñLos 

usos de la Memoria y la Historia Oralò, Buenos Aires, Argentina, 7-9 octubre. Acceso, julio11, 2014 

http://www.historiaoralargentina.org/attachments/article/eho2009/Memoriaydictadura/Slatman-Melisa.pdf 
14 La ponencia de Slatman nutre su trabajo de tres fuentes: documentos de la JCR, tanto públicos como internos; 

testimonios de dirigentes de la JCR y documentos estatales producidos por organismos de inteligencia, se 

convirti· en el art²culo. Slatman, Meslisa. 2011. ñPara un balance necesario: la relaci·n entre la emergencia de 

la Junta de Coordinación Revolucionaria y el Operativo Cóndor. Cono Sur, 1974-1978ò.  Testimonios. Revista 

de la Asociación de Historia Oral de la República Argentina 2, No. 2 (invierno): 79 -100. Acceso, julio 11, 

2014 http://testimonios.historiaoralargentina.org/download/n2/testimonios02.pdf 
15 (Slatman, 2009, 2-3). 
16 Marchesi, Aldo. 2009. ñGeografías de la protesta armada: nueva izquierda y latinoamericanismo en el cono 

sur. El ejemplo de la Junta de Coordinación Revolucionariaò. Sociohistórica. Cuadernos del CISH, 25 (primer 

semestre): 41-72. Acceso  junio16, 2014 

http://www.sociohistorica.fahce.unlp.edu.ar/article/view/SHn25a02/1689 
17 Marchesi, Aldo. 2012. ñóLa partida decisiva de la revoluci·n en Am®rica Latinaô. Militantes bolivianos, 

chilenos y uruguayos en la Argentina peronista. Buenos Aires, 1973-1976ò. POLHIS 10: 226-239. Acceso junio 

16, 2014 http://historiapolitica.com/datos/boletin/Polhis10_MARCHESI.pdf 

http://www.archivochile.com/Ideas_Autores/goicoi/goico0007.pdf
http://www.historiaoralargentina.org/attachments/article/eho2009/Memoriaydictadura/Slatman-Melisa.pdf
http://testimonios.historiaoralargentina.org/download/n2/testimonios02.pdf
http://www.sociohistorica.fahce.unlp.edu.ar/article/view/SHn25a02/1689
http://historiapolitica.com/datos/boletin/Polhis10_MARCHESI.pdf
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ñRevolution Beyond the Sierra Maestra: The Tupamaros and the Development of a 

Repertoire of Dissent in the Southern Coneò.18 Marchesi, interesado por la interacción entre 

dinámicas nacionales y regionales, aporta elementos para hacer una compleja red de las 

historias narradas; asimismo realiza una descripción de la trayectoria de la JCR a la que 

define como una red regional de organizaciones armadas de izquierda.19 El autor uruguayo 

elige narrar la historia de la JCR a partir de sí misma, sin hacer hincapié en la Operación 

Cóndor.  

De esta manera, afirma Marchesi, el peso del diálogo regional entre organizaciones que se 

consideran ñhermanasò contribuy· en cuatro sentidos. Primero, habr²a favorecido el 

intercambio y la construcción de un marco interpretativo común acerca de la realidad política. 

Segundo, esta red regional habría beneficiado la construcción de una identidad de pertenencia 

a un movimiento cuyas fronteras excedían lo nacional y cuya forma de manifestación, la 

lucha armada, superaba las propuestas de la izquierda tradicional. Tercero, lo regional de la 

JCR se vio atravesado por elementos del nacionalismo. En este sentido, para Marchesi se 

trata de ñuna expresi·n m§s del viraje hacia el nacionalismo que la izquierda tuvo durante la 

segunda mitad del siglo XXò.20 Por último, el desplazamiento de militares por la región, 

vinculado con el devenir de los golpes de estado, habría ayudado a posponer las derrotas y a 

ampliar sus planes militares. Esto implica una nueva dimensión del exilio regional, no como 

derrota sino como impasse21 y, a su vez, la continuidad de las luchas. Próximamente saldrá 

al público ïcomo libroï la tesis de doctorado de Marchesi, realizada en la Universidad de 

Nueva York: ñGeographies of Armed Protest: Transnational Cold War, Latin Americanism 

and the New Left in the Southern Cone (1964-1976)ò,22 dirigida por el historiador Gregory 

Grandin. La propuesta de Marchesi, aunque se basa en la historia oral, ïal igual que las de 

                                                           
18 Marchesi, Aldo. 2014. ñRevolution Beyond the Sierra Maestra:The Tupamaros and the Development of a 

Repertoire of Dissent in the Southern Coneò. The Americas 70, No.3 (enero): 523-553. Acceso  junio 16, 2014 

http://muse.jhu.edu/login?auth=0&type=summary&url=/journals/the_americas/v070/70.3.marchesi.html 
19 Marchesi, Aldo. 2008. ñGeograf²as de la protesta armada, guerra fr²a, nueva izquierda y activismo  

transnacional en el cono sur, el ejemplo de la Junta de Coordinación Revolucionaria (1972-1977)ò. Ponencia 

presentada en II Jornada Acad®mica ñPartidos Armados en la Argentina de los Setenta. Revisiones,  

interrogantes y problemasò, CEHP-Universidad Nacional de San Martín, Argentina, 25 de abril. Acceso junio 

7, 2014 http://www.cedema.org/uploads/Marchesi.pdf 
20 (Marchesi 2008, 33-35). 
21El vocablo impasse es una palabra francesa que se puede traducir como problema o circunstancia difícil de 

resolver, negociación estancada o en la que no hay avance, punto muerto o irresolución. 
22 Marchesi, Aldo. 2013. ñGeographies of Armed Protest: Transnational Cold War, Latin Americanism and the 

New Left in the Southern Cone (1964-1976)ò. Tesis de doctorado, New York University. 

http://muse.jhu.edu/login?auth=0&type=summary&url=/journals/the_americas/v070/70.3.marchesi.html
http://www.cedema.org/uploads/Marchesi.pdf


7 
 

Goicovic y Slatmanï y a pesar de observar las relaciones al interior de la JCR, ninguna se 

detiene en conflictos, disputas o tensiones internas.  

La JCR se creó en Chile en un momento de ñestabilidadò durante el segundo a¶o de 

gobierno de Salvador Allende. La breve ñquietudò política pronto se convertiría en una etapa 

de repliegue para la mayoría de las organizaciones que la conformaron. Ese momento de 

apremio permitió que las diferencias ideológicas, programáticas y de acción quedaran 

supeditadas a la necesidad de un solo frente de lucha. Sin embargo, estas diferencias 

siguieron presentes mientras la Operación Cóndor entró en acción sobre esta organización. 

La JCR en una misma ubicación ïArgentinaï tuvo diferencias internas que influyó en la 

desaparición de la Coordinadora revolucionaria.  

Así, con la intención de contribuir a un análisis más profundo del internacionalismo 

y de la JCR, esta investigación se vale del uso de la metodología de la historia oral23 y un 

enfoque historiográfico desde la historia actual.24 Esta metodología resulta novedosa ïy casi 

exclusivaï en el tema, ya que las propias condiciones de seguridad que implicó la 

clandestinidad de la JCR, así como el marco represivo en el que la organización actuó, hizo 

muy difícil la conservación de fuentes documentales. Los que de ella participaron ïla 

mayoríaï actualmente están muertos25 o desaparecidos. A través del recuerdo de los pocos 

sobrevivientes, como fuentes principales, se estudia la JCR. Los testimonios usados los 

encontramos vertidos en distintitos repositorios como entrevistas, memorias e incluso cine 

documental, de evidente trato diferenciado. Es importante advertir que el uso de estas fuentes 

limita la investigación, ya que genera un sesgo sobre el tema que no permite hacer un balance 

más crítico sobre la JCR.  

Entonces, para hacer una historia de la Junta de Coordinación Revolucionaria se propone 

como objetivo conocer las actividades de la JCR y el alcance de éstas, desde su fundación en 

1972 hasta su desaparición en 1977. Como objetivos secundarios se pretende estudiar el 

                                                           
23 Hay dos grandes tradiciones desde la historia para abordar la oralidad, ambas anglosajonas, la inglesa y la 

norteamericana. El abordaje de la historia oral en América Latina ha sido más cercano al modelo inglés que se 

basa en la historia social. 
24 Este trabajo se basa en la propuesta de Aróstegui sobre el nuevo papel de la memoria en la relación entre 

Presente e Historia, donde la historia del presente no substituye a otras, sino que se ocupa de hechos históricos 

que las otras no atienden. Aróstegui, Julio. 2004. La historia vivida. Sobre la historia del presente. Madrid: 

Alianza. 
25 Algunos en el marco represivo de la época de los setenta y otros que sucumbieron al paso de los años.  
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internacionalismo proveniente de la Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS) 

y su organismo superior, la OSPAAAL (Organización de Solidaridad para los Pueblos de 

África, Asia y América Latina), para las organizaciones de izquierda y los distintos grupos 

armados de América Latina, y así compararlo con el realizado por la JCR. Comprender los 

contenidos programáticos e ideológicos de los movimientos armados que pertenecieron a la 

JCR para contrastar estos contenidos y definir si propiciaron la eliminación de estas 

experiencias armadas en su labor en conjunto. Identificar a los dirigentes de cada una de las 

organizaciones en la JCR y su papel dentro de ésta. Además, realizar esta historia de la Junta 

Coordinadora Revolucionaria y matizar las diferencias de las distintas corrientes ideológicas 

y programáticas de las guerrillas que participaron de la Junta. 

Con la intención de hacer comparaciones entre las organizaciones integrantes de la 

JCR es necesario hacer dos aclaraciones. Primero, estas organizaciones, de manera general, 

se inscriben en el marco teórico y de acción del foco guerrillero, es decir del foquismo.26 En 

su texto La guerra de guerrillas,27 Guevara postuló que la experiencia de la Revolución 

Cubana demostraba que ñno siempre hay que esperar a que se den todas las condiciones para 

la revolución; el foco insurreccional puede crearlasò, ya que un peque¶o foco que iniciara 

acciones típicas de la guerra de guerrillas, podría lograr con relativa rapidez que la revolución 

se expandiera, obteniendo así el levantamiento de las masas y el derrocamiento del régimen.28 

En ese sentido las cuatro organizaciones pugnaban por crear las condiciones para el proceso 

revolucionario. Segundo, estas organizaciones armadas debemos entenderlas como grupos 

sociales29 con objetivos políticos muy bien definidos que se inclinaron por el uso de la táctica 

                                                           
26 El foquismo es una de las modalidades de la lucha armada revolucionaria que consiste en emplazar grupos 

móviles en puntos estratégicos de un país, especialmente en las zonas campesinas y en lugares próximos a las 

pequeñas ciudades para emprender escaramuzas de desgaste militar y psicológico contra las fuerzas armadas 

regulares. Los focos guerrilleros son grupos armados poco numerosos, esencialmente móviles, preparados para 

golpes de sorpresa, emboscadas y combates ligeros con los cuales golpean a las unidades de contrainsurgencia 

de las fuerzas armadas regulares. El foquismo propone iniciar un proceso general de insurgencia contra el orden 

constituido, para lo cual cuenta con la acción concomitante de grupos clandestinos en las ciudades que se 

encargan de hacer sabotajes en sus centros vitales, paralizar su operación y crear las condiciones subjetivas para 

la acción armada revolucionaria de la población civil contra el gobierno. 
27 Guevara, Ernesto. 2006. La Guerra de Guerrillas (Edición Autorizada). Colombia: Ocean Sur. 
28 Para ello también es importante tener en cuenta los conceptos planteados por el vietnamita Võn Nguyên Giáp 

en su obra Guerra del pueblo; ejército del pueblo, particularmente el de la guerra prolongada de los que Guevara 

abrevó. Giáp, Võn Nguyên. 1971. Guerra del pueblo; ejército del pueblo. México: ERA. 
29 Los grupos sociales los entendemos como agrupaciones reales de individuos que constituyen sistemas 

sociales parciales, con sus propios sistemas social y cultural y sus propias metas, cuyos miembros están 

vinculados por la conciencia de pertenencia y por un cierto ñsentimiento de nosotros. Para una discusi·n amplia 
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guerrillera como una forma de hacer política. Este uso más político que militar refiere a la 

denominada técnica del contra-Estado de Luis Mercier Vega.30 

Una investigación como la que se propone ïpuede entenderse como una historia desde 

adentro de la JCRï involucra organizaciones revolucionarias provenientes de distintos países 

y de sus traslados; además anuncia varias complicaciones, entre las más evidentes: no superar 

el sesgo propio de las fuentes usadas, otra ïy también centralï permearse de la historia 

nacional de esos países para lograr una óptica regional. Debido a su magnitud, este trabajo 

recurre a la historia transnacional,31 misma que apunta al estudio de la historia no centrada 

en la nación o que intenta alejarse del concepto nation-centric.32Asimismo, este trabajo 

presta mayor atención al contexto internacional que al nacional. Por otro lado, cabe señalar 

que, por causas propias de la lógica academicista en la presentación de resultados en los que 

esta investigación se desarrolló, fue poco el tiempo que se tuvo para la realización de este 

trabajo ïy las consecuentes reflexiones al respectoï. Debido a esta situación quedaron fuera 

tópicos circundantes y, por demás, relevantes sobre la JCR como las relaciones de la 

Coordinadora con otros actores clave en la historia argentina de los años sesenta y setenta 

como la organización Montoneros y el peronismo en general; y otros que se pueden apreciar 

en nuestras reflexiones finales. 

Otro aviso al lector está en la aproximación a nuestra fuente principal: el testimonio, 

que se realizó de dos maneras. La primera, fue a través de entrevistas conducidas por el autor 

de este trabajo a militantes y dirigentes de las organizaciones involucradas: forma directa. La 

                                                           
del tema véase Corcuff, Philipe. 1998. ñConstrucci·n de grupos y categorizaci·n socialò en Las nuevas 

sociologías. Construcciones de la realidad social. Madrid: Alianza, 71-84. 
30 Mercier Vega, Luis. 1969. Las Guerrillas en América Latina: la técnica del contra-Estado. Buenos Aires: 

PAIDÓS. 
31 El transnacionalismo tiene múltiples significados que demarcan diversas perspectivas y señalan campos de 

investigación muy distintos: relaciones sociales que cruzan fronteras, redes y flujos de personas, ideas e 

información, diásporas, reproducción de procesos culturales a escala global, reconfiguración y expansión del 

capital a nivel mundial y movimientos sociales que articulan lo local y lo global en lo que se ha denominado el 

espacio social transnacional, como lo sugieren Thomas Faist, David Fitzgerald, Sara Mahler y Sidney Tarrow. 

Este transnacionalismo ha permeado en el oficio del historiador a través de las propuestas de Iriye, Akira. 2007. 

ñThe Transnational Turnò. Diplomatic History 31, No.  3 (junio): 373-376. Acceso julio 5, 2014 

http://onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1111/j.1467-7709.2007.00641.x/full; Tyrrell, Ian. 2007. Transnational 

Nation: United States history in global perspective since 1789. Hampshire: Palgrave, Macmillan;Thelen, David. 

1999. ñThe Nation and beyond. Transnational Perspectives on United States Historyò The Journal of American 

History 86, No. 3 (diciembre). Acceso Julio 5, 

2014http://www.jstor.org/discover/10.2307/2568601?uid=3738664&uid=2&uid=4&sid=21103939397261por 

ser los primeros en exponer el transnacionalismo para la disciplina histórica. 
32Véase Akira Iriye. 2013. Global And Transnational History. The Past, Present and Future. London: Palgrave.  

http://onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1111/j.1467-7709.2007.00641.x/full
http://www.jstor.org/discover/10.2307/2568601?uid=3738664&uid=2&uid=4&sid=21103939397261
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otra, indirecta, fue a través de la recolección de testimonios vertidos en bibliografía, archivos 

orales y documentales existentes. Indirecta porque no hubo contacto real con el emisor del 

relato testimonial, y en ocasiones tampoco con el receptor/entrevistador que produjo la 

fuente. Por ello se han entrelazado estas dos maneras de recopilación de datos para 

contrastarlos con fuentes documentales. 

Sobre estas dos últimas exhortaciones al lector habría que agregar el hecho de que 

casi toda la literatura existente sobre el PRT-ERP, MIR, MLN-T, y ELN proviene de trabajos 

periodísticos y/o memorísticos. Por otro lado, de los trabajos académicos al respecto, se 

puede advertir que muchos de los autores fueron militantes, tuvieron ïo tienenï vínculos 

personales con personas involucradas de alguna forma con las organizaciones aquí 

estudiadas, o bien, otras que simplemente comulgan y/o simpatizan abiertamente con las 

experiencias revolucionarias descritas. A esta literatura se le puede llamar historiografía 

militante, muy usada en este trabajo. Pocas son las investigaciones abiertamente ïy 

estrictamenteï críticas desde la óptica de las disciplinas sociales o humanísticas sobre los 

procesos revolucionarios en el Cono Sur.  

En ese sentido se recurrió al uso de testimonios publicados en libros que hablan sobre 

las organizaciones componentes de la JCR, de autores como: Clara Aldrighi, Alfonso Lessa 

y Rolando Sasso para el MLN, para el PRT-ERP las obras de Pablo Pozzi, Daniel de Santis 

y Vera Carnovale; Lucía Sepúlveda y Mario Amorós para el MIR, y del ELN la de Gustavo 

Rodríguez Ostría; entre otros. También se trabajó con las entrevistas realizadas por el equipo 

cinematográfico de Mascaró Cine para su film documental Gaviotas Blindadas. A través de 

estos autores se logró una amplia red de contactos ïque atravesó México, Cuba, Argentina, 

Chile, Uruguay, Brasil y Boliviaï cuyo resultado derivó en 17 entrevistas con el autor.  

También se realizó trabajo de archivo en distintas instituciones sudamericanas como 

el archivo del Centro de Documentación e Investigación sobre la Cultura de Izquierdas en 

Argentina (CeDInCI) y el archivo de la organización pro Derechos Humanos, Memoria 

Abierta, ambos de Argentina; en el Centro de Documentación (CEDOC) del Museo de la 

Memoria de Chile; en el Archivo de la Lucha Armada David Cámpora (ADLADC) de la 

Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad de la República 

(UdelaR); así como el archivo del Centro Académico de la Memoria de Nuestra América 
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(CAMeNA) de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM). Se recurrió 

también al uso de los Digital National Security Archives (DNSA) norteamericanos.  

Para presentar esta historia de la Junta de Coordinación Revolucionaria se ha dividido 

el texto en tres capítulos, donde los títulos de los apartados corresponden a los textos públicos 

y/o comunicados de la JCR; asimismo, también son sintomáticos de la evolución de la JCR. 

Este trabajo sostiene que la JCR tuvo diferencias internas, cuyas consecuencias propiciaron, 

entre otras, la derrota de la JCR, porque tales diferencias acrecentaron las crisis al interior de 

las organizaciones que nulificaron sus posibilidades de actuación en la JCR.  

 El primer capítulo, ñLa Junta de Coordinaci·n Revolucionaria: or²genes y 

perspectivasò, sugiere la prehistoria de la JCR, un amplio contexto que va de lo general a lo 

particular. Este apartado inicia con la guerra fría y cierra con los orígenes de la JCR, los 

cuales están insertos en la experiencia guevarista de Ñancahuazú, a través de la solidaridad 

y de los vínculos fraternales que se extendieron hasta el periodo Allendista en Chile. Este 

marco temporal atravesado se ve afectado por las influencias políticas económicas y militares 

norteamericanas para América Latina; asimismo se puede observar cómo se aceptaron, 

adaptaron, rechazaron, incluso superaron, en el subcontinente. Se aborda también el sisma 

de la Revolución cubana para toda la región; así como las influencias de ésta, con amparo 

soviético, evidenciando las adhesiones, tensiones y rechazos que generó. 

El segundo cap²tulo, ñA los pueblos de Am®ricaò, se encarga de exponer el proyecto 

de la JCR; es decir, se hace una descripción de sus actividades, matizándolas con sus 

objetivos, así como su traslado de Chile a Buenos Aires. En este apartado se ahonda en la 

Escuela Internacional de Cuadros de la JCR y en los menesteres de su publicación, la revista 

Che Guevara. También, se muestran aspectos de la JCR ligados a la práctica de la propaganda 

y de la lucha armadas. Es un capítulo que intenta disipar el humo alrededor de la experiencia 

de la JCR, mostrar sus alcances y limitaciones.  

El ¼ltimo cap²tulo, ñPor la revoluci·n socialista en el camino del Che: tesis pol²ticas 

de la JCRò, explica la desaparici·n de la JCR atravesada por las crisis al interior, cambios y 

refundaciones de las organizaciones integrantes.  Da cuenta del último traslado de la JCR a 

Europa donde se extingue, no sin antes discernir las tesis políticas de la JCR y el contexto en 

el que se redactan. En adelante se narra la relación de la JCR con el internacionalismo 
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proletario, sobre todo, a partir del encabezado por Ernesto Che Guevara. Hacia el final del 

texto se aborda las influencias mutuas entre el PRT-ERP, el MIR, el MLN-T y el ELN en el 

marco de la JCR.  
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Capítulo I. Junta de Coordinación Revolucionaria: orígenes y perspectivas 

La JCR (Junta de Coordinación Revolucionaria) apareció formalmente en noviembre de 

1974, sin embargo se fundó en enero de ese año, y dio a conocer su existencia con el 

comunicado ñA los pueblos de Am®rica Latinaò. En éste el Movimiento de Liberación 

Nacional Tupamaros (MLN-T) de Uruguay, Movimiento Izquierda Revolucionaria (MIR) de 

Chile, el Ejército de Liberación Nacional (ELN) de Bolivia y el Ejército Revolucionario del 

Pueblo (ERP) de Argentina expresaron la decisión de unirse en una Junta de Coordinación 

Revolucionaria.33 

Ese primer comunicado de la JCR contiene un apartado titulado ñLa experiencia de 

nuestras organizacionesò, que señala la necesidad de estos grupos de unirse en virtud de sus 

propias experiencias en luchas patrióticas y revolucionarias. De esta manera se reafirma su 

concepción internacionalista y la comprensión de que su enemigo imperialista y capitalista 

estaba unido y organizado; por ello la JCR debía proponer la más férrea y estrecha unidad de 

los pueblos americanos.34 

Anunciaba la JCR: ñVinculados por la similitud de nuestras luchas, las cuatro 

organizaciones hemos establecido primero vínculos fraternales, y en un proceso de 

intercambio de experiencias, a la mutua colaboración cada vez más activa, hasta dar hoy este 

paso decisivoò.35 Este capítulo expone esos vínculos fraternales36 primigenios y el origen del 

germen de la Junta de Coordinación Revolucionaria. Además, explica el contexto mundial y 

el regional latinoamericano en el que la JCR apareció. El primero conocido como la guerra 

fría y el segundo, de acuerdo con la categoría del historiador argentino Tulio Halperin 

Donghi, como la ñencrucijada decisivaò,37 es decir las decisiones de diversos sectores 

                                                           
33 Junta de Coordinaci·n Revolucionaria (JCR). 1974. ñA los pueblos de Am®rica Latinaò disponible en Centro 

de Documentación de los Movimientos Armados (CEDEMA). Acceso, 14 de enero de 2015. 

http://www.cedema.org/ver.php?id=91 
34(JCR 1974). 
35(JCR 1974). 
36 Como se verá más adelante en este texto los vínculos fraternales fueron la solidaridad entre las organizaciones 

tras la muerte de Ernesto Che Guevara, además de las reuniones de éstas en Chile durante el gobierno de 

Salvador Allende, que dieron pie a la JCR. Las redes intelectuales y relaciones a nivel ideológico y conceptual 

entre los distintos marxismos de las organizaciones que conformaron la JCR se abordan en el siguiente capítulo.  
37 El autor utiliza esta categoría para referirse a la historia de América Latina a partir la década de 1960 en 

adelante, en la que ñel giro socialista de la Revoluci·n cubana vino a incidir en un subcontinente que descubrir²a 

algo agotada la línea de avance tomada a tientas durante la depresión y la segunda guerra, y más 

http://www.cedema.org/ver.php?id=91
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sociales latinoamericanos frente al giro socialista de la Revolución cubana, a través de tres 

posturas confrontación, simpatía o adscripción. Así, la JCR señalaba en aquel 1974, su 

vinculación al guevarismo: 

Este importante paso es producto de una sentida necesidad [é] de cohesionar a nuestros 

pueblos en el terreno de la organización, de unificar las fuerzas revolucionarias frente 

al enemigo imperialista, de librar con mayor eficacia la lucha política e ideológica contra 

el nacionalismo burgu®s y el reformismo [é] Es la concreci·n de una de las principales 

ideas estratégicas del comandante Che Guevara, héroe, símbolo y precursor de la 

revolución socialista continental.38 

Una asociación revolucionaria que perseguía la toma del poder y la instauración del 

socialismo a través de las armas, una alianza de carácter antiimperialista que era la concreción 

de una de las tareas estratégicas del Ernesto Che Guevara: ñseguir el camino de Vietnam, 

donde los grupos en armas pudieran formar algo así como Juntas de Coordinación que 

facilitaran la causa perseguidaò.39 La JCR, motivada por Guevara, fue la unión en el Cono 

Sur latinoamericano del ELN, MLN-T, MIR y PRT-ERP. 

El contexto global 

El contexto mundial en el que se desarrolló la JCR fue durante la guerra fría. En ese marco, 

la historia internacional se vio envuelta en la pugna de esferas de influencia norteamericana 

y soviética. Este apartado ahonda sobre todo en la influencia de los Estados Unidos (EEUU) 

en América Latina, que tiene una larga data en la región, a diferencia de la Unión de 

Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). El interés soviético en Latinoamérica se dio hacia 

finales de los años cincuenta del siglo pasado, mediante dos hechos: primero, el XX Congreso 

(1956) del Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) en el que Nikita Krushchev, 

dirigente de la URSS, planteó la necesidad de frentes más amplios, además de reconocer las 

contradicciones objetivas del Tercer mundo40 y el imperialismo; segundo, la Revolución 

                                                           
deliberadamente mantenida en la postguerraò. Halperin Donghi, Tulio. 2010. Historia contemporánea de 

América Latina. Madrid: Alianza Editorial, 520. 
38(JCR 1974). 
39 Así lo expresó Ernesto Guevara en su mensaje a la Tricontinental publicado el 16 de abril de 1967 en un 

Suplemento Especial de la revista Tricontinental mientras Guevara ya estaba (en secreto) en Bolivia, 

organizando la guerrilla del ELN. Guevara, Ernesto.1967. ñMensaje a la Tricontinental. Crear dos, tres, muchos 

Vietnam, es la consignaò en Filosof²a.org. Acceso, 15 de enero de 2015. 

http://www.filosofia.org/hem/dep/cri/ri12094.htm.   
40 El término Tercer mundo fue acuñado por el economista francés Alfred Sauvy en 1952, quien realizó un 

paralelismo con el término francés Tercer Estado, para designar a los países que no pertenecían a ninguno de 

http://www.filosofia.org/hem/dep/cri/ri12094.htm
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cubana implic· la revisi·n del concepto de Am®rica Latina como ñzona seguraò de Estados 

Unidos.  

La guerra fría, desde una concepción amplia, se puede entender como el producto de 

la confrontación entre dos sistemas socioeconómicos contradictorios y antagónicos: 

democracia liberal capitalista versus economía estatal con sistema político de partido 

totalitario, o comunismo. Entre sus principales características se puede subrayar que fue una 

lucha a nivel diplomático, político, ideológico, militar y económico. Parte de sus causas 

fueron el desarrollo del mundo de la segunda posguerra, aunado al creciente poderío de las 

potencias implicadas, a través de sus políticas en relaciones exteriores y una compleja 

situación interna tanto en la URSS como en EEUU.41 Se trata de un periodo caracterizado 

por la influencia de estas dos potencias en otros países.  

                                                           
los dos bloques que se enfrentaban en la guerra fría: el bloque occidental comandado por Estados Unidos, 

Primer mundo y el bloque comunista liderado por la URSS, Segundo mundo. Actualmente el término se utiliza, 

de manera poco precisa, para referirse a los pa²ses perif®ricos subdesarrollados o ñen v²as de desarrolloò, en 

contraste a los países desarrollados. 
41 Para profundizar en el tema se puede revisar la obra Powaski, Ronald E. 2000.  La Guerra Fría. Estados 

Unidos y la Unión Soviética, 1917-1991, trad. Jordi Beltrán Ferrer. Barcelona: Crítica. extensa obra muy bien 

documentada. Es un buen manual que hace un repaso completo de las relaciones bilaterales entre ambos países 

desde la Revolución rusa de 1917 hasta la desarticulación del bloque soviético. Gaddis, John Lewis. 2011. 

Nueva Historia de la Guerra Fría, trad. Juan Almela. México, D.F.: FCE hace un análisis minucioso de este 

conflicto, más preocupado por la significancia histórica de lo que no pasó: una guerra nuclear. Otra visión sobre 

este periodo y sus consecuencias para América Latina se puede revisar en el texto Romano, Silvina. 2013. 

¿América para los americanos? Integración regional, dependencia y militarización (Panamá: Ruth Casa 

Editorial). Esta obra examina las relaciones entre Estados Unidos y América Latina desde sus antecedentes 

históricos, con un énfasis en los avatares que caracterizaron a los diversos proyectos integracionistas lanzados 

en la década de los sesenta. Esta obra es un estudio bastante serio de las políticas exteriores norteamericanas 

hacia América Latina basado en documentos desclasificados del Departamento de Estado Norteamericano.  Por 

su parte el libro de Brands, Hal. 2012. Latin Americaôs Cold War. Cambridge, MA: Harvard University Press 

hace una historia de la guerra fría en Latinoamérica, con el uso de fuentes de más de una docena de países, 

partiendo de dos supuestos: la guerra fría como fenómeno multinacional y como fenómeno de múltiples capas. 

Multinacional porque atravesó por muchos frentes, tanto la diplomacia como las luchas transnacionales del 

periodo. Y de múltiples capas, porque éstas van desde la acción de las cúpulas políticas hasta las relaciones 

cotidianas. La obra de Brands es una perspectiva que ahonda en la importancia de cómo lo global, lo regional 

y lo local interactuaron en este periodo.  Vale la pena también revisar el libro Spenser, Daniela, coord. 2004. 

Espejos de la guerra fría. México, D.F.: CIESAS, SRE, Miguel Ángel Porrúa a partir de comprender la 

articulación de las políticas diseñadas en Washington y en Moscú, con los factores culturales y con la geometría 

ideológica en la que se movieron los distintos actores políticos de las naciones que se estudian. Por último 

Grandin, Greg & Gilbert M. Joseph, eds. 2010. A Century of Revolution. Insurgent and Counterinsurgent 

Violence During Latin Americaôs Cold War. Durham: Duke University Press es una obra que, a través de los 

ensayos compilados, sugiere un marco para la interpretación de la experiencia de la violencia política y al mismo 

tiempo el análisis de sus causas y consecuencias históricas. Al hacerlo, se establece una nueva agenda para el 

estudio del cambio revolucionario y la violencia política del siglo XX en América Latina. 
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Sin embargo, el clima propio de las esferas de influencia de las dos superpotencias 

que lideraron la guerra fría tiene matices. De acuerdo con Raymond Aron, en La república 

imperial,42 EEUU al ser una potencia, no estrictamente requiere de una política imperial.43 

Aunque Aron no niega la tradición intervencionista de EEUU en el Caribe, plantea en su 

ensayo que la política exterior de Estados Unidos no necesariamente dicta a los aliados la 

conducta que han de seguir, particularmente en los aspectos internos. Por otro lado, tampoco 

implica el intervencionismo militar allí donde el equilibrio de fuerzas está amenazado, ni 

autoriza la justificación de un aumento creciente en los presupuestos destinados a la defensa. 

En ese sentido, fueron los militares locales quienes realizaron los golpes de Estado 

sudamericanos de los años setenta, en colusión con algunos sectores políticos de esos países 

y con aval estadounidense. El golpe de Estado contra el gobierno de Salvador Allende y la 

Unidad Popular (UP) sirve de muestra. En tal episodio de la historia de América Latina si 

bien hubo apoyo, ampliamente documentado, del gobierno de Richard Nixon, ïvía los 

aparatos de inteligencia y con el resguardo de su secretario de Estado Henry Kissingerï el 

actor definitivo y decisivo en la acción del golpe fueron los militares chilenos,44 apoyados 

por distintos sectores de la sociedad civil, particularmente el empresarial.45 

                                                           
42 Aron, Raymond. 1976. La República Imperial. Los Estados Unidos en el mundo (1945-1972), trad. Demetrio 

Nañez. Madrid: Alianza Editorial.  
43 Una tesis distinta a la de Raymond Aron es la propuesta por Peter H. Smith, en Talons of the Eagle, que 

explica a la guerra fría como el periodo en el que el mundo se separó en un contexto bipolar y las políticas hacia 

América Latina fueron conducidas por motivos geopolíticos e ideológicos. El advenimiento de la guerra fría 

marcó un cambio en la política de Estados Unidos hacia América Latina, lo que reflejó un esfuerzo calculado 

para detener la expansión marxista a toda costa. Pero, como Smith hábilmente deja claro, la lucha contra el 

ñcomunismoò significaba casi por definici·n que los EE.UU. aumentaran su presencia y poder en la regi·n. Por 

lo tanto, las acciones como el derrocamiento apoyado por la CIA en 1954 al reformista de Jacobo Arbenz en 

Guatemala, el fiasco de Bahía de Cochinos de 1961, la invasión de la República Dominicana de 1965, y los 

intentos de derrocar a Salvador Allende en Chile antes de entre 1971 y 1973, todas tienen mucho más en común 

con el periodo Imperial de lo que comúnmente se les ha retratado. Sin embargo, tesis como la de Smith justifican 

las acciones realizadas por los militares y la elite política local señalando a EE.UU. como principal, o único, 

responsable de los abusos de poder de ésta época. Smith, Peter H. 2000. Talons of the Eagle. Dynamics of U.S. 

ï Latin American Relations. New York: Oxford University Press.    
44 Véase Harmer, Tanya & Alfredo Riquelme Segovia. 2014. Chile y la Guerra Fría global. Santiago: RIL 

Editores. El principal aporte de este trabajo es la profundización en la compleja confrontación entre diversas 

versiones de capitalismo y de comunismo, que fue la guerra fría global, misma que estableció presiones y límites 

sobre los actores políticos chilenos durante la segunda mitad del siglo XX. El libro demuestra cómo estos 

actores y los procesos políticos chilenos también dieron forma a la guerra fría en el continente y en el mundo. 

El impacto internacional de la revolución en libertad de Frei, de la vía chilena al socialismo de Allende y de la 

dictadura de Pinochet son claros ejemplos que se abordan en el libro. 
45Véase INFOJUS, FLACSO, CELS (editores). 2015. Responsabilidad empresarial en delitos de lesa 

humanidad. Represión a trabajadores durante el terrorismo de Estado (2 Tomos). Buenos Aires: INFOJUS. 



17 
 

Para América Latina el conflicto de las dos esferas no fue tan frío, porque en 

Latinoamérica, como ha demostrado Charles Anderson, lo político ha sido un proceso de 

manipulación y de negociación entre competidores por el poder. Este proceso de evaluación 

de los recursos de los diferentes protagonistas en competencia, pasa por demostraciones de 

fuerza, en las que la violencia puede desempeñar un papel central.46 Siguiendo a Anderson, 

en las demostraciones de fuerza propias del sistema de competencias por el poder, las 

consecuencias de la guerra fría, en su mayoría, fueron desastrosas para la región. Entonces 

las dictaduras militares aplicaron políticas represivas (demostraciones de fuerza) que 

arrojaron un saldo de muertos, desaparecidos y exiliados en los países donde se instauraron, 

aunque no sólo estas formas de gobierno autoritarias tuvieron tales resultados. En ese sentido, 

los métodos represivos en América Latina tienen una larga data ïque podría remontarse 

incluso hasta la Coloniaï la novedad de los regímenes autoritarios de los años setenta está en 

la sistematización de una política represiva para acabar con actores y sacarlos del juego 

político, es decir una radicalización del ñsistema de competidores para alcanzar el poderò. 

Otra característica del periodo de la guerra fría que vale la pena rescatar, es el auge 

de producción de la teoría social y crítica latinoamericana, de la que podemos destacar la 

teoría de la dependencia.47 Friedrich Katz ha señalado que la guerra fría para Latinoamérica 

                                                           
46 Charles Anderson en Bataillon Gilles. 2010. ñDe la lucha contra el tirano a la dictadura totalitaria: las 

revoluciones de Cuba (1959) y Nicaragua (1979)ò en Istor. Revista de historia internacional X, No. 40 

(diciembre): 16-17. Ah², Batallion se¶ala: ñEstas prácticas se hacen acompañar de un acuerdo implícito sobre 

el hecho de que este ósistema de competidores por el poderô puede acoger a nuevos protagonistas, por poco que 

demuestren su capacidad de poder. Así, los recién llegados deben demostrar con actos que tienen tal poder de 

molestia, que es mejor tomar en consideración alguna[s] de sus reivindicaciones. Eso explica los frecuentes 

recursos a la violencia, que van de la manifestación a los enfrentamientos, a los atentados contra los bienes ï

menos frecuentemente contra las personas y jamás contra figuras de primer ordenï y a los pronunciamientos 

militares. Del mismo modo, el llamado a apoyos extranjeros, ya sea que se trate de apoyos diplomáticos, de 

recursos materiales y, por qué no, de hombres armados, nunca es considerado como ilegítimo, más bien todo lo 

contrario. Las reglas del juego, en cambio, exigen que ninguno de los asociados rivales sea eliminado del círculo 

de competidores por el poder, aun cuando muchos de sus recursos se encontraran disminuidos, incluso de 

manera drástica. Sólo hay un caso en el que esta regla implícita sufre una trasgresión, cuando uno de los 

competidores pretende prohibir de manera duradera que entren a la competencia los recién llegados, o quiere 

monopolizar el poder para su ¼nico beneficio.ò Para una ampliación de esta tesis véase la obra Anderson, 

Charles. 1974. Cambio Político y Económico en América Latina. México: FCE. 
47 La teoría de la dependencia es una respuesta teórica elaborada entre los años 50 y 70 por científicos sociales 

a la situación de estancamiento socio-económico latinoamericano en el siglo XX como una respuesta a la teoría 

del desarrollo. La teoría de la dependencia utiliza la dualidad centro-periferia para exponer que la economía 

mundial posee un diseño desigual y perjudicial para los países no desarrollados, a los que se les ha asignado un 

rol periférico de producción de materias primas con bajo valor agregado, en tanto que las decisiones 

fundamentales y los mayores beneficios se realizan en los países centrales, a los que se ha asignado la 

producción industrial de alto valor agregado. Hernández López, Roberto Carlos. 2005. ñLa Dependencia a 
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tuvo dos etapas. La primera abarca los años de 1946 hasta 1959, caracterizada por una 

ofensiva concentrada de EEUU contra las fuerzas de izquierda, incluyendo los populismos 

que no eran marxistas.48 Una característica de la primera etapa fue el apoyo por parte de las 

dictaduras autoritarias ïtambién avaladas por amplios sectores de las sociedades 

correspondientesï, que derrocaron gobiernos libremente elegidos, como es el caso de Jacobo 

Arbenz en Guatemala.49 La intervención militar directa, para el derrocamiento de gobiernos 

de izquierda si los gobiernos locales no tenían fuerza suficiente para lograrlo, es otra 

característica de este periodo.  

La segunda etapa, de acuerdo con Katz, empezó con el triunfo de la Revolución 

cubana y llegó hasta 1980, si se toma en cuenta el retorno a las democracias como fin de este 

periodo. Hay que decir también que la presidencia de Jimmy Carter significó cambios en 

materia de seguridad: la política exterior norteamericana abandonó los lineamientos de Henry 

Kissinger y adoptó los de Zbigniew Brzezinski que se basaban en el fomento de la 

democracia y los derechos humanos en el mundo como primera arma ideológica, además del 

cese del apoyo norteamericano a los dictadores como ñmal menorò para evitar el 

comunismo.50 Además en esta administración (1977-1981), una vieja reivindicación del 

populismo se concedió, el retorno del control del Canal de Panamá al país centroamericano,51 

sin olvidar la crisis económica petrolera de aquella década. Fue también un periodo de dos 

décadas en las que Cuba tuvo amplio financiamiento soviético, que hacia finales de los años 

setenta se redirigió hacia la última orientación internacional de la URSS, la guerra de 

Afganistán (1978-1992).52 Esta situaci·n puso ñfinò al apoyo cubano brindado a los 

movimientos insurreccionales, a través de la adopción del internacionalismo soviético en su 

                                                           
debateò Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos, No. 40: 11-54. Acceso mayo 25, 2015 

http://www.cialc.unam.mx/web_latino_final/archivo_pdf/Lat40-11.pdf 
48 Katz, Friedrich. 2004. ñLa guerra fr²a en Am®rica Latinaò en (Spencer 2004, 19-25).  
49 Sobre el caso centroamericano y sus conflictos de esta primera etapa de la guerra fría, véase los dos primeros 

cap²tulos: ñGuatemala, Nicaragua y El Salvador en v²speras de los a¶os sesentaò y ñModernizaci·n y tensionesò 

de Bataillon, Gilles. 2003. Génesis de las guerras intestinas en América Central (1960-1983), trad.  Jorge 

Alaniz Pinell. México, D.F.: FCE, 37-137. 
50Véase Calvo Albero, Jose Luís. 2000. ñZbigniew Brzezinski. La visi·n hegem·nica de Estados Unidosò en 

Cuadernos de estrategia, No. 105.  
51 El Tratado Torrijos-Carter se firmó en 1977 con la premisa del traspaso total del control hasta 1999.  
52 Zorina, Irina. 1990. ñLa URSS, el Tercer Mundo y los conflictos regionales. Nuevos enfoques de la política 

exterior sovi®tica hacia el Tercer Mundo, antes y despu®s de Afganist§nò. CIDOF dôafers Internacionals, No. 

19: 41-46. 

http://www.cialc.unam.mx/web_latino_final/archivo_pdf/Lat40-11.pdf
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constitución de 1976. Esta etapa se caracterizó por la influencia cubana que unificó y ïal 

mismo tiempoï dividi· a la izquierda latinoamericana promoviendo la ñideolog²a del focoò 

o foquismo53 que terminó regularmente en derrotas, y que estuvo simbolizada más claramente 

por la muerte de Guevara en Bolivia. En este periodo la idea de la guerrilla, como una forma 

de hacer política para obtener el poder, permeó en distintos sectores sociales, lo que Luis 

Mercier Vega ha denominado la técnica del contra-Estado: ñSe trata de una idea propia de 

los candidatos al poder. Tampoco se encuentran campesinos u obreros en las guerrillas, sino 

gran cantidad de intelectuales, de estudiantes y de profesionales, conscientes de pertenecer a 

la nueva clase en ascenso [é] De manera que, con frecuencia la guerrilla no es sino una 

forma de hacer pol²tica.ò54 

La izquierda reformista vs. la nueva izquierda 

En la ñencrucijada decisivaò, antes citada de Halperín Donghi, se hacen evidentes, a raíz de 

la Revolución cubana, las tensiones entre la izquierda reformista, seguidora de la URSS, y la 

nueva izquierda55 que tuvo su auge entre las décadas de los sesenta y hasta principios de los 

noventa. Esta izquierda ñnuevaò encontró en América Latina sus orígenes en disidencias de 

los partidos comunistas y grupos trotskistas previos al sisma cubano de 1959. Estas escisiones 

se fusionaron con grupos provenientes de los movimientos populistas y nacionalistas de la 

época. Así, la nueva izquierda latinoamericana estuvo fuertemente influenciada por el 

ejemplo de la Revolución cubana, la figura de Ernesto Guevara, además de la guerra de 

Vietnam. Esta influencia propició ricas y fuertes discusiones en torno a tres ejes: el carácter 

                                                           
53 En su texto La guerra de guerrillas, Guevara postuló que la experiencia de la Revolución cubana demostraba 

que ñno siempre hay que esperar a que se den todas las condiciones para la revoluci·nò, ya que un peque¶o 

foco que iniciara acciones típicas de la guerra de guerrillas podría lograr con relativa rapidez que la revolución 

se expandiera, obteniendo así el levantamiento de las masas y el derrocamiento del régimen. El Che consideraba 

válidas estas consideraciones principalmente para los países con menos desarrollo industrial, y sostenía que los 

ñfocosò deb²an tomar como base social el sector campesino. Guevara puso en práctica su propia teoría en el 

Congo, junto al líder guerrillero Laurent-Désiré Kabila, y por segunda vez en Bolivia. Ninguno de los intentos 

tuvo éxito; el segundo de ellos finalizó con la captura y asesinato del Che en Bolivia y su grupo de 

revolucionarios por parte de fuerzas del ejército de ese país, apoyadas por la CIA estadounidense. 
54 Mercier Vega, Luis. 1969. Las Guerrillas en América Latina: la técnica del contra-Estado. Buenos Aires: 

PAIDOS, 9. 
55 La nueva izquierda fue un fenómeno en el marxismo a escala global, que en Europa se consideró como una 

reacción al marxismo soviético a partir de la autocrítica iniciada tras la muerte de Iósif Stalin (1953). Véase 

Priestland, David. 2010. Bandera Roja. Historia política y cultural del comunismo. Crítica: Barcelona y 

Artaraz, Kepa. 2011. Cuba y la nueva izquierda: una relación que marcó los años 60. Capital Intelectual: 

Buenos Aires. 
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de la revolución latinoamericana, las vías de la revolución y el sujeto de la revolución. El 

debate giraba en torno a: si la revolución debía ser socialista y antiimperialista o popular y 

antiimperialista; si el camino era la lucha armada o la vía pacífica y; si el principal sector 

social revolucionario era la clase obrera o el campesinado junto con sectores de la ñburgues²a 

nacionalò y de los pobres del campo y la ciudad.56 

De ese debate, aquéllos que optaron por la vía armada, los movimientos 

insurreccionales57 latinoamericanos, se pueden dividir en tres etapas.58 La primera de 1945-

1959: movimientos urbanos contestatarios, emprendidos principalmente por universitarios, 

que actuó en el primer periodo sugerido por Katz. La segunda etapa insurreccional de 1961-

1967 agregó los elementos revolución y desarrollo, y se discutió arduamente el problema de 

la soberanía nacional y la vanguardia ïfoquistaï.59 La tercera, 1967-1980, se caracterizó por 

la respuesta de distintos grupos a los severos fracasos de las ideas foquistas y a su descuido 

en la organización popular. Además de las guerrillas surgidas entre 1960 y 1995, aparecieron 

grupos que reivindicaron de manera importante tendencias al interior del marxismo, como el 

mao²smo o el trotskismo, adem§s de la ñizquierda independienteò (no alineados a ninguno 

                                                           
56 Pozzi, Pablo, & Claudio Pérez, eds. 2011.  Por el Camino del Che. Las guerrillas latinoamericanas 1959-

1990. Buenos Aires: Imago Mundi, XIII-XIV.  
57 Ésta es una concepción clásica para entender el fenómeno. En el análisis de las organizaciones armadas existe 

cierto divorcio entre la información empírica disponible y las diversas propuestas de conceptualización. Los 

numerosos estudios de caso, a pesar de su riqueza, carecen de referencias comparativas que permitan 

comprender la especificidad de cada caso e identificar tendencias o problemáticas semejantes. Las deficiencias 

de las escasas interpretaciones generales del fenómeno contribuyen a esta situación, ya que no logran dar cuenta 

del dinamismo y variedad del fen·meno analizado. Julieta Bartoletti en su art²culo ñOrganizaciones armadas 

latinoamericanas: problemas y propuestas de an§lisisò analiza los hallazgos y déficits de las interpretaciones 

habituales así como algunas alternativas prometedoras, centradas en la relación entre las premisas ideológicas, 

el contexto y las propias dinámicas organizativas. Véase Bartoletti, Julieta. 2011. ñOrganizaciones armadas 

latinoamericanas: problemas y propuestas de an§lisisò. Revista Pilquen XIII, No.14: 

http://www.revistapilquen.com.ar/CienciasSociales/Sociales14/14_Bartoletti_Organizaciones.pdf 
58 Dentro de las décadas señaladas, otros autores identifican también tres periodos concretos en la historia de 

los grupos guerrilleros, es decir, de los que optaron por la lucha armada como la vía de obtención del poder: el 

periodo del foco (aproximadamente de 1959 a 1969); el periodo de las organizaciones políticas militares (1970-

1979) y el denominado por algunos de los ñantiguevaristasò. Pozzi, Pablo & Claudio P®rez, eds. 2012.  Historia 

oral e historia política. Izquierda y lucha armada en América Latina, 1960-1990. Santiago: LOM ediciones, 

12-13. 
59 Un debate al respecto se encuentra en la introducción del libro Insurrección y democracia en el Circuncaribe 

coordinado por Ignacio Sosa. ñLa transformaci·n del escenario político fue radical en esta etapa. Del asedio 

impuesto al aparato político por todos los mecanismos institucionales, se pasó al cerco creado por los grupos 

insurreccionales [é] Elemento novedoso fue luego la reaparici·n del [nuevo] militarismo. La sociedad se 

militarizó y, tanto en los grupos insurreccionales como en las camarillas de miembros del ejército que 

controlaban el poder, predomin· la idea de que la soluci·n definitiva se concretar²a mediante las armas.ò Sosa, 

Ignacio. 1998.  Insurrección y democracia en el Circuncaribe. México, D.F.: CCyDEL-UNAM, 13-14.  

http://www.revistapilquen.com.ar/CienciasSociales/Sociales14/14_Bartoletti_Organizaciones.pdf
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de los países socialistas).60 Sobre esta tercera etapa, dice el historiador Ignacio Sosa: ñEl foco 

guevarista y su tesis de vía única cedieron su lugar a un complejo organizacional de múltiples 

variantes: estudiantil, obrero, campesino y popularò61 dando pie a las Organizaciones Político 

Militares (OPM). Durante las tres etapas, los grupos más visibles (ya fueran estudiantes, 

obreros, campesinos y/u organizaciones populares) fueron categorizados sin distinción como 

subversión por parte del régimen imperante, apoyados ïy muchas veces financiadosï por los 

servicios de inteligencia norteamericanos. Otro elemento que caracterizó las etapas 

mencionadas fue el uso de los elementos tomados de las religiones, particularmente del 

cristianismo, cuyas representaciones nutrieron los imaginarios y la práctica de los grupos 

insurreccionales.62 La JCR encuadra en un punto medio, o de transición, entre la segunda y 

tercer etapa insurreccional, de acuerdo al complejo organizacional descrito por Sosa, el 

acento simbólico de la JCR continuó en su caracterización de vanguardia internacionalista, 

heredada del marxismo-leninismo y del guevarismo.  

Guevarismo 

La herencia de acciones y pensamientos del médico y revolucionario Ernesto Guevara, que 

tuvo su desenlace apegado a su propio credo en las montañas bolivianas en octubre de 1967,63 

es el guevarismo. Un argentino que recorrió casi toda América de sur a norte, África, Asia y 

Europa del Este, en su juventud, pasaje poco conocido, y que estuvo fascinado por el 

populismo argentino, es decir el peronismo.64 Durante sus viajes conoció la experiencia 

guatemalteca de Jacobo Arbenz cuyo desenlace influyó profundamente en su radicalización. 

En México, a mediados de los años cincuenta, conoció a un grupo de cubanos, entre ellos los 

hermanos Castro, que preparaban una expedición revolucionaria a Cuba. Guevara coincidía 

profundamente con Fidel Castro en distintos tópicos, por ello se unió como médico a dicha 

empresa revolucionaria donde le apodaron el Che. Por su parte, Castro había radicalizado sus 

                                                           
60 (Pozzi & Pérez 2012, 12-13). 
61 (Sosa 1998, 15).  
62 Véase Estrada Saavedra, Marco & Bataillon Giles, eds. 2012. Cruzadas seculares. Religión y luchas 

(anti)revolucionarias. México: COLMEX.  
63 Sobre la vida del Che se pueden consultar las biografías: Taibo II, Paco Ignacio. 2010. Ernesto Guevara 

también conocido como el Che. México, D.F.: Planeta; Castañeda, Jorge. 2002. La vida en rojo. Una biografía 

del Che Guevara. México, D.F.: Punto de lectura y Lee Anderson, Jon. 2010. Che Guevara. Una vida 

revolucionaria. Barcelona: Anagrama.     
64Véase (Anderson 2010). 
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posicionamientos tras presenciar el Bogotazo;65 luego en su país, encabezó el Asalto al 

Cuartel Moncada en Cuba. Durante su exilio en México, se embarcaría rumbo a Cuba junto 

a Guevara y 8 decenas de hombres. Tras un atropellado desembarco, sólo 12 de los 82 

hombres que zarparon iniciaron el proceso revolucionario. 

Los sobrevivientes del desembarco se internaron en Sierra Maestra y condujeron la 

Revolución, a través de la lucha guerrillera hacia el triunfo. Este episodio victorioso inició 

un legado ñlegendarioò de ideas, en las que un pu¶ado ïcasi ínfimoï de hombres puede 

conducir y propagar el proceso revolucionario, en lenguaje médico: el foco infeccioso. Lo 

cierto es que la Revolución cubana fue proceso bastante complejo, iniciado en 1956, en el 

que hubo una multiplicidad de actores involucrados locales y extranjeros, cuya conjunción 

formaba un amplio abanico de alianzas. Un ejemplo, en enero de 1957, a poco más de un año 

del desembarco del Granma, acudió el periodista norteamericano Hebert L. Mathews a 

entrevistar a Fidel Castro para iniciar una serie de reportajes sobre la rebelión en Cuba, los 

cuales se transmitirían tanto la prensa como la televisión norteamericana, con el objetivo de 

mantener el tópico en la agenda pública de aquel país.66 

En enero de 1959 las tropas rebeldes entraron triunfantes a La Habana.67 Tras el 

triunfo de la revolución, Guevara ocupó cargos importantes en el gobierno revolucionario 

que lo convirtieron en un funcionario del régimen por un breve periodo. Sin embargo, 

Guevara y sus seguidores tenían la plena convicción de que la obtención del poder para los 

pueblos latinoamericanos sería a través de las armas, casi como verdad doctrinaria. Esa 

postura radicalmente distinta a la de los partidos tradicionales de izquierda es conocida como 

guevarismo. La victoria de las tropas rebeldes cubanas es importante para la historia de la 

JCR, porque a un año de la derrota del régimen de Fulgencio Batista vio la luz la primera 

edición de La Guerra de Guerrillas,68 un manual casi bíblico de las guerrillas 

                                                           
65 El Bogotazo fue un episodio de violentas protestas, desórdenes y represión en el centro de Bogotá, la capital 

de Colombia, el 9 de abril de 1948, que siguieron al asesinato de Jorge Eliécer Gaitán. 
66 Poco se ha insistido el peso que ha tuvo la prensa norteamericana en el posicionamiento del tema de los 

ñbarbudosò, como eran llamados los revolucionarios, en la opini·n pública de ese país y de las decisiones 

políticas en torno al caso cubano. Un juego político de alianzas y rupturas que ayudó al movimiento guerrillero 

mucho más de lo que éste reconoció posteriormente.  
67 Para un balance de la importancia de la experiencia cubana para el devenir histórico de América Latina véase 

Wright, Thomas C. 1991. Latin America in the Era of the Cuban Revolution. New York: Praeger. 
68 Guevara, Ernesto. 2006. La Guerra de Guerrillas. Bogotá: Ocean Sur.  
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latinoamericanas posteriores a la experiencia cubana,69 escrito por uno de sus ñap·stolesò, el 

médico luego comandante Ernesto Che Guevara.  Poco después, el sumario sería teorizado 

por el sociólogo francés Regis Debray. Los ensayos de Debray ïpor mencionar los más 

reeditadosï ñEl castrismo: la larga marcha de Am®rica Latinaò y ñAm®rica Latina: algunos 

problemas de estrategia revolucionariaò, ambos de 196570 sentaron las bases del 

guevarismo.71 Luego, Debray ser²a el ñPedro apost·licoò,72 ya que negaría sus propios 

supuestos, criticando fuertemente la teoría del foco guerrillero que estaba inspirada en los 

escritos de Guevara; sin embargo Debray ya hab²a edificado su ñiglesiaò. La JCR fue parte 

de esta ñCruzada secularò,73 ya que sus grupos integrantes se asumían guevaristas al igual 

que otras guerrillas previas como la del Ejército Guerrillero del Pueblo (EGP), comandada 

por Jorge Ricardo Masetti en 1962.74 

                                                           
69 El periodo comprendido entre las décadas de los sesenta y hasta principios de los noventa fue el periodo de 

auge de la denominada nueva izquierda en América Latina; izquierda que encontró sus orígenes en escisiones 

de los partidos comunistas y grupos trotskistas previos. Estas escisiones se fusionaron con grupos provenientes 

de los movimientos populistas y nacionalistas de la época. Además de las guerrillas, surgidas entre las décadas 

de los sesenta y noventa, aparecieron grupos que reivindicaron de manera importante tendencias al interior del 

marxismo como el mao²smo o el trotskismo adem§s de la ñizquierda independienteò (no alineados a ninguno 

de los países socialistas). (Pozzi & Pérez 2012, 12-13). 
70 Véase Debray, Regis. 1976. Ensayos sobre América Latina. México, D.F.: ERA. De acuerdo con Roberto 

Fernández Retamar, Régis Debray se dio a conocer entre los lectores de nuestra América con la publicación de 

su ensayo ñAm®rica Latina: algunos problemas de estrategia revolucionariaò, en el n¼mero 31 de la revista 

Casa de lasAméricas (julio-agosto de 1965). En enero de ese mismo año había publicado en Les Temps 

Modernes ñLecastrisme: la longue marche de lôAmerique Latineò. Reeditados varias veces, ambos trabajos iban 

a conocer una vasta audiencia, y harían de su autor, o los veintitantos años, uno de los intérpretes más lúcidos 

de la problemática latinoamericana. La primera edición conjunta, 1969, de sus ensayos apareció en la colección 

ñEl hombre y su tiempoò de la editorial ERA.  
71 Los ensayos de Debray nunca fueron criticados por Guevara, aunque el segundo no fue tan guevarista como 

su ñdoctrinaò. El pensamiento de Guevara, particularmente el que refiere al Estado, como bien lo ha resaltado 

Luis Mercier Vega, fue mucho más complejo que sus escritos militares. E. Guevara también desarrolló un 

pensamiento social y económico que se halla en sus textos, compilados posmortem en libros editados por Ocean 

Sur: Apuntes filosóficos (2012), su ensayo El hombre y el socialismo en Cuba (2007); sobre economía están El 

gran debate sobre la economía en Cuba (2007) y Apuntes críticos a la economía política (2006). Hay que 

señalar que tanto Jon Lee Anderson como Jorge Castañeda, en sus respectivas biografías, son bastante 

escépticos de las capacidades de Guevara en materia económica.  
72 En la Iglesia Católica Pedro es recordado por ser uno de los discípulos más destacados de Jesús de Nazaret. 

Pedro fue, según pasajes del Nuevo Testamento, quien negó conocer a Jesús como éste había predicho; también 

este mismo dogma apunta que sobre Pedro se edificó la iglesia católica y se convirtió en el primer Papa.  
73 Se toma el concepto del nombre del artículo de Jean-Piere Bastian sobre las dimensiones religiosas de la 

acción revolucionario, texto que también titula la obra compiladora. (Estrada & Bataillon 2012). 
74 Este año fue el de la Crisis de los misiles. Se cumplía un año después de la declaración del carácter socialista 

de la Revolución cubana del 15 de abril de 1961, tras la Invasión de bahía de Cochinos, días antes de la derrota 

definitiva en Playa Girón del grupo invasor auspiciado y promovido por el gobierno norteamericano de John F. 

Kennedy, Fidel Castro sentenci·: ñCompa¶eros obreros y campesinos: ésta es la revolución socialista y 

democr§tica de los humildes, con los humildes y para los humildesò. En Argentina ese a¶o fue derrocado el 

gobierno de Arturo Frondizi por un golpe de Estado militar. 
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Guevara, aún como funcionario cubano, planeó con el periodista Masetti la 

instauración de un foco guerrillero en la Argentina, la denominada ñOperaci·n Sombraò, una 

maniobra que esperaría la llegada de Guevara (Comandante Primero) una vez instaurado el 

foco. Un año después, en 1963, Masetti (Comandante Segundo) instaló al contingente 

guerrillero del EGP primero en Emboruzú (Bolivia), para luego trasladarlo a la selva de Orán, 

provincia de Salta (Argentina) y conducir el proceso revolucionario. El EGP, en tan sólo unos 

meses, fue rápidamente derrotado por la Gendarmería Nacional Argentina. La experiencia 

del EGP es conocida por ser la primera guerrilla guevarista y también su primer descalabro. 

Lo que poco se sabe del EGP es que otro grupo de revolucionarios argentinos fungía como 

base de apoyo logístico. Entre esos argentinos estaba Luis Faustino Stamponi quién participó 

de la JCR, de quien hablaremos más adelante. 

El guevarismo no solamente fue esa férrea intención de obtener el poder mediante las 

armas como única vía, también fue ïsimbólicamenteï un modelo basado en Guevara, desde 

su recorrido en motocicleta por América Latina, su radicalización en Guatemala, la aventura 

en Sierra Maestra, la burocracia cubana, su estancia en África y hasta su trágico desenlace en 

Bolivia, hicieron de la vida y pensamiento del revolucionario un sueño posible y realizable 

para la juventud de aquella época, porque el guevarismo pretendía la introducción a fuerza 

de una conciencia revolucionaria dirigida por un minúsculo grupo de pequeño-burgueses 

hacia las masas incapaces de conducirse por sí mismas. Es decir, una época en la que, a fuerza 

de voluntad, los jóvenes querían y podían convertirse en mártires guerrilleros. 

La figura e imagen de Ernesto Che Guevara tuvo un profundo impacto sobre la 

militancia política argentina durante el período comprendido por los años 1955 y 1976. 

Este impacto se produjo en muchos niveles, pero el principal fue el ético y humano. A 

su vez esa imagen entroncó fuertemente con nociones culturales, experiencias políticas 

y, sobre todo, con el surgimiento de nuevas organizaciones revolucionarias guerrilleras. 

Para muchos de los militantes de la época la imagen del Che tuvo un efecto 

concientizador y movilizador a un nivel cuasi irracional [é] Fueron las organizaciones 

armadas ïperonistas y marxistasï de fines de la década de 1960, las que lo abrazaron 

m§s fuertemente sinti®ndose herederas de lo que entend²an como ñel guevarismoò.75 

                                                           
75 Pozzi, Pablo. s/f. ñLa influencia del guevarismo sobre el PRT-ERP de Argentinaò. El Topo-Blindado, Acceso 

abril 14, 2015 

http://eltopoblindado.com/files/Articulos/09.%20Organizaciones%20de%20origen%20marxista/Pozzi,%20Pa

blo.%20La%20influencia%20del%20guevarismo%20sobre%20el%20PRT-

ERP%20de%20la%20Argentina.pdf Sobre documentos de la época que sintetizan la influencia del guevarismo 

en las organizaciones integrantes de la junta véase ñGeneral Principles of Guerrilla Warrfareò de Ernesto 

http://eltopoblindado.com/files/Articulos/09.%20Organizaciones%20de%20origen%20marxista/Pozzi,%20Pablo.%20La%20influencia%20del%20guevarismo%20sobre%20el%20PRT-ERP%20de%20la%20Argentina.pdf
http://eltopoblindado.com/files/Articulos/09.%20Organizaciones%20de%20origen%20marxista/Pozzi,%20Pablo.%20La%20influencia%20del%20guevarismo%20sobre%20el%20PRT-ERP%20de%20la%20Argentina.pdf
http://eltopoblindado.com/files/Articulos/09.%20Organizaciones%20de%20origen%20marxista/Pozzi,%20Pablo.%20La%20influencia%20del%20guevarismo%20sobre%20el%20PRT-ERP%20de%20la%20Argentina.pdf
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En la cita anterior, el historiador Pablo Pozzi, resume la influencia del guevarismo para el 

caso argentino del PRT-ERP, que bien podría aplicar para toda Sudamérica y, por supuesto, 

a las organizaciones integrantes de la JCR que eran parte de la denominada nueva izquierda. 

Con lo expuesto hasta aquí, se puede decir que el guevarismo de cierta manera proviene de 

la matriz populista latinoamericana, de la cual absorbe, entre otras cosas, el culto al líder 

carismático. La muerte de Guevara incrementa este culto, lo que provoca que la ñadoraci·nò 

al guerrillero mártir se convierta en cuasi-religiosa,76 verbigracia el título del libro Che 

Guevara: el Cristo rojo.77 

De la ñAlianza por el Progresoò a Kissinger 

El cisma de la Revolución cubana no sólo generó cambios en la izquierda, sino en su 

contraparte: la pol²tica norteamericana. La pronta autodeclaraci·n de ñrevoluci·n socialistaò 

del gobierno revolucionario cubano, en el contexto de la guerra fría, condujo a una mutación 

profunda de la política norteamericana hacia América Latina, sobre todo en el ámbito de 

seguridad ïhemisféricaï como refiere Katz. Así, la pol²tica del ñpuro paloò practicada hasta 

1959 fue reemplazada por la del ñpan y paloò de la Alianza por el Progreso (ALPRO) de 

John F. Kennedy, y subrayó que éste fue el primer programa de asistencia económica de 

EE.UU. para la región. Sin embargo, la política intervencionista ïdirecta o indirectaï estuvo 

presente en ambos modelos: Estados Unidos dio su visto bueno al golpe de Estado a João 

Goulart en Brasil (1964), que a la postre fue militar, ordenó la invasión a República 

Dominicana (1965); además alentó, financió y avaló el golpe de Estado a Salvador Allende 

en Chile (1973), por citar algunos ejemplos.78 Cabe destacar que, en el mundo bipolar, cada 

                                                           
Guevara; ñDefeat in Boliviaò de Inti Peredo; el reportaje ñThirthy Questions to a Tupamaroò; ñQuestions to a 

Militant of the PRT-ERPò de James Petras; todos compilados en Castro, Daniel, ed. 1999. Revolution and 

revolutionaries. Guerrilla Movements in Latin America. Washington: Scholarly Resources Inc.  
76 Para una exposición crítica de este culto véase Bataillon, Gilles. 2012. ñErnesto Guevara: H®roe 

revolucionario y apologista del poder eg·crataò en (Estrada & Bataillon 2012). 
77 Ammar, Alain. 2006. Che Guevara: el Cristo rojo. México: Diana. 
78 (Katz 2004, 19-25) El texto de Katz es una muy apretada síntesis de la política norteamericana que tuvo 

amplios matices entre los diferentes periodos presidenciales desde Franklin Delano Roosevelt hasta la de James 

Earl ñJimmyò Carter, Jr. a principios de los ochentas. Para un entendimiento m§s profundo sobre las diferencias 

entre estos gobiernos véase Raymont, Henry. 2007. Vecinos en conflicto. La historia de las relaciones entre 

Estados Unidos y Latinoamérica desde Franklin Delano Roosevelt hasta nuestros días, trad. Luciano Padilla. 

México, D.F.: Siglo XXI editores. 
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lado siempre intentaba perjudicar los intereses estratégicos del otro mediante distintos 

apoyos, por ejemplo, con dinero y armas, ya fueran para algún Estado o para la insurgencia. 

[El presidente] Eisenhower asumió su cargo mientras Latinoamérica se enfrentaba a la 

más aguda crisis financiera desde el final de la guerra, pero la ignoró hasta que la CIA 

advirtió que los comunistas planteaban tomar Guatemala; Kennedy tuvo Bahía de 

Cochinos (Playa Girón). [Lyndon] Johnson tampoco saldría indemne [tuvo en su 

administración] los hechos de la violencia en Panamá en relación a la soberanía de la 

zona del canal, [é] el desembarco de marines en Rep¼blica Dominicana [y] el golpe 

militar en Brasil.79 

La cita anterior resume algunos de los conflictos que las administraciones norteamericanas 

tuvieron con América Latina antes de la instauración de la Doctrina de Seguridad Nacional 

(DSN),80 iniciada con el golpe de Estado a João Goulart en Brasil. Sin embargo, primero hay 

que explicar cómo se llegó a la DSN. En enero de 1961, Kennedy, al asumir la presidencia 

hablaba de la Alianza por el Progreso como la resolución más importante en materia de 

política exterior con el beneplácito de varios gobernantes latinoamericanos. Sin embargo, la 

Revolución cubana profundizaba las divisiones políticas en el continente entero. Por ejemplo, 

la postura pública estadounidense solicitaba la subordinación de Castro a las necesidades de 

la ALPRO, mediante el reconocimiento de su gobierno. Por otro lado, buscaba su destitución 

como fuere, señala Raymont, preguntándose: ñqu® herramientas utilizar para desalojarlo: 

diplomacia de la OEA, medidas económicas colectivas u operaciones encubiertas, asesinato 

incluido, de ser necesarioò.81 

El fracaso de la invasión a Bahía de Cochinos en abril de 1961 representó un fracaso 

temporal para Kennedy en su política exterior mundial. Hay que recordar que su 

administración junto a la de Krushchev en la URSS la que derivó uno de los pasajes más 

tensos de la guerra fría: la Crisis de los misiles. La invasión avivó los temores del 

                                                           
79 (Raymont 2007, 198). 
80 Un proceso que difícilmente puede ser analizado de manera particular, remitiéndolo a las especificidades 

nacionales en la que dichos golpes y procesos militares tuvieron lugar. Argentina, al igual que Bolivia, poseía 

una historia de golpes de Estado anterior a la década de 1970 completamente distinta de la que, a simple vista, 

uno puede apreciar en las historias políticas nacionales de Uruguay y Chile. Entonces, lo que habría que resaltar 

en este periodo es el momento de su integración regional, el carácter expansivo e internacional de su política 

represiva, a partir de la cual se alinearon las dictaduras militares. Dicha integración, que posee como punto 

articulador la Doctrina de Seguridad Nacional promovida por Estados Unidos durante la guerra fría, alcanzó 

niveles que configuraron lo que Alain Rouqui® denomin· ñEstados militaresò, al momento de describir la 

regularidad de la variable marcial en el autoritarismo latinoamericano de estas décadas. Rouquié, Alain. 1987. 

The Military and the State in Latin America. Berkeley: University of California Press. 
81 (Raymont 2007, 190). 
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ñintervencionismo yanquiò en Am®rica Latina. Así, cuatro meses después la fallida invasión 

a Cuba, Ernesto Guevara en ñCuba no admite que se separe la econom²a de la pol²ticaò ï

título bastante sugerente que describe el contenido del discurso, primera intervención en la 

Conferencia del Consejo Interamericano Económico y Social (CIES)ï82 denunció la invasión 

de Bahía de Cochinos y anunció una nueva etapa en las relaciones de los pueblos de América: 

un cambio cualitativo en América, que es que un día se pueda alzar en armas, destruir a un 

ejército opresor, implantar un nuevo ejército popular, plantear frente al monstruo 

invencible, esperar que el ataque del monstruo y derrotarlo también y eso es algo nuevo en 

América.83 La conferencia ilustra las posturas de la marcada y creciente tensión, en términos 

regionales sobre el rol de EEUU y Cuba para la región, mientras en el contexto amplio la 

coexistencia pacífica entre yanquis y soviéticos se instauró. 

Kennedy no terminó su mandato, puesto que fue asesinado en Texas en noviembre de 

1963; así llegó Lyndon B. Johnson a la Casa Blanca. Esta nueva administración intentó seguir 

los lineamientos del panamericanismo de la Alianza para el Progreso, sin embargo ésta 

terminó dirigida por los economistas de la Agencia estadounidense para el Desarrollo 

Internacional (USAID por sus siglas en inglés) y el Banco Interamericano de Desarrollo 

(BID), de modo que la ALPRO comenzó a percibirse, por sus detractores, como una 

caprichosa colección de proyectos bilaterales de ayuda exterior, en lugar de un programa de 

asistencia.84 

La convulsión nacional norteamericana por la guerra en Vietnam forzó el fin de 

Johnson ïal no presentarse a reelecciónï dando lugar a la administración de Richard Nixon. 

Una nueva gestión que se consagraría en el seguimiento de lo que el consejero de seguridad 

nacional Henry Kissinger bautiz· como ñestructura de pazò, la cual incluyó el fin del 

conflicto con Vietnam, la apertura a la China comunista y un paulatino esfuerzo por mermar 

tensiones con la Unión Soviética. Al igual que sus antecesores, Nixon consideró que la 

coexistencia pacífica entre la URSS y EEUU, instaurada tras la Crisis de los misiles, debía 

                                                           
82 Efectuada en Punta del Este, Uruguay, donde se discutió la iniciativa de la Alianza para el Progreso del 

presidente John F. Kennedy. 
83 En este trabajo los discursos públicos y los testimonios orales están escritos en cursivas. Guevara, Ernesto. 

2006. ñCuba no admite que se separe la econom²a de la pol²ticaò en Punta del Este. Proyecto alternativo de 

desarrollo para América Latina. La Habana: Ocean Sur, 15.  
84 (Raymont 2007, 214) 
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seguir. Para Am®rica Latina la pol²tica exterior ñqued· en un comp§s de espera hasta que la 

administración consideró necesario intervenir ïde manera encubierta al principioï en 1970 

para evitar el ascenso al poder de la coalición de izquierda encabezada por Salvador Allende 

en Chileò.85 El caso chileno es un ejemplo del modelo de relaciones ñdiplom§ticasò que tuvo 

EEUU cuando Kissinger fue Secretario de Estado, durante dos administraciones.  

  Allende tomó posesión como presidente de Chile el 3 de noviembre de 1970. Tan 

s·lo un mes despu®s, Henry Kissinger recibi· un memor§ndum ñFacilidades chilenas para 

las actividades subversivas en Am®rica Latinaò.86 El oficio de 15 páginas acusaba al gobierno 

de Allende, recién instaurado, de ser comunista y exportador de este régimen social como 

Cuba. Además, exponía al gobierno chileno como adherente de los movimientos insurgentes 

que atacan a otros gobiernos latinoamericanos, cobijados por el país que permitió la 

instauración de misiles soviéticos que amenazaron ïcomo nunca había sucedido hasta ese 

momentoï la seguridad nacional norteamericana. El documento también señala que el 

gobierno de Allende: ñpermit[²a] a estos grupos entrenarse, organizarse, de alguna manera, 

usando a Chile como base o refugio. Facilitando documentación para viajar, proveyendo 

acceso a armas, asistencia m®dica y otros como ayuda financiera.ò87 En el mismo documento 

se afirma que el Ejército de Liberación Nacional boliviano ya cuenta con el apoyo de un 

grupo de socialistas, incluido Allende, además que el caso uruguayo era otro posible objetivo 

de la asistencia por parte del gobierno chileno tras las declaraciones de grupos 

revolucionarios uruguayos de tener lazos amistosos con los izquierdistas chilenos. También 

se señalaba la presencia de Juan Carretero Ibáñez, integrante del departamento de inteligencia 

cubano, responsable en Cuba de la campaña de Guevara en Bolivia. El sistema de 

inteligencia, tres años antes del golpe de Estado, actuaba tajantemente sobre el gobierno de 

Allende; empero, la información sobre el apoyo al ELN y al MLN era cierta. 

El consejero de seguridad, Kissinger, continuó en su cargo hasta 1977, aun tras la 

renuncia de Nixon en 1974 por el caso Watergate. Kissinger fue integrado al equipo 

                                                           
85 (Raymont 2007, 218) 
86 El memorándum estaba firmado por Robert E. Cushman, director adjunto de la CIA y Teniente General de 

marina.Crushman, Robert E. 1970. ñMemorandum. Chilean Facilitation of Subversive Activities in Latin 

Americaò. Digital National Security Archives (DNSA). El memorándum fue enviado el 7 de diciembre de 1970 

y recibido el día 13 del mismo. 
87 (Crushman 1970, 1) 
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presidencial de Gerald Ford como una estrategia que servía a la nueva administración para 

asegurar ante el mundo la continuidad de la política exterior de Estados Unidos. Los dos años 

siguientes Henry Kissinger y Alexander Haig (Jefe de Gabinete de la Casa Blanca) tuvieron, 

según Raymont, las riendas del pa²s: ñKissinger tuvo control absoluto de la pol²tica exterior. 

óLl®veselo al doctor Kissingerô, era la respuesta habitual de Ford cuando llegaban asuntos de 

pol²tica exterior a la Oficina Ovalò.88 

Al inicio de la administración de Nixon se envió a Nelson Rockefeller a 

Latinoamérica en una misión de sondeo, lo que dio como resultado un informe. En éste, el 

entonces gobernador texano advertía el peligro de otro líder comunista en Latinoamérica: 

ñAhora s·lo hay un Castro entre los 26 pa²ses del continente, bien puede haber m§s en el 

futuro. Y un Castro en tierra firme, apoyado militar y económicamente por el mundo 

comunista, sería el peor peligro para la seguridad del hemisferio occidental y plantearía un 

problema extremadamente dif²cil para Estados Unidosò.89 Muchas, y grandes, son las 

diferencias entre Fidel Castro y Salvador Allende, pero, ante los ojos del secretario de Estado 

Kissinger, el gobierno de la Unidad Popular simbolizaba ese ñCastro en tierra firmeò, un 

problema mayúsculo para la seguridad hemisférica que debía resolverse con las herramientas 

de la seguridad nacional. 

La contrainsurgencia y la inteligencia militar 

La Operación Cóndor fue una iniciativa regional originada de la colaboración militar entre 

los distintos países sudamericanos. Para los mandos militares de la región la instauración del 

Plan Cóndor fue necesaria por la existencia de la JCR.90 No obstante, la ñcooperaci·nò militar 

es previa. Recordemos que tanto izquierda como derecha en América Latina conspiraron para 

derrocar a sus enemigos políticos, enmarcados por la competencia entre EEUU y la URSS 

de influir en la región. Por ejemplo, para las dependencias de inteligencia norteamericanas la 

forma de resolver el problema may¼sculo de un ñCastro en tierra firmeò, es decir, el gobierno 

de Allende, fue a través de la intervención ïprimero encubiertaï antes de que la UP ganara 

                                                           
88 (Raymont 2007, 239-240). La cita ñLl®veselo al doctor Kissingerò es de Haynes Jonhson, corresponsal del 

Washington Post en la Casa Blanca usada por Raymont.  
89 Nelson Rockefeller en (Raymont 2007, 225) 
90 Así lo ha señalado, el ex jefe de la DINA, Manuel Contreras en el documental Cóndor. Contreras, Manuel. 

2007. Testimonio en Cóndor (documental) de Roberto Mader. Brasil: Taba Filmes, Focus Filmes.   
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las elecciones, donde la correlación de fuerzas favoreció al socialista.91 Después de ese 

intento fallido y con la UP ya en el poder, comenzó la crisis del gobierno chileno atacado por 

diversos sectores sociales al interior del país, aunado a una campaña de desestabilización,  lo 

cual terminó con el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973, cuando la correlación de 

fuerzas se había invertido.  

La cúpula militar que llevó a cabo el golpe había sido entrenada por Estados Unidos. 

Al término de la Segunda Guerra Mundial, EEUU marcó rumbo fijo de la ayuda hacia 

América Latina: por un lado, la económica con políticas como la Alianza por el Progreso y, 

por el otro, la militar. Así, la fundación de dos instituciones es relevante: la Agencia Central 

de Inteligencia (CIA) y la School of the Americas (Escuela de las Américas, SOA).92 La CIA, 

desde su fundación (1947) se ha encargado de coordinar las actividades de inteligencia de 

ese país, para correlacionar, evaluar y difundir ñla inteligenciaò que afecta a la seguridad 

nacional. La Ley que dio pie a la CIA también creó el puesto de Director Central de 

Inteligencia (DCI), que estaría al frente de la Agencia. 

Por su parte y de forma indirecta, la SOA ha dejado un rastro de sangre y sufrimiento 

en todos los países donde sus graduados han regresado. Por esta razón, la Escuela de las 

Américas es conocida, por diversos sectores de las sociedades que han padecido en carne 

propia los ñconocimientosò de los egresados, como la ñEscuela de Asesinosò. Desde 1946, 

la SOA ha entrenado a más de 64.000 soldados latinoamericanos en técnicas de 

contrainsurgencia, entrenamiento de francotiradores, comando, guerra psicológica, 

inteligencia militar y tácticas de interrogatorio mediante la tortura. Estos graduados han 

utilizado constantemente sus habilidades para librar guerras contra sus propios pueblos. Entre 

las víctimas de los graduados de la SOA están educadores, organizadores de sindicatos, 

trabajadores religiosos, líderes estudiantiles y otros que trabajan por los derechos de los 

                                                           
91 EEUU consideró que los militares chilenos negarían el triunfo de la UP tras el asesinato del Comandante en 

Jefe del Ejército Gral. René Schneider (1970), no obstante, apoyaron a Allende mediante el sucesor Gral. Carlos 

Prats, de igual manera diversos sectores de la Democracia Cristiana chilena también apoyaron al candidato 

socialista. Ambos retiraron el soporte en 1973. 
92 El Presidente Harry S. Truman reconoció la necesidad de una organización de inteligencia centralizada. Para 

hacer una oficina de inteligencia totalmente funcional, Truman firmó la Ley de Seguridad Nacional de 1947 

con la que se cre· la Agencia Central de Inteligencia (CIA) CIA. 2007. ñHistory of the CIAò, ¼ltima 

modificación: febrero 18, 2014. Acceso marzo 15, 2015 https://www.cia.gov/about-cia/history-of-the-cia Véase 

Gill, Leslie. 2005. Escuela de las Américas. Entrenamiento militar, violencia política e impunidad en las 

Américas. Santiago: LOM 

https://www.cia.gov/about-cia/history-of-the-cia
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pobres.93 La tortura es una práctica muy utilizada por la humanidad desde la formación de 

las primeras sociedades; por ello, es claro que las dependencias norteamericanas no 

enseñaron a los militares latinoamericanos a torturar. Lo que sí les enseñaron fue a torturar 

sin matar para obtener información, herencia de la ñDoctrina francesaò utilizada en Argelia.94 

La CIA y la Escuela de las Américas, a través de la USAID95, colocaban a sus efectivos en 

las embajadas norteamericanas de los países latinoamericanos. Desde ahí a veces se 

intervenía, en otras solamente se reportaba, pero el flujo de ñinteligenciaò hacia EEUU era 

permanente; asimismo esa información le permitía tomar decisiones en materia de lo que hoy 

entendemos como geopolítica.  

  Una síntesis estrecha de lo que el conjunto de militares sudamericanos entendían por 

geopolítica, en el marco de la guerra fría, se encuentra en Geopolítica y subversión96 del 

General de Brigada argentino Jos® Te·filo Goyret, donde se¶ala: ñRecordando la famosa 

sentencia del general Carlos von Clausewitz, seg¼n la cual óla guerra es la continuaci·n de la 

pol²tica por otros mediosô, puede decirse que en los conflictos contempor§neos óla pol²tica 

es servida por cualquier medioô, menos el empleo del poder nuclearò.97 Cualquier medio, 

significaba: torturados, violados, asesinados, desaparecidos, masacrados, método que no era 

exclusivo del bloque occidental. 

                                                           
93 La Escuela de las Américas es una escuela de entrenamiento de combate ïy de inteligenciaï para los soldados 

de América Latina, ubicada en Fort Benning, Georgia. En 2001 cambió el nombre a Instituto del Hemisferio 

Occidental para la Cooperación en Seguridad (WHINSEC). Se estableció inicialmente en Panamá en 1946, sin 

embargo, fue expulsada de ese país en 1984 bajo los términos del Tratado del Canal de Panamá (Artículo IV) 

y reforzada en virtud del Tratado Concerniente a la Neutralidad Permanente y Funcionamiento del Canal de 

Panamá (Artículo V). El ex presidente de Panamá, Jorge Illueca, declaró que la Escuela de las Américas fue la 

ñmayor base para la desestabilizaci·n en Am®rica Latinaò. SOA Watch. s/f. ñWhat is the SOAò. SOAW. Acceso 

abril 22, 2015 http://www.soaw.org/about-the-soawhinsec/what-is-the-soawhinsec 
94 La ñDoctrina francesaò o ñEscuela francesaò de represi·n, basada en escuadrones de la muerte, form· 

militares de elite latinoamericanos desde 1961, pero los sectores militares proyanquis eclipsan su accionar 

antisubversivo, destinando a sus pares franceses sobre todo a la venta de armas hasta inicios de los años setenta, 

cuando a solicitud expresa de militares argentinos los franceses retoman su actividad original. Véase Robin, 

Marie-Monique. 2004. Escuadrones de la muerte: la escuela francesa. Buenos Aires: Sudamericana. 
95La USAID en general, ofrece asistencia financiera, aunque en aquellos años también ponía a disposición 

entrenamiento de contrainsurgencia. 
96 Este militar fue uno de los exponentes del pensamiento geopolítico latinoamericano enmarcado por la DSN. 

La sentencia de Clausewitz usada por Goyret fue dictada tiempos napoleónicos, por supuesto mucho aconteció 

hasta la guerra fría y mucho más hasta nuestros días. Goyret, José Teofilo. 1980. Geopolítica y subversión. 

Buenos Aires: Depalma.  
97 (Goyret 1980, 17).  

http://www.soaw.org/about-the-soawhinsec/what-is-the-soawhinsec
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Si bien la URSS también desarrolló ampliamente su esfera de influencia, sobre todo 

en Europa; para los países latinoamericanos, excepto Cuba, el apoyo soviético fue marginal, 

sobre todo si se piensa que el régimen de Castro fue siempre el intermediario de la URSS en 

términos de inteligencia, cuestiones militares y hasta financieros. El chileno ex Secretario 

General de la OEA98, José Miguel Insulza, explicó así la influencia de la URSS: 

Más allá de las diferencias que entre ellos existieron, sobre todo en los primeros años, 

Cuba pas· a ser, [é] la relaci·n privilegiada de la Uni·n Sovi®tica en Am®rica Latina, 

relación que se reforzó con la integración formal de la isla al campo socialista. Pero, 

contrariamente a lo esperado, la presencia soviética en Cuba no la aumentó en otras 

partes de América Latina. En primer lugar, porque los procesos progresistas o 

revolucionarios en el continente no fueron inmediatos; al contrario, Estados Unidos 

consiguió tender, mediante el bloqueo y la combinación de elementos militares y 

políticos (contrainsurgencia y Alianza para el Progreso), un cordón sanitario en torno a 

Cuba y hacer fracasar las experiencias guerrilleras que nacieron en torno al ejemplo 

cubano. En segundo lugar, porque la URSS se abstuvo de apoyar la l²nea ñfoquistaò y 

tuvo en torno a ella abiertas discrepancias con Cuba, pues su apoyo a la revolución 

aislada no podía favorecer sus relaciones diplomáticas o comerciales. Por ello, la 

presencia sovi®tica en Am®rica Latina sigui· siendo, hasta 1968, marginalò.99 

Sin embargo, para el Departamento de Estado de EEUU y los militares latinoamericanos la 

presencia soviética no era marginal. Por ejemplo, el General Goyret afirma que antes del 

marxismo-leninismo hubo revoluciones, guerras revolucionarias, que fueron constructoras 

de las naciones independientes hispanoamericanas. Para Goyret, las guerras de Indochina y 

Argelia, en las que se inspiraban los revolucionarios latinoamericanos, tenían la impronta de 

ser guerras coloniales; sin embargo la situación y naturaleza del conflicto latinoamericano 

eran muy diferentes, por ello señaló: ñUna sociedad atacada por individuos ideologizados 

extremistas [é] respondiendo a alg¼n centro preciso de coordinaci·n o comando, pretenden 

alterar las estructuras políticas, sociales, económicas y hasta psicosociales de un país. Esto 

es precisamente subversi·n [é] Concepto que se debe imponer al adversario y a su 

                                                           
98 Fue sucedió por el uruguayo Luis Almagro Lemes en mayo de 2015. 
99 La tesis de Insulza sobre la política exterior norteamericana hacia Latinoamérica contradice la de Raymond 

Aron. Sin embargo, su postura es muy parecida a la de Aron si se piensa en los matices que tuvo la política 

exterior sovi®tica hacia Am®rica Latina. Insulza, Jos® Miguel. 1988. ñLa Uni·n Sovi®tica y Am®rica del Surò. 

Foro Internacional XXVIII, No. 4: 770-780. Acceso abril 24, 2015. 

http://codex.colmex.mx:8991/exlibris/aleph/a18_1/apache_media/5U8QHHTM2XBL91ILC4T2CHAH5UTU

3J.pdf 

http://codex.colmex.mx:8991/exlibris/aleph/a18_1/apache_media/5U8QHHTM2XBL91ILC4T2CHAH5UTU3J.pdf
http://codex.colmex.mx:8991/exlibris/aleph/a18_1/apache_media/5U8QHHTM2XBL91ILC4T2CHAH5UTU3J.pdf


33 
 

accionarò.100 Es decir, la situación latinoamericana no tenía una marca colonial como en Asia 

o África, sino que era subversión ideologizada por la URSS, un enemigo interno. 

La geopolítica de la DSN 

En la guerra fría la intervención de la URSS en Latinoamérica fue a través de La Habana, lo 

que permitió el activismo cubano en el subcontinente. Dicho esto, y de acuerdo con Jorge A. 

Tapia Valdés, la respuesta a esa intervención indirecta fue la DSN (Doctrina de Seguridad 

Nacional)101 que era: un ñnuevoò concepto de geopol²tica y estrategia, objetivos nacionales 

de desarrollo y la estrategia de convencer al pueblo de luchar contra la oposición y la creación 

del enemigo interno.102 La geopolítica103 en América Latina es un concepto que ha permeado 

su historia. En su concepci·n m§s amplia el pensamiento geopol²tico est§ compuesto por ñlas 

ideas y hechos que siempre revelaron la relación que existe entre el medio geográfico y las 

instituciones que han originado el moderno concepto de Estadoò.104 Una clara expresión de 

seguridad geopolítica fue la DSN, establecida a través de regímenes de facto. 

A nivel regional, la DSN se inauguró con el golpe de Estado contra el gobierno de 

João Goulart en 1964, mismo que instauró en Brasil una dictadura militar que culminó hasta 

                                                           
100 (Goyret 1980, 138).  
101 De acuerdo con Tapia Vald®s: ñla Doctrina de la Seguridad Nacional queda claramente definida como 

ópolíticaô a partir de su pretensión de conquistar el poder y ejercer el gobierno de la sociedad en cuanto ente 

nacional y total, es decir, a través de acciones y con relación a intereses que se presentan o perciben como 

generales y totalizadores, por oposición a otros intereses que se presumen de clase, de sectores, de grupos o de 

individuosò. Tapia Vald®s, Jorge A. 1980. El terrorismo de Estado. La Doctrina de Seguridad Nacional en el 

Cono Sur. México, D. F.: Editorial Nueva Imagen, 102. 
102 (Tapia Valdés 1980, 113-122).     
103 En 1975, Horacio Guajardo se¶alaba que: ñLa geopol²tica es ciencia que se estudia y discute, aunque 

tecnócratas y militares pretendan convertirla en privilegio autoritario. La geopolítica estudia la relación de tierra 

y poder, de la sociedad y su espacio. La tierra tiene numerosos elementos y características. El poder, a pesar de 

su frecuente corrupción corresponde al pueblo. El militarismo y las empresas trasnacionales invaden todo el 

mundo con sus armas, tecnología y sobornos. La clase dominante explota el trabajo y los recursos, implanta sus 

modos de vida. Además, se apropia del concepto geopolítica. Si la geopolítica fuera fatal no habría remedio, 

pero existen la protesta y las alternativas. El hombre puede modificar su ambiente y su vida. La sociedad 

transforma y se transforma. La reunión de los pueblos es una respuesta al imperialismo, por dos razones: 1) 

como especie humana artificialmente dividida, fraccionada, se re-une necesariamente, y 2) como re-unión es 

asamblea donde la gente discute y decide. El alma de un nuevo proyecto de la historia del universo es la 

conciencia socialò. Guajardo, Horacio. 1975. Geopolítica. ¿Ciencia i imperialismo? México, D.F.: Ediciones 

Gernika, 18.  
104 Atencio, Jorge E. 1979. ñEl pensamiento geopol²tico y posici·n ante el mismoò en Geopolítica y Seguridad 

en Nacional en América deAntonio Cavalla. México, D.F.: UNAM, 17. 
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1985.105 ñEn apretada s²ntesis, se puede afirmar que la Revoluci·n brasile¶a del 31 de marzo 

[el golpe de Estado] fue, básicamente, una reacción valiente e inevitable del pueblo contra 

los propósitos antidemocráticos del gobierno [de Goulart, que pretendía] la implantación de 

una ñRepública Sindicalistaò con un fuerte sesgo comunistaò.106 La cita anterior, que justifica 

el golpe de Estado, contiene los tres elementos fundamentales ya señalados de la DSN, 

mismos que se basaban en valores dictados por la clase dirigente:    

Los Objetivos Nacionales definidos por la élite dirigente tienen, por supuesto, un valor 

universal, absoluto y erga hommes (sic). Por consiguiente, contra tales valores no se 

conciben como posibles ni aceptables definiciones alternativas que puedan provenir de 

diferentes grupos, estratos, clases o sectores sociales. Todas esas alternativas han de 

entenderse comprendidas y subsumidas, convertidas en sentires, intereses y valores 

estándares y uniformes, en los Objetivos Nacionales oficialmente definidos. En 

consecuencia, toda oposición a estos Objetivos o a su realización se convierte en un acto 

de agresión, y todo el que lo cometa, es un enemigo.107 

Según la lógica de la DSN, cualquier intento de cambio en esa escala de valores, por mínimo 

que fuera, sólo podía ser perpetrado por un enemigo. Como Brasil en 1964, Bolivia tendría 

uno de sus varios golpes de Estado en 1971.108 Este golpe estuvo caracterizado por la 

                                                           
105 Para profundizar m§s en el tema se puede revisar ñGeopol²tica do Brasilò del General Golbery do Couto e 

Silva. Hombre que es señalado como el verdadero inspirador del ñmodelo brasileroò y de los lineamientos 

generales de la Dictadura militar de Brasil instaurada por el golpe de Estado de 1964. La introducción de dicho 

texto ñEl problema vital de la seguridad nacionalò apunta las generalidades de c·mo desde el oficio militar debe 

ser resuelto ese problema. Antonio Cavalla Rojas en ñLa óSorbonneô de Brasil: El General Golberyò sugiere 

que el texto de Golbery sobre la seguridad nacional se convirtió en una especie de manual para las posteriores 

dictaduras cívico-militares del Cono Sur. Cavalla, Antonio. 1979. ñLa óSorbonneô de Brasil: el General 

Golberyò en (Cavalla 1979, 109-121). Véase tambi®n Do Couto e Silva, Golbery. 1967. ñGeopol²tica do Brasilò 

en Coleção de Documentos Brasileros. Rio de Janeiro: Livraria Jose Olympo. 
106 La Revolución brasileña del 31 de marzo es el nombre que le dieron los mandos militares al golpe de Estado. 

Soriano Neto, Manoel. 1973. A Revolução de 31 de março de 1964 - (Uma análise sumária de suas causas). 

Ministério da Defesa, Exército Brasileiro, Secretaria-Geral do Exército, Centro de Documentação do Exército, 

(C doc ex/1973), en Vilete Chudo, Ricardo Oscar. 2012. ñA Revolu­«o de 31 de mar­o de 1964ò Rvchudo 

Blog, enero 21. Acceso marzo14, 2015. http://rvchudo.blogspot.mx/2012/01/revolucao-de-31-de-marco-de-

1964-uma.html 
107Antonio Braga, citado en (Tapia Valdés 1980, 118). Ashton B. Carter, William J. Perry y John D. Steinbruner 

hacen una excelente síntesis del concepto de Cooperación en materia de Seguridad. Los autores ahondan en la 

trasformación de éste tras la desarticulación del bloque soviético, sin embargo, la reseña que hacen de la 

evolución del concepto es bastante precisa. Carter, Ashton B. (et. al.) 1992. A new concept of Cooperative 

Security. Washington, D.C.: The Brookings Institution. Otro texto importante de señalar es el de Robert G. 

Herman, al igual que el de Ashton y compañía, se centra más en la evolución del concepto de seguridad al 

concluir la guerra fría, sin embargo, este ensayo se une al debate al ofrecer un marco analítico alternativo para 

explicar el cambio tectónico en la política exterior y militar soviética. Herman, Robert G. 1996. ñIdentity, 

Norms, and National Security: The Soviet Foreign Policy Revolution and the End of the Cold Warò en 

Katzenstein, Peter J. The Culture of National Security: Norms and Identity in World Politics. New York: 

Columbia University Press, 271-316. 
108 Nos referimos al caso boliviano, porque fue el segundo país en adoptar la DSN, aunque mucho después de 

la muerte del prototipo de enemigo de la doctrina, el Che Guevara. 

http://rvchudo.blogspot.mx/2012/01/revolucao-de-31-de-marco-de-1964-uma.html
http://rvchudo.blogspot.mx/2012/01/revolucao-de-31-de-marco-de-1964-uma.html
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intención de frenar el avance del nacionalismo, que pretendía cambios en la estructura del 

pa²s, convirtiendo as² a esa ideolog²a en el ñenemigo internoò. El entonces coronel Hugo 

Banzer Suarez tomó el poder tras derrocar al general nacionalista Juan José Torres,109 quien 

pretendía realizar reformas. En ese sentido, la tendencia nacionalista de Torres ajustaría en 

la categorización de enemigo interno la propuesta por la DSN.110 No obstante, el golpe de 

Banzer puede entenderse como desenlace de la llamada Revolución del 52 boliviana.111 

 Como ya se mencionó, tras la Revolución cubana EEUU redefinió su concepto de 

seguridad. Todavía más con el aumento del terrorismo mundial de finales de los sesenta y 

principios de los setenta, que obligó al Departamento de Estado y su Oficina de Seguridad a 

reinventar su enfoque de la seguridad diplomática. Según la propia historia del Buró de 

Seguridad Diplomática norteamericano, los secuestros y asesinatos de diplomáticos 

estadounidenses en Guatemala, Brasil y Sudán, y los asesinatos del equipo olímpico israelí 

en Múnich perpetrados por grupos extremistas. Simultáneamente, la ejecución en 

Washington del diplomático chileno Orlando Letelier por la Dirección de Inteligencia 

Nacional (DINA) chilena orilló  a la Oficina de Seguridad y, por ende, también al Gobierno 

de Estados Unidos a redoblar esfuerzos de seguridad, ya que además de los grupos terroristas 

                                                           
109 El General Torres sería asesinado en Argentina el 2 de junio de 1976, en el marco de la Operación Cóndor. 

El ex presidente boliviano debe ser caracterizado más como un militar nacionalista que como uno de izquierda, 

como a veces sucede. 
110 Para ampliar la discusión sobre el enemigo interno se puede consultar el texto El rebelde contemporáneo en 

el Circuncaribe en él se discute la forma en que se ha considerado al rebelde en la historia política 

latinoamericana, que siempre ha dependido de las necesidades subjetivas de quien impone el epíteto. Este debate 

se puede observar en la introducción del libro. Camacho Navarro, Enrique. 2006. Insurrección y democracia 

en el Circuncaribe. Imágenes y representaciones. México, D.F.: CCyDEL-UNAM, 19-23. 
111 En 1951, ganó las elecciones presidenciales Víctor Paz Estenssoro del Movimiento Nacionalista 

Revolucionario (MNR), un partido político de izquierda. Este partido no era del agrado de las grandes empresas 

mineras del estaño, ni del capital extranjero, ni de la embajada de Estados Unidos. Ante esa situación el saliente 

presidente, Mamerto Urriolagoit²a, diez d²as despu®s, realiz· un ñautogolpeò de Estado, anul· las elecciones y 

entregó el poder a una Junta Militar encabezada por el general Hugo Ballivián Rojas. En 1952, entonces, se 

produce la ñrevoluci·nò de V²ctor Paz Estenssoro, donde los obreros organizados apoyaron al Movimiento 

Nacionalista Revolucionario (MNR) derrocando la dictadura de Ballivián. Víctor Paz Estenssoro asumió la 

presidencia con apoyo del pueblo en una verdadera ñrevoluci·nò popular, utilizando fusiles, derramando sangre 

y dejando como saldo varios heridos y muertos. La participación de los mineros fue fundamental en esta 

ñrevoluciónò y por la forma como se dio, es considerada en Latinoamérica, como una de las más importantes 

revoluciones despu®s de la mexicana (1910). Chamorro, Juan Carlos. s/f. ñMovimientos sociales en Boliviaò 

en Fjerne Naboer (Vecinos Lejanos). Acceso, febrero 16, 2015 

http://www.fjernenaboer.dk/pdf/bolivia/Movimientes%20sociales.pdf 

http://www.fjernenaboer.dk/pdf/bolivia/Movimientes%20sociales.pdf
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había que cuidarse de las políticas de sus ñaliadosò.112 Pinochet ordenó el asesinato del 

político chileno en territorio norteamericano.113 

Si bien, EEUU influye sobre algunos aspectos en América Latina, particularmente a 

través de sus préstamos económicos y su asistencia militar, las Fuerzas Armadas (FFAA) de 

las naciones latinoamericanas han tenido su propio desarrollo geopolítico, aunque enmarcado 

por la DSN. Hemos citado en este trabajo al General de Brigada argentino José Teófilo 

Goyret como exponente del pensamiento geopolítico, sin embargo, faltaría incluir a los 

argentinos coronel Jorge E. Atencio y general Juan E. Guglialmelli, al general brasileño 

Golbery do Couto e Silva y al general chileno Augusto Pinochet. Todos ellos hicieron vastas 

reflexiones en torno a la geopolítica y al carácter nacionalista que debía tener su participación 

en los países vecinos. Sin embargo, este pensamiento no discurre de dos elementos ajenos: 

la ñDoctrina francesa de la Guerra Revolucionariaò y la ñDoctrina norteamericana de la 

contrasedici·n o contrainsurgenciaò. La primera, resultado de la lucha de las Fuerzas 

Armadas francesas contra la guerra revolucionaria del Frente Nacional de Liberación de 

Argelia (FLN) de la que el comandante Jacques Hogard dijo hacer frente a ñformas variadas 

de conflictos, conflictos insurreccionales, guerras ideológicas, etc., es decir, a fin de cuentas, 

a ñguerras revolucionariasò, en las cuales [é] los valores humanos revelan que son 

preponderantesò.114 

La segunda ïa pesar de que generó vasta literatura, de acuerdo con Goyretï poco 

aportó a la comprensión de la problemática de la guerra revolucionaria, o de la insurgencia, 

o de la sedición que, en un marco general, repitió los conceptos de Mao Tse Tung, de Ho Chi 

Min, de Vo Nguyen Giap, y posteriormente de Guevara: ñLa doctrina norteamericana [é] 

Busc[ó] soluciones militares desatendiendo el problema político de fondo y olvidando 

aquello de Clausewitz de que óla guerra tiene su propia gram§tica, pero no su propia l·gicaô, 

pues la l·gica de la guerra siempre es la l·gica de la pol²ticaò.115 EEUU adoptó la doctrina 

                                                           
112 Por otra parte, el terrorismo trajo a la Oficina de Seguridad al ojo público, ya que el Congreso exigió al 

Departamento de Estado a mejorar la seguridad física de las embajadas de Estados Unidos y la protección de 

los diplomáticos estadounidenses y extranjeros. United States Department of State. 2011. ñThe great 

Transformation. Terrorism and Diplomatic Security, 1967-1978ò. History of the Bureau of Diplomatic Security 

of the United States Department of State. U.S.: Global Publishing Solutions. 
113Véase Branch, Taylor & Popper, Eugene. 1982. Labyrinth. New York: Viking. 
114 Jacques Hogard en (Goyret 1980, 132-133). 
115 (Goyret 1980, 137). 
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francesa después del descalabro norteamericano de Vietnam. Así, la Escuela de las Américas 

transportó e instituyó, primero en Brasil, estas nuevas formas francesas de teoría militar 

contrarrevolucionaria y de su aplicación en la lucha de masas. Ahí se dieron los cursos de 

altos mandos para formar ñun cuerpo suficientemente calificado y numeroso, dotado de 

métodos y medios renovados capaces de destruir sus esquemas de organización y acción 

compartimentada y su utilización casi profesional de la información y el estudio 

operativoò.116 Estos renovados medios antisubversivos, aunados al pensamiento geopolítico 

nacionalista, percibieron la concreción de actividades en la Operación Cóndor, donde la 

contrainsurgencia, en clave geopolítica, también se constituyó como una organización 

clandestina internacional para la práctica del terrorismo de Estado. Esta trasnacional 

represiva instrumentó el asesinato y desaparición de opositores a las mencionadas dictaduras, 

la mayoría de ellos pertenecientes a movimientos de la izquierda política. Otro mecanismo 

de mantenimiento del status quo, usado previamente desde los años sesenta en Guatemala, 

fueron los Escuadrones de la Muerte.117 

La doctrina de la OLAS 

Si las dictaduras latinoamericanas de los setenta se basaron en la DSN, muchas 

organizaciones de izquierda latinoamericanas se apoyaron en la ñdoctrina de la OLASò 

(Organización Latinoamericana de Solidaridad). La JCR editó tres números de la revista Che 

Guevara, su órgano de prensa, en los que aparecen epígrafes tomados del Mensaje del  Che 

Guevara a la Tricontinental, es decir, de la Organización de Solidaridad para los Pueblos de 

África, Asia y América Latina (OSPAAAL)118. En 1966, la Tricontinental reunió a cientos 

                                                           
116 Cavalla Rojas, Antonio. 1977. La Doctrina de Seguridad Nacional. México, D.F.: Casa de Chile en México, 

Área de estudios de Seguridad Nacional de Chile.  
117 De acuerdo con Dalia Goldman los Escuadrones de la Muerte son distintas formaciones irregulares: 

peque¶os grupos armados contra el crimen, sin formaci·n profesional alguna, ñjusticierosò o cazadores furtivos 

que llevan una doble vida; soldados de ejércitos paralelos, mercenarios o ñsicariosò adiestrados y remunerados 

por mafias poderosas; comandos integrados por policías o militares, en actividad o retirados, que trabajan por 

cuenta propia o bajo órdenes de un mandante; comandos civiles temporarios, que se convocan para defenderse 

de lo que ven como una amenaza; formaciones coyunturales que desaparecen una vez cumplida su meta de 

ñlimpiarò una determinada §rea, crecidas al amparo o por ñdescuidoò del Estado. Goldman, Dalia. 2014. 

Escuadrones de la Muerte. Ejecuciones ilegales en Am®rica Latina àGuerra al crimen o ñlimpiezaò social? 

México, D. F.: L.D. Books. 
118 Las distintas posiciones de las organizaciones más representativas que integraron la OSPAAAL se pueden 

rastrear en Estrada, Ulises & Luis Suárez. 2006. Rebelión Tricontinental. Las voces de los condenados de la 

tierra de África, Asia y América Latina. La Habana: Oceansur.   
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de dirigentes de organizaciones revolucionarias, políticas y sociales, y marcó un rumbo fijo 

en la lucha antiimperialista. Ahí la consigna del Che Guevara ñCrear dos, tres, muchos 

Vietnamò qued· como una tarea para cumplir, a través de la OLAS, filial latinoamericana de 

la OSPAAAL. Entre los  objetivos de la segunda, y por ende también de la primera, estaban: 

ñla lucha por la liberaci·n nacional y la consolidaci·n de la independencia y soberania 

nacional, el derecho a la autodeterminación de los pueblos, apoyo a justa causa del pueblo de 

Cuba contra el imperialismo yanqui, contra el apartheid y la segregación racial, a favor del 

desarme y la paz mundialò.119 

La OLAS, como organización internacionalista latinoamericana, estuvo auspiciada 

por Cuba con petróleo soviético como fundamento y con una garantía de seguridad para la 

isla desde la Crisis de octubre. La experiencia cubana sirvió como modelo de lucha para 

muchas organizaciones de América Latina, con bastante influencia en el hemisferio sur y en 

otras latitudes. De acuerdo con el historiador Thomas Neuner, Cuba fue un caso excepcional, 

porque era el ¼nico pa²s latinoamericano que particip· internacional e ñindependientementeò 

de forma militar, interviniendo en las luchas emancipadoras africanas y de las naciones 

americanas,120 aunque, casi siempre, con insumos soviéticos.121 

La ñdoctrina de la OLASò fue definida, con evidnete apoyo politico del socialista 

chileno ïdespués Secretario Ejecutivo de la UP en el exteriorï Clodomiro Almeyda, como: 

ñel conjunto coherente de ideas que informan su fundamentaci·n ideologica, su estructura 

orgánica y su programa de acción que dio pie a una nueva etapa en el proceso de la izquierda 

revolucionaria en procura de una línea y de una conducta política adecuada a las nuevas 

circuntsancias de la ®poca imperantes en el mundo y en el continenteò.122 La OLAS fungió 

como organismo visible de la solidaridad cubana con las luchas revolucionairas y 

                                                           
119 Circuito Bolivariano Fabricio Ojeda (CBFO). 2010. ñ3 de enero de 1966. Se inaugura en La Habana la I 

Conferencia Tricontinentalò. Aporrea.org. Acceso enero 25, 2015 

http://www.aporrea.org/ideologia/a92791.html 
120 Neurer, Thomas. 2007. ñCuba and the Armed Conflicts (1969-1989): Local Actor or Caught between Bipolar 

and Colonial Patterns of Politicsò. Tzintzun. Revista De Estudios Históricos. Acceso enero 15, 2015 

http://tzintzun.iih.umich.mx/num_anteriores/pdfs/tzn45/cuba_conflicto_armado_1956_1989.pdf 
121 Si bien las armas y el dinero provenían de la URSS, Cuba envió revolucionarios a sumarse otros procesos 

revolucionarios. 
122 Almeyda, Clodomiro. 1967. ñLa OLAS y la crisis pol²tica en Am®rica Latinaò Revista Estudios 

Internacionales (Universidad de Chile) I, No. 4: 427-442. Acceso enero 30, 2015. 

http://www.revistaei.uchile.cl/index.php/REI/issue/view/1828 

http://www.aporrea.org/ideologia/a92791.html
http://tzintzun.iih.umich.mx/num_anteriores/pdfs/tzn45/cuba_conflicto_armado_1956_1989.pdf
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emancipadoras cubanas. A la par, pero de manera nebulosa, había una dirección político-

militar, el Departamento América (DA)123 del Comité Central del Partido Comunista de 

Cuba, coordinado por el Comandante Manuel Piñeiro Losada, alias ñBarbarojaò o ñel 

Gallegoò.124 El DA cubano fungió como una comadancia guerrillera que se ocupó de las 

solicitudes de ñsolidaridadò (apoyo técnico, logístico, de armas y dinero) de los movimientos 

armados latinoamericanos, con el objetivo de seleccionar de forma discreta cuales sí serían 

apoyados y cuales no. 

Almeyda refiere la existencia de ñnuevas circunstanciasò que permitieron la 

propagaci·n de la ñdoctrina de la OLASò, es decir, la guerra fría. Precisamente en este mundo 

bipolar, la política exterior cubana hacia África, Asia y América tomó particular relevancia. 

Es importante recalcar el rol cubano, porque como ya mencionamos, Guevara declaró en la 

Tricontinental que ñel camino a seguir era el de Vietnamò, pero ïagregaríamosï coordinado 

desde Cuba, a través del DA. 

Previo a la muerte de Guevara, Cuba ïmediante la OLASï se mostró abiertamente 

partidaria del uso de la lucha armada. Tras el deceso, el apoyo cubano a las guerrillas 

latinoamericanas no despareció, pero inauguró una nueva fase mejor negociada con 

Moscú.125 A partir de ese momento, se puede entender a la Tricontinetal como una especie 

de nueva internacional comunista, con sede en La Habana, que alentó la radicalización 

marxista-leninista en la región. Nueve años después del Mensaje de Guevara en la 

OSPAAAL, apareció la Junta de Coordinación Revolucionaria inspirada en él y en su legado 

guevarista. 

                                                           
123 El DA fue una evolución (fusión) en 1975 del Viceministerio Técnico y de la Dirección General de 

Liberación Nacional, ambos pertenencientes al Ministerio del Interiror (MINIT) creado en 1959, en el que 

Pinñeiro ya tenía un papel preponderante con el fin de exportar la revolución. 
124 Pocos estudios hay sobre el apoyo, dirección e injerencia cubana que tuvo este Departamento. Sin embargo, 

un sinfín de testimonios de ex militantes y ex guerrilleros de toda América Latina dan cuenta de la importancia 

de este centro y de la comandancia de Piñeiro. Ejemplos de la capacidad operacional y organizativa de este 

Departamento Am®rica est§n en las memorias de Jorge Masetti, hijo del ñComandante Segundoò del EGP, 

homónimo de éste. Masetti, Jorge. 1999. El furor y el delirio. Itinerario de un hijo de la Revolución cubana. 

México, D.F.: Tusquets. Sobre el pensamiento y figura de Piñeiro véase Suárez, Luis, ed. 2006. Che Guevara 

and the Latin American Revolution. Manuel ñBarbarrojaò Pi¶eiro. New York: Ocean Sur.   
125 Rojas, Rafael. 2015. Historia mínima de la Revolución cubana. México: COLMEX. 
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La geopolítica en el proyecto continental guevarista: Argentina, Bolivia y Chile 

Se ha señalado que la guerra fría también propició un desarrollo del pensamiento geopolítico 

latinoamericano que tuvo dos ramas. Ambas sesgadas por las ideologías del mundo bipolar, 

una procapitalista y otra procomunista. Este apartado explica la segunda y cómo el aspecto 

geopolítico era imprescindible en la estrategia continental de Ernesto Guevara. Como se verá 

en otros capítulos, la JCR se asumió como heredera del legado guevarista y, al mismo tiempo, 

tomó el pensamiento geopolítico de Guevara. 

El ya citado general Goyret, en Geopolitica y subversión,126 hace un balance sobre la 

concepción geopolítica de su tiempo, refiriéndose principalmente a los conceptos del 

geógrafo británico Halford John Mackinder, del cual retoma la aseveración sobre la 

importancia del dominio continental. Mackinder delimitó una zona de 55 millones de 

kilómetros cuadrados conocida como Heartland: ñ[zona] muy apta para los desplazamientos 

masivos, que comprendía la Rusia europea y asiática, el Sinkiang chino, y las regiones 

interiores del Oriente Medio. Esta vastísima zona ïel Corazón de la Tierra (Heartland)ï [es] 

pivote de la política mundial en esa extensa zona de Eurasiaò.127 A partir de ese concepto 

central, Mackinder denomin· ñIsla del Mundo" (The World Island) a la gran masa terrestre 

constituida por Europa, Asia y África cuyo núcleo ïahora mejor delimitadoï era el Corazón 

de la Tierra (Heartland)ò.128 Con base en este planteamiento, Mackinder resumió su 

pensamiento geopol²tico en una triada de oraciones: ñïQuien controla Europa Oriental 

domina el Corazón del Mundo (Heartland). ïQuien controla el Corazón del Mundo domina 

la Isla del Mundo (World Island). ïQuien controla la Isla del Mundo domina el Mundoò.129 

Es decir, el Heartlandes, un área continental apartada del dominio marítimo, cuya posesión 

permite controlar el espacio circundante. 

Ernesto Guevara, en su intervención de 1961 ante el Consejo Interamericano 

Económico y Social, señaló: No podemos dejar de exportar ejemplo, como quiere Estados 

Unidos [é] Lo que s², damos la garant²a de que no exportaremos revoluci·n, damos la 

                                                           
126 Goyret en su libro también hace referencia planteamientos geopolíticos sobre el control marítimo del 

Almirante norteamericano Alfred Thayer Mahan (Goyret 1980). 
127 (Goyret 1980, 5-6). 
128 (Goyret 1980, 6). 
129 Harold John Mackinder en (Goyret 1980, 6). 
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garantía de que no se moverá un fusil de Cuba, de que no se moverá una sola arma de Cuba, 

para ir a luchar en ningún otro país de América.130 Cinco años después entró encubierto a 

Bolivia para organizar y dirigir la lucha revolucionaria y continental en el país andino. Más 

adelante, en el mismo discurso, recurrió a palabras de Fidel Castro y dijo: si no se toman 

medidas urgentes de prevenci·n social, el ejemplo de Cuba s² prender§ en los pueblos [é]. 

Fidel dijo que si segu²an las condiciones sociales como hasta ahora, ñla cordillera de los 

Andes sería la Sierra Maestra de Américaò.131 

Sierra Maestra, para Guevara, había sido el epicentro de la Revolución cubana y los 

Andes lo serían de Latinoamérica. Guillermo Copiado Ribera señala, como premisa central 

de su libro, Santa Cruz: Corazón de Bolivia y de América del Sur - Una visión geopolítica 

de su rol y destino,132 que Guevara eligió Bolivia como base operativa para la instalación y 

futura expansi·n de su ñGuerra Revolucionaria Continentalò contra el imperialismo 

norteamericano porque el país andino era el Heartland sudamericano.133 Parafraseando a 

Mackinder, Copiado dice: ñQuien domine Santa Cruz, domina Chuquisaca; quien domine 

Chuquisaca domina el Heartland y quien domine el Heartland domina Sud Am®ricaò.134 

(Ver figura 1.) La empresa de Guevara en Bolivia se proponía encender la llama 

revolucionaria en todo el continente para crear dos o más Vietnam, y así formar columnas 

que bajarían desde las montañas y selvas de Bolivia para propagarse hacia Brasil, Perú, 

Argentina, Chile y otros países de la región, tomado en cuenta que los Andes atraviesan 

Argentina, Chile, Perú Bolivia, Ecuador, Colombia y parte de Venezuela. En ese sentido, la 

pretensión de Guevara consideraba fortalecer la lucha en Sierra Maestra, y excluir el hecho 

de que el triunfo de la Revolución cubana no fue únicamente la guerrilla en la montaña, sino 

                                                           
130 (Guevara 2006, 53) 
131 (Guevara 2006, 53) 
132 Copiado Ribera, Guillermo. 2014. Santa Cruz: Corazón de Bolivia y de América del Sur. Una visión 

geopolítica de su rol y destino. Santa Cruz, Bolivia: IBCE. En este libro el autor basa su argumento en la premisa 

de la ñDoctrina Mackinderianaò del ñHeartland Sudamericanoò, Santa Cruz, acu¶ada por el Gral. Juan Jos® 

Torres González.  
133 El geógrafo Eduardo Thenon también se ha referido a Bolivia como el Heartland sudamericano por ser un 

espacio interno de interacción entre los territorios de Brasil, Paraguay, Argentina, Chile y Perú. Thenon, 

Eduardo. 2008. ñBolivia: el heartland sudamericano y la uni·n contientalò. Centro de Estudios Sudamericanos. 

(Boletín No. 14). La Plata: CENSUD. 
134 Copiado Ribera, Guillermo. 2014. ñSanta Cruz: Coraz·n de Bolivia y de Am®rica del Sur - Una visión 

geopol²tica de su rol y destinoò. IBCE.org. Acceso marzo 04, 2015 

http://ibce.org.bo/images/publicaciones/Libro-Santa%20Cruz-Corazon-de-Bolivia-y-de-Sudamerica.pdf 

http://ibce.org.bo/images/publicaciones/Libro-Santa%20Cruz-Corazon-de-Bolivia-y-de-Sudamerica.pdf
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la multiplicidad de alianzas y frentes de lucha que lograron la derrota del dictador Fulgencio 

Batista. Asimismo, concentrarse en la elección del territorio boliviano como un Heartland, 

desde el punto de vista geopolítico, funcionaba como base del gigantesco operativo de guerra 

de guerrillas concebido por Guevara. Por otro lado, la elección de Bolivia, en tanto país 

históricamente determinado ïla  formación social boliviana como sugiere la doctrina del 

marxismo clásicoï fue un error estratégico.135 

Fidel Castro y Ernesto Guevara no hablan de Heartland como sí lo hace Copiado 

Ribera. Sin embargo otros autores expertos en geopolítica como Lewis A. Tambs proponían 

que la decisión de Guevara de instaurar el foco en Bolivia se debió al interés soviético sobre 

Am®rica Latina: ñLa ocupación soviética en Cuba ha sacudido, pero no roto, la hegemonía 

yanqui en el óMediterráneo del Nuevo Mundoô [Heartland], y puede ser que después de haber 

ganado la llave del Caribe, el comunismo concentrará sus esfuerzos en ganar la llave de 

Sudamérica: Boliviaò.136 Para estos autores, Bolivia era ese punto nuclear que había que 

controlar para dominar Sudamérica, y una vez controlada, dominar el continente. No 

obstante, existe otra perspectiva, más apegada al repliegue, sobre la elección de Guevara de 

instaurarse en el Heartland sudamericano, ya que Bolivia era una zona con fronteras 

internacionales, a menudo, fuera de los controles estatales que podrían servir de refugio y/o 

escape para su empresa.137 Cual fuere la actitud, ofensiva o defensiva, había una clara 

intención por controlar el territorio boliviano.138 

El impulso desde Cuba por controlar Bolivia tuvo tres intentos 1963, 1967 y 1970. El 

primero, ñOperaci·n Sombraò, para que el país sirviera como escenario de paso y retaguardia; 

                                                           
135 (Copiado Ribera 2014). Sobre las razones del Che para instaurar la guerrilla en Bolivia se puede consultar 

el reportaje contempor§neo ñ¤acahuasu. La guerrilla del Che en Boliviaò luego hecho libro. Alc§zar, José Luis. 

1977. Ñacahuasu. La guerrilla del Che en Bolivia. México, D.F.: ERA. La extensa y muy bien documentada 

biograf²a del Che de Paco Ignacio Taibo II en sus ¼ltimos cap²tulos (Taibo II 2010). El cap²tulo ñEl legado del 

Cheò en la obra Teoponte sobre el ELN tras la muerte de Guevara. Rodríguez Ostria, Gustavo. 2006. Sin tiempo 

para las palabras. Teoponte. La otra guerrilla guevarista en Boliva. Cochabamba: Kipús. Y el más reciente, 

De Santis, Daniel. 2014. ¿Por qué el Che fue a Bolivia? Buenos Aires: Finlandia. 
136 Tambs, Lewis A. 1965. ñGeopolitical factors in Latin Americaò en Latin America: Politics, Economics, and 

Hemispheric Security de Norman Bailey. New York: Praeger. Traducción del autor.   
137 Véase Heppled, Leslie. 2004. ñSouth American Heartland: The Charcas, Latin American Geopolitics and 

Global Strategiesò. The Geopolitical Journal 170, No. 4, (diciembre).   
138 Habría que agregar al debate la tesis de Ciro Bustos, en la que la acción de Ñancahuazú era una reactivación 

de la empresa de Masetti para la conducción del proceso revolucionario en Argentina guiada por Guevara pero 

que tuviera como retaguardia Bolivia.  Bustos, Ciro. 2007. El Che quiere verte. Buenos Aires: Javier Vergara 

Editor.  
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por ello, basta decir que la entrada y repliegue tras la pronta desbandada del EGP de Masetti 

se hicieron por ahí. La segunda, Ñancahuazú, es parte de una estrategia continental: Bolivia 

como un centro para irradiar fuerzas y columnas: ñPorque aquello, la idea es que fuera una 

escuela, no una columna guerrillera para combatir, aunque también. Pero, 

fundamentalmente, la idea era traer cuadros revolucionarios de todo el Cono Sur y 

formarlos en el combateò.139 La tercera, Teoponte, es decir, la reactivación de la guerrilla del 

ELN una vez que Guevara muriera. Aunque mantuvo el principio rector del 

internacionalismo, es evidente que la estrategia se dirigió a la conquista de poder en el propio 

territorio sin la mirada geopolítica. Cabe mencionar que en los tres intentos Cuba estuvo 

bastante involucrada.   

 La derrota del Che Guevara en Ñancahuazú y la posterior derrota del ELN en 

Teoponte significaron la reconsideración de ese Heartland para las organizaciones que 

integrarían la JCR. Las condiciones de Bolivia para 1971 ïbajo la dictadura de Hugo Banzer 

Suárezï con las fuerzas de izquierda prácticamente desarticuladas como para representar un 

apoyo significativo desde el país andino, convertían a ese país, en términos geopolíticos, en 

una opción nula. La JCR entendía que la lucha contra el imperialismo era de carácter 

continental en pos de la instauración del socialismo ïcopia del modelo cubanoï la cual debía 

ser considerada geopolíticamente:  

El carácter continental de la lucha está signado, en lo fundamental por la presencia de 

un enemigo común. El imperialismo norteamericano desarrolla una estrategia 

internacional para detener la Revolución Socialista en Latinoamérica. No es casual la 

imposición de regímenes fascistas en los países donde el movimiento de masas en 

ascenso amenaza la estabilidad del poder de las oligarquías. A la estrategia internacional 

del imperialismo corresponde la estrategia continental de los revolucionarios.140 

En 1972, el germen de la JCR está presente durante el gobierno de la UP en Chile. Las 

condiciones que aquel país brindaba lo convirtieron en un nuevo Heartland de carácter más 

político que geopolítico, cuya duración fue efímera. El golpe de Estado chileno de 1973 y el 

fin de la autoproclamada Revolución Argentina, en ese mismo año, provocaron otro 

desplazamiento del nuevo Heartland político, pero ahora hacia Argentina, donde la JCR se 

desarrolló mejor. Ah² la JCR hizo el llamado ña colaborar con la justa causa popular, a tomar 

                                                           
139 Guerra, Ángel. 2015. Entrevista con el autor. Ciudad de México, marzo 24.  
140 (JCR 1974). 
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con decisión las armas, a incorporarse activamente a la lucha revolucionaria antiimperialista 

y por el socialismo que ya se está librando en nuestro continente bajo la bandera y el ejemplo 

del Comandante Guevaraò.141 

La muerte del Che Guevara ¿fin del guevarismo? 

Cuando Fidel Castro, en 1966, leyó el mensaje de Ernesto Guevara a la Tricontinental, éste 

último ya estaba en Bolivia. Para muchos historiadores la muerte de Guevara el 9 de octubre 

de 1967 significó la decadencia de la teoría del foco guerrillero. La caída en combate de 

Guevara, además de un golpe anímico fuerte en la izquierda, para algunas organizaciones 

armadas ïcomo las que integraron la JCRï fue el inicio de una revalorización de la táctica 

guerrillera propuesta por éste, además de entender que sin coordinación la lucha por la 

obtención del poder con una base en la concepción foquista, no tendría mejor desenlace que 

el de Guevara.  

Para el integrante del MIR, Cerbero,142 la idea de crear la JCR surgió tras la muerte 

de Guevara con tres intenciones: la primera, de índole político militar; la segunda, logístico-

operativa; y la tercera, de ñasistencia emocionalò.143 Primero, habría que rescatar a los 

sobrevivientes de Ñancahuazú. Gustavo Rodríguez Ostria en su libro Teoponte144 al retomar 

testimonios de la red urbana que apoyó al Che Guevara en Bolivia confirma esto: ñEl plan 

era simple: encontrarían a los sobrevivientes de la columna del Che, se unirían a sus filas y 

ampliar²an el espectro de combatientes para demostrar a los ógorilas bolivianos, lacayos del 

imperialismoô que el pueblo en armas no estaba jam§s vencidoò.145 

                                                           
141 (JCR 1974). 
142 Cerbero (seudónimo seleccionado por el autor ante la solicitud de anonimato del testimoniante), integrante 

del MIR perteneciente a los  Grupos Políticos Militares (GPM). Acompañó cercanamente a la Comisión Política 

del MIR sin ser nunca parte de esta. Salvó la vida tras el golpe de Estado cívico militar de 1973, se exilió en 

Francia y pronto volvió América Latina como internacionalista. 
143 La asistencia emocional es un término anacrónico, pero funciona para ejemplificar de manera simple las 

ideas del entrevistado. Cerbero. 2015. Entrevista con el autor. Ciudad de México, marzo 20. 
144 Libro extensamente documentado que narra el accionar del ELN tras la muerte del Che Guevara, su 

reorganización, y su segunda incursión armada ahora en la zona de Teoponte, la derrota de esta otra guerrilla, 

una tercer fase reorganizativa hasta su transformación en Partido Revolucionario de los Trabajadores Boliviano 

PRT-B en 1975 (Lima, Perú) y su posterior disolución en 1978 (Rodríguez Ostria 2006). 
145 La acción de rescate fue realizada por militantes del Partido Socialista chileno. Las cursivas vienen del 

original (Rodríguez Ostria 2006, 38). 
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Esta primera intención estaba directamente vinculada a Cuba, además del 

financiamiento, hacia finales de octubre Pi¶eiro ñBarbarojaò del DA comprometió a los 

chilenos, Arnoldo Cam¼ y su esposa Celsa Parrau, a trav®s de Beatriz ñTatiò Allende Bussi, 

ïhija del entonces senador y después presidente Salvador Allendeï a participar en las 

acciones de rescate en Bolivia.146 Dicha operación quedó en manos del Partido Comunista 

Chileno (PCCH) y de algunos militantes del PSCH que se integrarían al ELN bajo el mando 

de Guido ñIntiò Peredo,147 designado por Cuba, tras la muerte de Guevara. El rescate era una 

operación por demás importante para La Habana, porque el gobierno de Castro se veía 

directamente comprometido. Entre los cinco sobrevivientes de Ñancahuazú, se encontraban 

tres cubanos de alto rango en la milicia que habían emprendido el viaje junto a Guevara.148 

Los cubanos en la guerrilla boliviana son muestra de que no sólo se exportaba la revolución, 

también los revolucionarios.  

La tarea logístico-operativa consistía en sacar por Chile a los sobrevivientes del ELN 

y recuperar armamento de Bolivia. El trabajo fue encargado al ala radical del PSCH, donde 

milit· el periodista Elmo Catal§n ñRicardoò, otra de las piezas claves en el rescate de los 

cubanos. La faena armamentística se realizó en colaboración con algunos integrantes del 

MIR. Se¶ala Cerbero: ñHabía que sacar todo el arsenal que se había quedado en Boliviaò.149 

Además, después había que ingresar a los nuevos combatientes que continuarían la lucha en 

Bolivia, pero ahora en la localidad de Teoponte. Vale la pena señalar que Elmo Catalán 

                                                           
146 Beatriz Allende viajó con su padre al cincuentenario de la Revolución Rusa (7 de noviembre), previa escala 

en Cuba donde se reunió con Piñeiro. Ahí notificó a Camú y a su esposa de la decisión cubana, mientras en 

Chile Elmo Catalán era el encargado logístico. Pronto regresó a la isla para recibir entrenamiento en tareas de 

inteligencia para convertirse en una de las figuras claves del nuevo proyecto guerrillero en Bolivia, encabezado 

por Guido ñIntiò Peredo y Elmo Catalán (Rodríguez Ostria 2006, 23). 
147 Ćlvaro Guido ñIntiò Peredo Leigue. Boliviano (1938-1969) Segundo de cuatro hermanos. Cochabambino 

militó en el Partido Comunista Boliviano e integró el ELN al mando de Ernesto Che Guevara junto a uno de 

sus hermanos Roberto ñCocoò. Fue sobreviviente de la guerrilla de ¤ancahuaz¼ junto a de cinco guerrilleros 

que lograron quebrar el cerco del ej®rcito boliviano y salir con vida de Bolivia: Harry Villegas ñPomboò, Dariel 

Alarc·n ñBenignoò, Leonardo Tamayo ñUrbanoò (cubanos), Inti Peredo y David Adriazola ñDar²oò 

(bolivianos). Jefe del ELN entre 1968 y 1969 rearticulando la guerrilla en Chile y Cuba. Tras regresar a Bolivia 

fue capturado, torturado y ejecutado pocas horas después. Su hermano Osvaldo ñChatoò lo sucedió en el mando.   
148 Harry Villegas ñPomboò, Dariel Alarc·n ñBenignoò, Leonardo Tamayo ñUrbanoò fueron los tres cubanos 

sobrevivientes de la Guerrilla del Che Guevara en Bolivia. 
149 El entrevistado afirma que en Bolivia quedó un fuerte arsenal de armas soviéticas de grueso calibre que la 

guerrilla del Che había ingresado y que se tenían que extraer para evitar un conflicto internacional. Una vez 

extraídas las armas fueron destruidas en Chile. (Cerbero 2015). 
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trabajó en Prensa Latina, la agencia noticiosa creada a petición de Guevara y dirigida por 

Masetti.  

La tercera fue una suerte de ñterapiaò para los elenos150 sobrevivientes de 

Ñancahuazú.  Dice Cerbero: ñHab²a que sacarlos de esa depresi·nò. Además, señala que en 

una reunión en Chile, previa a la salida del líder del ELN hacia Cuba, Miguel Enríquez ïlíder 

del MIRï increp· a ñIntiò Peredo: áNos faltó coordinación! Cerbero apunta que en Chile no 

se sabía acerca de la presencia en Bolivia de Guevara: Porque nadie sabía, en Chile, que el 

Che estaba ahí, a 3.000 kilómetros. Algo pudimos [el MIR]  haber hecho. Por eso Miguel 

[Enríquez] estaba tan enojado. ¡Se nos había muerto el Che!151 

Chile cobra relevancia en esta historia además de los motivos señalados, por otros 

cuatro. Recordemos que el gobierno de Allende osciló entre la vía pacífica y legal para 

alcanzar el socialismo. Sin embargo dentro de sus aliados en el PSCh y la DC, hubo algunos 

que pensaron que la confrontación con el ejército y la burguesía era inevitable. Entonces, era 

preciso preparase para la guerra, por eso no había oposición a las actividades del MIR. 

Primero, porque agregó otro elemento de debate a la izquierda, sobre las formas de poder 

instaurar el socialismo en América Latina: la vía chilena al socialismo o ñpac²ficaò. Segundo, 

porque funcionó geopolíticamente para acceso y salida de armas y combatientes. Tercero, y 

muy importante, porque el gobierno de Allende fue articulador involuntario de la JCR en 

1972, ïcomo se apreciará en el siguiente capítuloï al permitir el aterrizaje en Chile de los 

evadidos argentinos del Penal de Rawson (dirigencia del ERP, Montoneros y Fuerzas 

Armadas Revolucionarias).152 Ahí los fugitivos se reunieron con la dirigencia del MIR, que 

ya había entablado relaciones con el ELN, tras la muerte del Che Guevara, y con el MLN. 

Lo anterior sin olvidar que para EEUU, Allende era un ñCastro en tierra firmeò. Y cuarto, 

porque la organización represiva que terminó con la JCR, la Operación Cóndor,153 fue 

                                                           
150 Nombre con el que se conoce a los integrantes del Ejército de Liberación Nacional de Bolivia. 
151 (Cerbero 2015). 
152 La fuga del Penal de Rawson dio pie al episodio de la historia argentina conocido como la ñmasacre de 

Trelewò que consisti· en el asesinato de 16 miembros de distintas organizaciones armadas peronistas y de 

izquierda, presos en el penal de Rawson, capturados tras un intento de fuga y ametrallados posteriormente por 

marinos dirigidos por el capitán de corbeta Luis Emilio Sosa. Los sucesos tuvieron lugar en la madrugada del 

22 de agosto de 1972, en la Base Aeronaval Almirante Zar, una dependencia de la Armada Argentina próxima 

a la ciudad de Trelew, provincia del Chubut, en la Patagonia austral. 
153 Al respecto cada vez hay más bibliografía sobre la Operación Cóndor. Se mencionan a continuación los más 

significativos: la obra pionera Blixen, Samuel. 1995. Del Archivo del terror al caso Berrios: El vientre del 
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propuesta en ese país por el Jefe de la DINA pinochetista, Manuel Contreras, tras el golpe de 

Estado a Salvador Allende. 

Para algunas organizaciones la muerte de Guevara lo convirtió en el mártir a seguir.154 

Si hacemos un paralelo crístico, como ha explicado Bataillon, el deceso es señal de la verdad 

de su mensaje político, y como él dio su vida por esto, se volvió incuestionable para sus 

fieles.155 Esta sacralización no sólo aconteció con Guevara, sino con muchos de los líderes 

de la izquierda armada, cuya palabra muy pocas veces fue cuestionada, ya fuera Castro, 

Enríquez, Santucho, Peredo, entre otros. Por ejemplo, el Movimiento de Liberación 

Nacional-Tupamaros, a un año de la muerte de Guevara, realizó la Toma de Pando (ciudad 

uruguaya)156 como muestra de su poder militar, con el objetivo de reivindicar la lucha 

iniciada en Cuba y, secundada en Bolivia por Guevara. Sobre esta acci·n Germ§n ñGallegoò 

González, ex tupamaro, recuerda las palabras del máximo dirigente tupamaro, Raúl Sendic, 

sobre el significado de la Toma: Ahora vamos a dejar de ser apretadores de bancos, vamos 

a ser combatientes. Nos explicó que las acciones ya no serían tan prolijas, que habría un 

buen porcentaje de enfrentamientos y combate. Dijo que teníamos que empezar a cambiar 

                                                           
Cóndor. Montevideo: Brecha; Calloni, Estela. 2001. Operación Cóndor. Pacto Criminal. México: La Jornada 

ediciones; el de Dinges, John. 2004. The Condor years: how Pinochet and his allies brought terrorism to three 

countries. New York: New Press; McSherry, Patrice. 2009. Los Estados depredadores: la Operación Cóndor 

y la guerra encubierta en América Latina. Montevideo: Banda Oriental; Boccia Paz, Alfredo et al. 2008. En 

los sótanos de los generales. Los documentos ocultos del Operativo Cóndor. Asunción: Servilibro; Carrió, 

Alejandro. 2005. Los crímenes del Cóndor. El caso Prats y la trama de conspiraciones entre los servicios de 

inteligencia del Cono Sur. Buenos Aires: Sudamericana. 
154 Los movimientos armados latinoamericanos han hecho un martirologio extenso de sus líderes emblemáticos; 

sin duda el Che Guevara ha sido el más recurrente. Para una ampliación del tema véase Melgar Bao, Ricardo. 

2006. ñLa memoria sumergida. Martirologio y sacralizaci·n de la violencia en las guerrillas latinoamericanas.ò 

En Movimientos Armados en México. Siglo XX. Editado por Verónica Oikón Solano y María Eugenia García 

Ugarte. Michoacán: COLMICH.   
155 Bataillon, Gilles. 2012. ñErnesto Guevara: H®roe revolucionario y apologista del poder egócrataò en (Estrada 

& Bataillon 2012). 
156 El 8 de octubre de 1968 se realiz· la Toma de Pando como homenaje luctuoso al ñCheò Guevara. La t§ctica 

empelada fue alquilar en Montevideo una carroza fúnebre con su cortejo, para trasladar a Pando una urna con 

presuntos ñrestosò de un familiar. De ese modo, un comando del MLN compuesto de una cincuentena de 

guerrilleros, pudo entrar a la ciudad sin despertar sospechas y ocuparla. La Toma de Pando, que fue la mayor 

acción propiamente guerrillera del MLN en la que participaron casi todos los miembros (cerca de 50) de esa 

época (1968), clandestinos, semiclandestinos y de apoyo, incluso con los presos. En ese momento el MLN 

difícilmente llegaba a los 200 integrantes.   



48 
 

de mentalidad, porque nos estábamos convirtiendo en guerrilleros.157 Los Tupamaros 

elegían el aniversario luctuoso del Che Guevara para convertirse en guerrilleros.158 

De acuerdo con Cerbero, en la óptica de Miguel Enríquez faltó una coordinación que 

permitiera salvar la vida a Guevara, pero la compartimentación de la época provocó que los 

conocedores en Chile de la guerrilla del ELN optaran por el silencio. Cerbero afirma que para 

ellos: ñEl fracaso no desanimó, sino que, con absoluta certeza, la muerte del Che fue un 

aliciente para que la lucha siguiera, pero de manera coordinadaò.159 (Ver Figura 2). Luis 

Mattini160, último secretario del PRT-ERP, señaló en una entrevista: ñno quisimos ver al Che 

derrotado en Bolivia, mirábamos al Che de Cuba. Pero cuando murió el Che en Bolivia, su 

muerte se tornó en un desafío, había que recoger literalmente el fusil del Che.ò161 Se puede 

decir entonces que la fecundación de la JCR fue la consigna de ñcrear dos, tres, muchos 

Vietnamò, mientras que la muerte del Che Guevara fue el embrión. Ambos acontecimientos 

a través de la sacralización de la lucha armada y de sus líderes.  

 

  

                                                           
157 Gonz§lez, German ñGallegoò. 2000. Testimonio (fragmento) en Sendic de Samuel Blixen. Montevideo: 

Trilce, 183. 
158El nacimiento formal de MLN-T se dio en 1965, aunque sus primeras acciones se remontan a 1963 con el 

ataque al ñTiro Suizoò. La Toma de Pando fue la primera acci·n propiamente militar del MLN-T, previamente 

habían sido de propaganda armada.  
159 (Cerbero 2015).  
160 Luis Mattini, seudónimo del escritor Juan Arnol Kremer, en los 70 era su nombre de guerra en el PRT. 
161 Mattini, Luis. 2009.  Entrevista en ñLa ficci·n es m§s convincente que el ensayoò de Silvina Friera, Página 

12. Acceso, marzo 15, 2016 http://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/espectaculos/4-14972-2009-08-

17.html 

http://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/espectaculos/4-14972-2009-08-17.html
http://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/espectaculos/4-14972-2009-08-17.html
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Capítulo II . ñA los pueblos de Am®ricaò 

La propuesta coordinadora de Miguel Enríquez Espinoza fue aceptada unánimemente. La idea 

del entonces Secretario General del Movimiento Izquierda Revolucionaria (MIR) se votó 

unánimemente en Chile por las organizaciones que pertenecerían a la Junta de Coordinación 

Revolucionaria (JCR). En ese cenáculo revolucionario participaron de Argentina, el Partido 

Revolucionario de los Trabajadores-Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP), de 

Uruguay, el Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros (MLN-T) y el MIR chileno. 

Posteriormente, se integraría por parte de Bolivia el Ejército de Liberación Nacional (ELN). 

A partir de aquella reunión, en noviembre de 1972, la unión de estas cuatro organizaciones 

adoptó el nombre de Pequeño Zimmerwald. El calificativo fue sugerido por el MIR  ïque de 

las cuatro organizaciones era la que estaba mejor instruida en aspectos teóricos sobre el 

marxismo-leninismoï, porque apelaba a la reunión de 1915 en Zimmerwald (Suiza) acerca de 

las distintas fracciones de la izquierda socialista. Se trataba de aquellos integrantes que se 

opusieron a la Primera Guerra Mundial donde, siguiendo a R. Craig Nation, se definió el 

rumbo del internacionalismo comunista.162 

 Tras el fallo unánime de la propuesta de Enríquez, inspirada en la internacional 

comunista soviética con sus adaptaciones al castrismo, las organizaciones adoptaron una serie 

de resoluciones como: ñla preparaci·n de un proyecto de declaración conjunta, preparación 

para la edición de una revista política, organización de escuelas de cuadros conjuntas, 

proyectos de financiamiento, formas de funcionamiento org§nicoò.163 Estas determinaciones 

abrían una nueva y más profunda etapa de colaboración entre las organizaciones armadas del 

Cono Sur. Asimismo, este capítulo propone ilustrar como se llevaron a cabo tales 

resoluciones.  

 Los acuerdos de aquella primera reunión están circunscritos en la historia del 

Terrorismo de Estado en América Latina, misma que está íntimamente ligada a los periodos 

dictatoriales que enarbolaron la lucha antisubversiva como misión a cumplir, todo en el marco 

                                                           
162 Véase Nation, R. Craig. 1989. Lenin, the Zimmerwald Left, and the Origins of Communist Internationalism. 

Durham: Duke University Press. 
163 JCR. 1975. ñJunta de Coordinaci·n Revolucionaria. Or²genes y perspectivasò, Che Guevara, No.2 (febrero): 

3-4. 
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de la guerra fría. Los regímenes de facto de los países sudamericanos, mediante acciones 

encubiertas y conjuntas, asesinaron enemigos comunes fuera de sus fronteras nacionales, so 

pretexto de la lucha contra el comunismo, aunque con un margen de actuación amplio como 

lo propone Raymond Aron.164 La actividad conjunta represiva se oficializó en octubre de 

1975, a trav®s de la invitaci·n a la ñPrimera reuni·n de trabajo de Inteligencia Nacionalò, 

cuyos resolutivos son conocidos como Operación Cóndor. Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 

Paraguay y Uruguay eran los países involucrados según el artículo ñCondor: South American 

Assassinsò del diario norteamericano Washington Post, en agosto de 1979: ñLa polic²a secreta, 

de al menos seis regímenes militares sudamericanos, han echado a andar una operación 

encubierta conjunta, cuya función es el asesinato de enemigos comunes en el extranjero.ò165 

Dicha afirmación se confirmó hasta 1992, con el ñdescubrimientoò del ñArchivo del Terrorò 

paraguayo.166 Un reporte mensual desclasificado del Buró de Relaciones  Interamericanas 

(ARA, por sus siglas en Inglés) del Departamento de Estado norteamericano de 1976 señala 

que la aparición del Operativo Cóndor estaba motivada por la existencia de la JCR: ñLos 

reg²menes militares del Cono Sur [é] establecieron la Operación Cóndor para encontrar y 

matar terroristas del óComit® de Coordinaci·n Revolucionarioô en sus propios pa²ses y en 

Europaò.167 El documento sugiere que EEUU nunca incentivó o avaló el Plan Cóndor, aunque 

por la data del informe se afirma que sí estaba enterado de su existencia y de sus objetivos ï

por lo menosï cuatro meses después de su fundación en noviembre de 1975. 

Las denuncias sobre la represión conjunta latinoamericana se pueden rastrear desde 

el mismo año de la instauración de la Operación Cóndor, por ejemplo, con el caso de ñLa 

lista de los 119ò. Un montaje periodístico de dos diarios brasileño y argentino, OôDia y Lea, 

                                                           
164 Aron, Raymond. 1976. La República Imperial. Los Estados Unidos en el mundo (1945-1972), trad. Demetrio 

Nañez. Madrid: Alianza Editorial. 
165 Anderson, Jack. 1979. ñóCondorô: South American Assassinsò. The Washington Post (Agosto 2). Acceso 

agosto 24, 2015. 

http://jfk.hood.edu/Collection/Weisberg%20Subject%20Index%20Files/A%20Disk/Assassination%20Genera

l/Item%2024.pdf Traducción del autor. 
166 En el ñArchivo del Terrorò paraguayo, descubierto en 1992, se encontr· una invitaci·n del Jefe de la 

Dirección de Inteligencia Nacional chilena, Manuel Contreras, al jefe de la Policía de Paraguay, Francisco 

Br²tez. La convocatoria era para que el segundo participara de una ñreuni·n de trabajo de inteligencia nacionalò 

a realizarse en Santiago de Chile entre el 25 de noviembre y el primero de diciembre de 1975. Tal documento 

puede ser considerado el acta fundacional de la Operación Cóndor. Dirección de Inteligencia Nacional. Primera 

reunión de trabajo de Inteligencia Nacional. Temario. Santiago de Chile, 29 de octubre de 1975. 
167 Shlaudeman, Harry W. 1976. ñARA Monthly Report (July). The óThird World Warô and South 

Americaò.Digital National Security Archives (DNSA). Traducción del autor, el subrayado viene del original. 

http://jfk.hood.edu/Collection/Weisberg%20Subject%20Index%20Files/A%20Disk/Assassination%20General/Item%2024.pdf
http://jfk.hood.edu/Collection/Weisberg%20Subject%20Index%20Files/A%20Disk/Assassination%20General/Item%2024.pdf
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mismos que nunca más fueron editados; presentaron la noticia, a través dos listas, y 

aseguraron que los integrantes de éstas se habían eliminado entre militantes de izquierda, en 

países extranjeros. Ambas listas sumaban 119 nombres de chilenos detenidos y desaparecidos 

ïla mayoría del MIRï por la DINA (Dirección de Inteligencia Nacional) en su país de origen, 

cuyos cuerpos sin vida aparecieron con evidentes signos de tortura en Buenos Aires. Los 

responsables eran la policía pinochetista y sus pares conosureños, la llamada ñOperaci·n 

Colomboò, que culminó una vez que el diario chileno El Mercurio citó a Lea. El montaje 

periodístico estaba listo: ñla maniobra de guerra psicológica para amedrentar, y desconcertar 

a los familiares de los desparecidos ya los organismo de derechos humanos, encubrir los 

secuestros y desprestigiar la lucha de resistencia [é] presentar al MIR como una 

organización terrorista capaz de ultimar a sus propios camaradas, luego de llevarlos 

secuestrados fuera de Chileò.168 Se señaló en el capítulo anterior que Chile es importante para 

la JCR por varios motivos, ahora se destacan dos: ahí surgió el Pequeño Zimmerwald y se 

articuló la Operación Cóndor. 

La Operación Cóndor es el marco referencial que usualmente se utiliza para dar 

cuenta de la existencia de la Junta de Coordinación Revolucionaria. Es decir, las lecturas que 

hay sobre el tema se han hecho en función del Plan Cóndor. El objetivo de este capítulo es 

proponer una lectura de la JCR desde ella misma: explicar sus objetivos, su organización y 

sus alcances. Una propuesta de lectura que se aleja de la visión del jefe máximo de la DINA 

e impulsor de la Operación Cóndor, Manuel Contreras, quien incluye a más organizaciones 

de las que integraron la JCR: 

[La subversión era] una actitud igual en todos los países. Estaban actuando, todos, 

igual. Entonces se vio que la Junta Coordinadora estaba funcionando. Esta Junta 

Coordinadora Revolucionaria del Sur es la que coordinó durante muchos años todos 

los movimientos terroristas del Cono Sur. Tanto los Brasileiros, los Tupamaros de 

Uruguay, de Bolivia, el MIR, el partido comunista de Chile y el ERP argentino, los 

Montoneros argentinos, los coordinaba esta Junta.169 

                                                           
168 Para una historia más a detalle de la Operación Colombo véase Sepúlveda Ruíz, Lucía. 2005. 119 de 

nosotros. Santiago: LOM y Rojas Baeza, Paz & María Inés Muñoz, Viviana Uribe y Erika Hennings. 2005. La 

gran mentira. El caso de 119 detenidos desaparecidos. Santiago: LOM. 
169 Contreras, Manuel. 2007. Testimonio en Cóndor (documental) de Roberto Mader. Brasil: Taba Filmes, 

Focus Filmes. 
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La reunión fundacional de la Operación Cóndor, apenas unos meses después de la Operación 

Colombo, tuvo como objetivo ñconcebir entre los días 25 de noviembre y primero de 

diciembre de ese año una coordinación eficaz para un intercambio oportuno de informaciones 

y experiencias y lograr cierto grado de conocimiento personal entre los jefes responsables de 

la Seguridadò.170 Esto para que los ñentendimientos bilaterales o simples acuerdos de 

caballerosò, seg¼n dicta la circular, sirvieran a los ñpa²ses que estaban siendo agredidos 

Pol²tica, Econ·mica y Militarmente (desde adentro y fuera de sus fronteras)ò. El C·ndor de 

la muerte había emprendido su vuelo. 

Es decir, la existencia de la JCR justifica la aparición del Plan Cóndor. El 

norteamericano John Dinges, uno de los autores que más ha investigado el tema, en su libro 

The Condor Years sostiene la misma hipótesis que Contreras para la aparición de la 

Operación Cóndor, idea basada en la documentación desclasificada por el Departamento de 

Estado Norteamericano. Las fuentes de Dinges no permiten sopesar los alcances de la JCR. 

Para dar cuenta de la experiencia de la JCR en sí misma, se explica la importancia de 

la vía chilena al socialismo y cómo ahí confluyeron, junto al MIR, el PRT-ERP, el MLN-T, 

el ELN. El capítulo se centra en explicar qué hizo la JCR y, por ello, pareciera que se diluye 

el contexto de la guerra fría. Para mostrar el proyecto de la JCR, se aborda, a manera de 

ejemplo cuatro tópicos con base en los resolutivos del Pequeño Zimmerwald. Primero, se 

muestra el caso de la Escuela Internacional de Cuadros (EIC). Continúa una sección sobre la 

publicación de la revista Che Guevara, órgano de prensa de la Junta de Coordinación 

Revolucionaria. Posteriormente se observa el desarrollo de una subametralladora llamada 

JCR-1. Y por último, el capítulo cierra con un apartado sobre el intercambio de militantes y 

experiencias a través de actividades concretas que hubo en el seno de la JCR.  

Vínculos entre las organizaciones 

El breve periodo presidencial de Salvador Allende en Chile aglutinó diversas fracciones de 

la izquierda latinoamericana, y mundial. Cientos de personas, artistas, intelectuales y 

políticos viajaron a Chile para ser parte de esta experiencia o bien, para fungir como 

                                                           
170 Martorell, Francisco. 1999. Operación Cóndor. El vuelo de la muerte. Santiago: LOM, 23.  
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observadores de la vía chilena al socialismo, iniciada en 1970. No obstante, previo al 

gobierno de Allende, varios intelectuales brasileños ya se encontraban en Chile exiliados 

desde 1965, tras la instauración de la dictadura militar que puso fin al gobierno de Getulio 

Vargas.    

El periodo allendista permitió también la congregación de distintos grupos armados 

en tierras transandinas. Así, en noviembre de 1972, tuvo lugar el Pequeño Zimmerwald. 

Miguel Enríquez171 llamó de esta manera a la reunión en Chile de la comisión política, en 

pleno, del Movimiento Izquierda Revolucionaria, de tres miembros del Buró Político del 

PRT-ERP y de tres miembros de la dirección nacional del Movimiento de Liberación 

Nacional Tupamaros con el fin de: ñUnir a la vanguardia revolucionaria que ha emprendido 

con decisión el camino de la lucha armada contra la dominación imperialista, por la 

implantación del socialismoò.172 

Dos años después de haber iniciado el Pequeño Zimmelward, en noviembre de 1974, 

mediante el comunicado ñA los pueblos de Am®ricaò las organizaciones dieron a conocer a 

nivel internacional la existencia de la Junta de Coordinación Revolucionaria a través de su 

órgano de prensa oficial, la revista Che Guevara. Sin embargo, desde marzo de ese mismo 

año, la revista Estrella Roja173 del ERP había dado cuenta de la formación de la JCR con la 

publicación de la declaración conjunta y con una editorial al respecto: ñCuatro 

organizaciones revolucionarias [...] han comenzado a confluir [...] a llevar a la practica el 

principio de internacionalismo proletario y revolucionario, imbuidos de la predica y el 

ejemplo militante de su precursor y guía: el Comandante Che Guevaraò.174 

                                                           
171 Miguel Enríquez Espinosa, fue parte del núcleo fundador del MIR y luego Secretario General de esta 

organización entre 1968 y hasta el 5 de octubre de 1974 día de su muerte a manos de un cerco militar en la calle 

Santa Fe de la ciudad de Santiago de Chile. Fue uno de los políticos latinoamericanos más prominentes de su 

generación. Véase Amorós, Mario. 2014. Miguel Enríquez. Un nombre en las estrellas. Santiago: Ediciones B 

y Castillo, Carmen. 2007. Calle Santa Fe (documental). Chile, Francia, Bélgica: Les Films dôlci. 
172 (JCR 1975, 3-4) 
173 La revista Estrella Roja fue una publicación mensual y quincenal que editó el Ejército Revolucionario del 

Pueblo, surgida a partir del V Congreso del PRT de julio de 1970. Su primer número fue impreso en abril de 

1971. Alternó momentos de impresión en clandestinidad con momentos de legalidad (entre junio y septiembre 

de 1973), que coincidieron con las circunstancias políticas que atravesó el país y el ERP. Llegó a tener en su 

momento una tirada de 30 mil ejemplares. Junto con el diario El Combatiente fue el principal medio de 

comunicación del PRT-ERP. A diferencia de El Combatiente, que apuntaba a la vanguardia militante, Estrella 

Roja fue un medio de difusión de análisis político y acciones militares del ERP.  
174 ERP. 1974. ñEditorialò. Estrella Roja, No. 31 (marzo): 2. 
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Desde 1971 un número significativo de efectivos tupamaros estaban ñexiliadosò175 en 

Chile; lo poco que quedaba del ELN boliviano, tras Teoponte, también se estaba mudando 

ahí. A esto hay que sumar el exilio brasileño que había llegado años antes, después del golpe 

de Estado de 1964. Durante el mandato de la Unidad Popular (UP), Chile fue un lugar en el 

que confluyeron intelectuales y militantes que hacían un intercambio único de reflexiones y 

experiencias revolucionarias, tan único que ahí funcionó una Escuela Internacional de 

Cuadros de la JCR, que involucró a algunos de los exiliados brasileños y a diversos militantes 

de las organizaciones que ya estaban ahí.  

La muerte de Ernesto Che Guevara el 8 de octubre de 1967 en Bolivia, al frente del 

Ejército de Liberación Nacional, supuso el fin de la estrategia del foco guerrillero, de acuerdo 

a la historiografía tradicional sobre movimientos armados.176 En la práctica significó, para 

los movimientos armados del Cono Sur, una nueva etapa organizativa de llevó el 

ñaprendizajeò hacia la coordinación. Sin embargo, previo al deceso del argentino ya había 

vínculos entre organizaciones armadas que merecen ser narrados, por ejemplo, el del PRT y 

el Ej®rcito Guerrillero del Pueblo (EGP) de Jorge Masetti ñComandante Segundoò y el ELN. 

Por órdenes del Che Guevara, el fundador de Prensa Latina incursionó en Salta, Argentina 

para instaurar un foco guerrillero. Tal empresa fue eliminada rápidamente. Años después, 

algunos de los sobrevivientes del EGP militaron en el ERP, y ellos mismos hicieron los 

vínculos entre el PRT y el ELN a través de otra organización: las FARN (Fuerzas Armadas 

                                                           
175 El flujo de uruguayos militantes hacia Chile se dio durante el gobierno de Salvador Allende, aunque hubo 

casos esporádicos previos. En Uruguay cuando personas eran detenidas bajo el régimen de las medidas prontas 

de seguridad, se les permitió su salida al exterior como lo prevé la constitución. Véase Aldrighi, Clara & 

Guillermo Waksman. 2014. Tupamaros en Chile. La Gran Ilusión (19701973). Santiago: Ediciones Escaparate 

y Fernández Huidobro, Eleuterio & Graciela Jorge.1993. Chile roto. Montevideo: Tae. 
176 Aunque se puede hablar de una generalidad sobre la debacle del foquismo tras la muerte del Che, como lo 

expone Julieta Bartolleti, el caso argentino es particular ya que, por ejemplo, en 1968 las Fuerzas Armadas 

Peronistas (FAP), que fue una organización guerrillera bajo el liderazgo de Envar Cacho El Kadri, el 17 de 

septiembre realizó una fallida acción armada al estilo foquista en Taco Ralo, Tucumán. Además, Bartoletti 

señala que de los autores que ha periodizado el tema, Jorge Castañeda, Thomas Wright, Daniel Pereyra, Michael 

Lowy, entre otros concuerdan en que hubo un periodo de transición del abandono, ya fuere total o parcial, del 

foquismo.   Bartoletti, Julieta. 2011. ñOrganizaciones armadas latinoamericanas: problemas y propuestas de 

an§lisisò. Revista Pilquen XIII, No. 14: 

http://www.revistapilquen.com.ar/CienciasSociales/Sociales14/14_Bartoletti_Organizaciones.pdf 

http://www.revistapilquen.com.ar/CienciasSociales/Sociales14/14_Bartoletti_Organizaciones.pdf
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de la Revolución Nacional), que estaban dirigidas por Ćngel ñel Vascoò Bengochea.177 Esta 

organización tenía profundos nexos con los orígenes del PRT.   

En las FARN militaron personajes como Luis F. Stamponi, quien se entrenó en Cuba 

para alcanzar a Guevara en Bolivia, pero quedó varado con la muerte del guerrillero. Luego, 

®ste fue convocado por Guido ñIntiò Peredo para reactivar el ELN tras la muerte Guevara, 

ñGerardo Berm¼dezò fue el alias de Stamponi en el ELN. Ah², como ejemplo del grado de 

integración que tuvo Stamponi en la organización boliviana se puede referir a su detención, 

acaecida en Bolivia en septiembre de 1976, como uno de los máximos dirigentes del Partido 

Revolucionario de los Trabajadores de Bolivia; Además de ser compañero en vida del médico 

y destacada militante del ELN, y del PRT-B, Nila Heredia.178 Stamponi fue uno de los 

vínculos entre el PRT y el ELN a través de sus distintas militancias.  

El segundo vínculo se establece entre el ELN y la izquierda chilena. Primero porque 

desde Cuba, vía Chile, y en menor medida a través de Argentina, se puso en marcha un 

operativo para rescatar a los sobrevivientes de la experiencia de Ñancahuazú. Así los 

sobrevivientes de las montañas bolivianas,179 entre ellos el que sería el sucesor de la 

dirigencia de la guerrilla Guido Peredo, fueron conducidos hacia Chile donde se replegaron 

y reorganizaron con la ayuda de Beatriz ñTatiò Allende y Elmo Catalán, periodista de Prensa 

Latina y militante socialista. De esta manera lograron que el entonces senador Salvador 

Allende socorriera a los elenos.180 Peredo quedó al frente del ELN y regresó a Bolivia un año 

después para reactivar la red urbana que ayudaría al nuevo foco guerrillero. Como se vio en 

el capítulo anterior, en el transcurso de ese año de reactivación del ELN, se llevó a cabo la 

reunión donde M. Enríquez increpó a Peredo por la falta de coordinación refiriéndose al 

                                                           
177 Para una discusi·n ampliada sobre las FARN y una biograf²a de Ćngel ñVascoò Bengochea, véase Nicanoff, 

Sergio M. & Axel Castellano. 2004. Cuaderno de Trabajo Número 9. Las primeras experiencias guerrilleras 

en Argentina. La historia del ñVascoò Bengochea y las Fuerzas Armadas de la Revoluci·n Nacional. Buenos 

Aires: Centro Cultural de la Cooperaci·n y Azn§rez, Carlos. 2014. ñEn memoria de Ćngel Bengochea y el 

grupo de la calle Posadasò en Rebelión.org. Acceso noviembre 30, 2015 

http://www.rebelion.org/noticia.php?id=187582  
178 Un breve testimonio de Nila Heredia sobre Luis Stamponi se puede apreciar en el artículo Llorente, Elena. 

2015. ñEn Roma tambi®n se juzga el Plan C·ndorò. Página 12. Acceso noviembre 30, 2015 

http://www.pagina12.com.ar/diario/elpais/1-276872-2015-07-11.html  
179 Hay que recordar que sólo un grupo de cinco guerrilleros lograron quebrar el cerco del ejército boliviano 

tras la muerte de Guevara y salir con vida de Bolivia: Harry Villegas ñPomboò, Dariel Alarc·n ñBenignoò, 

Leonardo Tamayo ñUrbanoò (cubanos), Inti Peredo y David Adriazola ñDar²oò (bolivianos). 
180 Sobrenombre con el que se conoce a los integrantes del ELN. 
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deceso de Guevara. No obstante, el 9 de septiembre de 1969 Peredo siguió el destino del 

primer eleno: fue capturado y asesinado horas después. Después de su muerte, se designó ï

desde Cubaï al hermano menor de la dinastía Peredo181, Osvaldo ñChatoò, como m§ximo 

dirigente del ELN en Teoponte.182 El nombramiento es prueba de la injerencia cubana a 

través del Departamento América, que dirigía Manuel Piñeiro, y de la importancia de Bolivia 

para la revolución continental. 

Teoponte también fracasó. Algunos sectores de la izquierda chilena se movilizaron a 

razón del auxilio de esta segunda guerrilla derrotada en Bolivia. Al mismo tiempo, la 

situación política chilena había cambiado: el 3 de noviembre de 1970, un gobierno de carácter 

socialista, por la vía electoral, llegó a la presidencia de un país latinoamericano. Con el 

ascenso de Allende al poder se reavivó en aquel país, y también en Latinoamericana, un 

intenso debate sobre el carácter, las vías y el sujeto de la revolución, el cual se había 

inaugurado con la Revolución cubana. Así, las experiencias políticas latinoamericanas en el 

periodo 1960-1973 constituyen parte de la más álgida producción y legitimación del 

pensamiento político latinoamericano que quedó plasmado sobre todo en revistas político-

culturales, cuyo soporte era imprescindible para la constitución del escritor en intelectual.183 

Así, son las teorías sobre la revolución, el poder popular, el proyecto de construcción 

socialista y las estrategias militares las que nutren la discusión de los intelectuales de 

izquierda en las décadas en cuestión. Los medios de difusión de la discusión política, 

principalmente las revistas, cumplieron un rol fundamental en el desarrollo del debate. 

De estas, las revistas editadas en Cuba como la Tricontinental y Casa de las Américas 

son referencia obligada, teniendo su correlato interno en la revista Punto Final o la 

revista Chile Hoy.184 

En el contexto mundial, Chile era el nuevo referente de transformación hacía el socialismo 

mediante una vía no armada. Cuba continuaba con el modelo contrario. Tal fue el impacto 

                                                           
181 Los cuatro hermanos Peredo, Antonio, Guido ñIntiò Ćlvaro, Roberto ñCocoò y Osvaldo ñChatoò militaron 

en el ELN, dos de ellos lo dirigieron, el segundo y el cuarto.  
182 Al respecto de la designación de O. Peredo como líder no se percibieron críticas en las entrevistas realizadas, 

no así sobre su liderazgo durante y después de Teoponte. Para una historia más amplia sobre el ELN tras la 

muerte de Ernesto Che Guevara véase Rodríguez Ostria, Gustavo. 2006. Teoponte. La otra guerrilla guevarista 

en Bolivia. Cochabamba: Kipús.  
183 Véase Gilman, Claudia. 2012. Entre la pluma y el fusil. Debates y dilemas del escritor revolucionario en 

América Latina. Buenos Aires: Siglo XXI, 22-33. 
184 Lozoya, Ivette. 2013. ñPensar la revoluci·n: pensamiento latinoamericano e intelectuales en el MIR chileno. 

Propuesta te·rica y metodol·gica para su estudio desde la historia intelectual y la historia de la violenciaò. 

Revista de Humanidades, No. 27 (enero-junio). 
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de la UP chilena en el debate revolucionario, que el mayor apologista de la vía armada ïla 

guevaristaï, el sociólogo francés Regis Debray185, tras su liberación luego de su participación 

en Ñancahuzú, viajó a Chile y comenzó a escribir La crítica de las armas (dos tomos),186 

publicado meses después del golpe de Estado. En ese texto puso en jaque sus propios 

preceptos.187 A su vez el Departamento de Estado Americano planeaba la destitución de 

Allende, basta recordar la frase de Richard Nixon en la orden que le da a su embajador en 

Santiago, Edward Korry: ñHay que aplastar a toda costa a ese óson of a bitchô de Allendeò.188 

 A su vez, Henry Kissinger responsable de la política exterior norteamericana (1969-

1977) durante la administración Nixon, y la que le sucedió, recibió en diciembre de 1970 un 

memorándum ïhoy desclasificadoï del General Cushman189 titulado ñFacilidades chilenas 

para actividades subversivas en Am®rica Latinaò. El informe señalaba en sus primeros puntos 

que, desde la llegada de Allende a la presidencia ïapenas un mes atrásï, revolucionarios 

bolivianos se hallaban en Chile. Además, informaba sobre las relaciones con uruguayos y 

peruanos que iban en aumento, así como el funcionamiento de las embajadas chilenas como 

bases de apoyo para la subversión latinoamericana: ñLos nombramientos de Allende en el 

Ministerio de Relaciones Exteriores también pueden contribuir a la subversión externa. Las 

instalaciones, los privilegios y la protección de embajadas chilenas, en varios países, podrían 

ser de gran ayuda para quienes se dedican a actividades subversivas; y los embajadores 

nombrados por Allende es poco probable que interfieranò.190 

                                                           
185 Seguidor de Luis Althusser, viajó a Cuba donde conoció a Fidel Castro y Ernesto Guevara. Publicó el texto 

Revolución en la revolución, apología de la estrategia guevarista del foco guerrillero. En Bolivia se unió a la 

guerrilla de Guevara, pero por disposición de éste fue extraído de la actividad armada y sería retirado del frente 

por el argentino Ciro Bustos. Ambos fueron detenidos en Muyupampa, sus declaraciones dieron información 

suficiente para que el ejército boliviano y la CIA ubicaran el paradero de Guevara y sus hombres, a las pocas 

semanas de la detención. Condenado a 30 años de prisión fue amnistiado y liberado en 1970 por el presidente 

boliviano Gral. Juan José Torres. En 1971 viajó a Chile donde se estableció y entrevistó a Salvador Allende.  
186 Debray, Regis. 1975. La crítica de las armas & Las pruebas del fuego. La crítica de las armas 2 

 trad. Félix Blanco. México: Siglo XXI. 
187 El triunfo de Allende y su estadía en Chile influyen en las reflexiones de Debray al analizar y relatar las 

derrotas de todas las guerillas foquistas, que es el tema de su libro en dos volúmenes.   
188 Kalfon, Pierre. 1998. Allende. Chile: 1970-1973. Madrid: Foca Ediciones, 14. 
189 General Robert Everton Cushman fungió como Director Adjunto de la Agencia Central de Investigaciones 

(CIA) entre 1969 -1971.  
190 Robert Cushman. 1970. ñChilean Facilitation of Subversive Activities in Latin America (Memorandum)ò 

DSNA (7 de enero). Traducción del autor. 
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En el contexto regional Argentina permeancia en dictadura y el proceso boliviano en 

1971 se recrudeció con la dictadura de Hugo Banzer191. Además, en ese mismo año, el 

Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros se encontraba en auge, realizando acciones 

como la fuga de 111 presos del Penal de Punta Carretas o los viajes a Chile de miembros de 

la Dirección del MLN-T, como Mauricio Rosencof ñel Rusoò, para entrevistarse con Allende 

y, entre otras funciones, supervisar el rodaje del film Estado de Sitio del cineasta griego Costa 

Gavras.192 La película relata el secuestro y ejecución política del agente norteamericano de 

la CIA, Dan Antonie Mitrione, misión realizada un año antes por el MLN-T.193 Aquel año se 

llevó a cabo la ñexpropiaciónò194 a la familia Mailhos.195 Parte del botín, nueve mil libras 

esterlinas, fueron cedidas al ELN para reactivar sus acciones, que derivaron en el foco de 

Teoponte.196 

Sin embargo, para septiembre de 1972 la caída de la Dirección del MLN-T ïque 

incluyó a uno de sus líderes más emblemáticos Raúl Sendicï inició el flujo de tupamaros 

hacia Santiago de manera exponencial, tal como se puede apreciar en el libro Chile roto197 

de Eleuterio Fernández Huidobro y en Tupamaros en Chile198 de la historiadora Clara 

Aldrighi. La oleada hacia Chile se enfocó no sólo en recular por la falta de dirección, sino 

aprovechar la opción del exilio, previsto en la constitución uruguaya, de los detenidos por las 

medidas prontas de seguridad. Otro hecho, no menos significativo, de las relaciones del 

MLN-T con Chile es la aparición del comunicado ñ30 preguntas a un Tupamaroò, basamento 

                                                           
191 El presidente Juan José Torres fue derrocado por un golpe de estado de derecha, el 21 de agosto de 1971, 

dirigido por Hugo Banzer con el apoyo de sectores conservadores brasileños y parte de la colonia alemana en 

Bolivia. Tras la deposición Torres partió al exilio, primero a Perú, después a Chile y finalmente a Argentina. 

Fue secuestrado y asesinado en Buenos Aires el 2 de junio de 1976, en el marco de la Operación Cóndor, 

evidenciando la colaboración de las dictaduras de Hugo Banzer y Jorge Rafael Videla. 
192 Véase Campodónico, Miguel Ángel. 2002. Las vidas de Rosencof. Montevideo: Fin de Siglo. 
193 Tras el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973 la película fue prohibida por la dictadura de Pinochet 

y no se estrenó en cines chilenos hasta 2001. Gavras, Costa. 1972. Estado de Sitio (película). Francia, Italia, 

Alemania Occidental: Constantin Films. 
194 En el argot de la época las organizaciones armadas llamaban expropiaciones a los robos cometidos para 

diferenciarlos de un delito común y dotarlos de un significado político.   
195 ñSucesi·n Mailhosò fue el robo de lingotes de oro de la familia Mailhos, el 5 de Abril de 1970, cometido 

por el MLN-T; robaron documentos, dólares y una caja fuerte que contenía libras esterlinas por un valor de 

300.000 mil dólares americanos. 
196 Rodríguez Ostria, Gustavo. 2012. ñDe la Guerra de guerrillas al Partido de Cuadros: del ELN al PRT-B en 

Bolivia, 1967-1979ò en Historia oral e Historia políticade Pablo Pozzi & Claudio Pérez eds. Santiago: LOM.  
197 (Fernández & Jorge 1993). 
198 (Aldrighi & Waksman 2014).  
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ideológico de los Tupamaros en aquellos años, publicado por primera vez en la revista chilena 

Punto Final dirigida ïhasta la fechaï por un militante del MIR, Manuel Cabieses. 

A su vez el PRT-ERP tenía sus propios vínculos con el MIR. Por ejemplo, el 

periodista Hernán Uribe de Prensa Latina realizó una entrevista a la dirigencia del PRT199 

antes de la fuga de Rawson y posterior Masacre de Trelew, misma que fue publicada en 

agosto de 1972 en Punto Final. La evasión de Rawson es por demás significativa en esta 

historia porque permitió la reunión de las distintas dirigencias de la izquierda radical, 

reactivó un aparato de solidaridad entre ellas, amplió las redes de colaboración y permitió la 

discusión de las bases para la creación de una organización conjunta; en otras palabras, se 

logró Pequeño Zimmerwald.  Retomando la publicación de Uribe, éste, en entrevista para 

Mascaró Cine Americano en el marco de la investigación y grabación del documental sobre 

el PRT-ERP, Gaviotas Blindadas, señala que:  

Yo la hago, esa entrevista, un año antes de que se publique [é] yo ubico a Santucho 

y a Gorriarán en Santiago de Chile [é] Si salió publicada en 72, que corresponde a 

la fuga, entonces es de 71. Yo trabajaba para Prensa Latina, Radio Habana, Punto 

Final entonces había muchos lugares de publicación, porque fue iniciativa mía. 

Estaban aquí de paso, digamos clandestinos. Yo los entrevisté un día X en la noche. 

Un paréntesis valido es que no me acuerdo porque Manuel [Cabieses] no la publicó 

en aquel momento [é] Después [de la fuga] le digo a Manuel ¿te acuerdas de la 

entrevista? y se publicó en primera plana.200 

La entrevista se public· bajo el t²tulo: ñHabla el ERP argentinoò, mientras los evadidos de 

Rawson estaban detenidos en Chile. En noviembre, también se publicó en Punto Final otra 

entrevista realizada en Cuba a algunos de los fugados: Mario Roberto Santucho (PRT-ERP), 

Marcos Osatinsky (Fuerzas Armadas Revolucionarias) y Fernando Vaca Narvaja 

(Montoneros) sobre la Masacre de Trelew.201 

                                                           
199 Uribe Ortega, Hern§n. 1972. ñLa lucha armada es el ¼nico camino para la Argentina es la lucha armadaò. 

Punto Final, No. 165 (agosto).  
200 Uribe Ortega, Hernán. 2005. Entrevista conducida por Mascaró Cine Americano. Santiago. 
201 La Masacre de Trelew consistió en el fusilamiento de 19 miembros de distintas organizaciones armadas de 

izquierda ïalgunas peronistasï, que estaban presos en el penal de Rawson, mismos que fueron capturados tras 

la fuga. Dieciséis de los ametrallados fallecieron mientras que tres sobrevivieron y narraron lo ocurrido. Los 

sucesos tuvieron lugar en la madrugada del 22 de agosto de 1972, en la Base Aeronaval Almirante Zar, una 

dependencia de la Armada Argentina próxima a la ciudad del sur argentino, Trelew. Mientras la máxima 

dirigencia de estas organizaciones se encontraba detenidos en Chile, donde aterrizaron, tras la evasión. 
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La fuga del Penal de Rawson se produjo el 15 de agosto de 1972. La toma del penal 

se realizó desde adentro, sin embargo, un error operativo impidió que la fuga fuera mayor, 

ya que sólo escaparon las direcciones del PRT-ERP, Montoneros y las FAR (Fuerzas 

Armadas Revolucionarias).202 La máxima dirigencia, de tres organizaciones armadas 

argentinas, subió a un avión y aterrizó en Puerto Montt, Chile.203 María Seoane en su 

biografía al líder del PRT-ERP, Mario Roberto Santucho, escribe: ñLos guerrilleros subieron 

[é] El piloto del BAC 111 intent· resistirse. Dijo: óNo hay combustible para llegar a Puerto 

Monttô. Encañonándolo Santucho respondió: óPues habr§ que llegar igualò.204 El aterrizaje 

en Chile, que estaba predeterminado,205 culminó la evasión. La acción terminó con el 

asesinato de 16 de los 19 evadidos que no lograron subir al avión, una semana después en la 

base naval de Trelew. 

La fuga fue financiada por la ñOperaci·n Chauchasò que hizo el ERP. La 

ñexpropiaci·nò de 450 millones de pesos (10 millones de dólares) del Banco Nacional de 

Desarrollo, en pleno microcentro de Buenos Aires, fue efectuada, entre otros por dos 

empleados bancarios militantes del PRT-ERP. En esa acción hay otro vínculo más, pues la 

esposa de uno de los involucrados, días antes del robo, se resguardó en Chile gracias al MIR. 

Además, el nombre de la acción fue un juego de palabras sugerido, también por el MIR, e 

inspirado en el vocablo chileno chauchas,206 que refiere a una moneda de poco valor.207 

Como se aprecia, los vínculos entre MIR y ERP eran previos a la fuga. Esto es más 

evidente si se considera que desde 1970 la salida hacia Cuba desde Sudamérica era a través 

de Chile, ya que Allende normalizó relaciones con La Habana. Por ejemplo, hay que recordar 

                                                           
202 Véase Arruti, Mariana. 2004. Trelew. La fuga que fue masacre (documental). Argentina: Fundación 

Alumbrar y Glayzer, Raymundo. 1972. Ni olvido ni perdón (documental). Argentina: Cine de la Base. 
203 Véase Gaudencio, Martín. Interceptado en Trelew. Buenos Aires: Imago Mundi.  
204 Seoane, María. 1991. Todo o nada. La historia secreta y la historia pública del jefe guerrillero Mario Roberto 

Santucho. Buenos Aires: Planeta, 182-183.  
205 En conversación con el autor, Cérbero (seudónimo) integrante de los Grupos Políticos Militares (GPM) del 

MIR, plantea que en Chile se planeó la coptación de un aeropuerto distinto a Puerto Montt donde aterrizarían 

los evadidos, para hacerlos pasar a la clandestinidad y posteriormente viajar a Cuba. La premura de las acciones 

tras el fallo operativo en la evasión involucró al gobierno de Allende en el caso. El plan último, la llegada de 

los evadidos a Cuba, se cumplió. 
206 También se refiere a la legumbre delgada y alargada color verde, en México conocida como ejote.  
207 Laura R. Zona ñBebaò era la esposa de Ćngel ñTurcoò Abus. Ella y su hijo fueron llevados a Chile por el 

ERP, y tras el robo a Cuba. El otro empleado bancario fue Oscar Ángel Serrano Véase Krichmar, Fernando, 

Omar Neri & Mónica Simoncini. 2013. Seré Millones (película). Argentina: Grupo de Cine Insurgente & 

Mascaró Cine. 
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que los argentinos del EGP ligados al ELN atravesaron por Bolivia y Chile. Si se piensa en 

la experiencia conjunta de Ñancahuazú y los actores involucrados, previa y posteriormente a 

la derrota: Ernesto Guevara (argentino-cubano), hermanos Peredo (bolivianos) Harry 

Villegas, Leonardo Tamayo, Dariel Alarcón (cubanos), Regis Debray (francés), Elmo 

Catalán, Beatriz Allende (chilenos), Jorge Masetti, Haydée Tamara Bunke Bider, Ciro 

Bustos, Luis Stamponi y Ángel Bengochea, entre otros, quizá se pueda hablar de una proto-

JCR.208 Otro ejemplo, en 1971, la editorial de la publicación mirista, El Rebelde,209 en su No. 

5 habla sobre la muerte de uno de sus líderes, Luciano Cruz;210 el número contenía unas 

palabras del ERP dedicadas al difunto revolucionario: ñHemos tenido oportunidad de 

conocer a Luciano y queremos decirles que sentimos como propia la pérdida de este gran 

revolucionario. Nuestro Pueblo no había llegado a conocerlo, pero sin duda sabrá conocerlo 

en un futuro [é] Gloria a Luciano Cruz. Revolucionario ejemplar, heredero del Cheò.211 Sin 

embargo, la fuga y los hechos circundantes a ésta marcaron un punto de inflexión en las 

relaciones de ambas organizaciones.  

Los revolucionarios argentinos fueron detenidos tras el aterrizaje en Chile. El MIR 

convocó a sus militantes a salir a las calles para presionar al gobierno de Allende con el 

objetivo de que no extraditara a los evadidos de regreso a la dictadura de Agustín Lanusse, 

último dirigente de la autodenominada Revolución Argentina.212 Así, el MIR a través de un 

                                                           
208 Todos los mencionados, más allá de coincidir en Bolivia y de atender el llamado de emergencia tras la muerte 

de Guevara, fueron entrenados en Cuba para distintas tareas para la empresa del ELN, algunas de ellas nunca 

se concretaron. El intento de articulación internacionalista es al que apelamos para hablar de una proto-JCR. 

Además, algunos de los entrevistados por el autor así refirieron a esta experiencia previa alrededor de Guevara. 
209 Órgano de prensa oficial del MIR editado desde fines de 1968 y hasta el golpe de Estado bajo la dirección 

del miembro del Comité Central Bautista Van Shouwen, pero su publicación siguió hasta marzo de 1988 bajo 

el nombre de El Rebelde en la Clandestinidad. 
210 Luciano Cruz Aguayo ñJuan Carlosò fue dirigente del MIR; murió de asfixia provocada por la mala conexión 

de una estufa de gas el 14 de agosto de 1971. Es parte de los primeros militantes del MIR en viajar a Cuba y 

recibir entrenamiento ahí. Unas horas antes de su muerte había participado de una conferencia de prensa con la 

dirección en pleno del MIR. Para una biografía más extensa véase s/n. 1971. Punto Final, No. 138 (agosto) Van 

Shouwen, Bautista. 1972. ñDiscurso en el primer aniversario de la Muerte de Luciano Cruzò en Archivo Chile 

(agosto). Acceso, abril 2015 http://www.archivochile.com/Homenajes/bauchi/de/bauchide0005.pdf y Sandoval 

Ambiado, Carlos. 2014. ñLa muerte de Luciano: un golpe brutal para el MIRò Movimiento Izquierda 

Revolucionaria. Coyunturas, documentos y vivencias. Quimantú: Santiago, 70-74. 
211 ERP. s/f. ñEditorialò. El Rebelde, No.5 en (Sandoval 2014, 73-74). 
212 La Revolución Argentina es el nombre con el que se autodenominó la dictadura militar que derrocó al 

presidente radical Arturo Illia, mediante un golpe de Estado efectuado el 28 de junio de 1966. La Revolución 

Argentina no se present· a s² misma como ñprovisionalò, como en todos los golpes anteriores, sino que 

pretendió establecerse como un nuevo sistema dictatorial permanente, posteriormente denominado Estado 

Burocrático Autoritario (EBA). La alta conflictividad política y social generada durante la Revolución 

http://www.archivochile.com/Homenajes/bauchi/de/bauchide0005.pdf
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comunicado interno, en su s®ptimo punto, se¶alaba que: ñTodo el pueblo de Chile se 

solidariza con el compañero Roberto Santucho y sus camaradas. Si el gobierno de Chile 

vacila en solidarizar realmente con ellos, es deber de todos chilenos [é] obtener salvo 

conducto a alg¼n pa²s socialista asilo pol²tico en Chileò.213 Esta cita refleja dos cosas, primero 

la solidaridad del MIR con el ERP; y segundo, las tensiones propias del gobierno allendista, 

que se veía presionado por los sectores de derecha y de la propia izquierda, particularmente 

el Partido Comunista chileno, fiel seguidor de la política soviética de no intervención desde 

la coexistencia pacífica, para no intervenir en el asunto de los evadidos. 

Una semana estuvieron detenidos los fugados hasta que, ocurrida la ñMasacre de 

Trelewò, Allende dio salvo conducto a los guerrilleros para continuar rumbo a Cuba. Un mes 

después Mario Roberto Santucho y Enrique Gorriarán Merlo, dirigentes del PRT-ERP, 

estaban de nuevo ocultos en Argentina, no sin antes haberse reunido con la máxima dirección 

del MIR en Chile y sentar las bases para lo que sería el Pequeño Zimmerwald: ñEstos 

contactos de los que surgen actividades de colaboración permiten iniciar un conocimiento 

mutuo, que al tiempo que significan un valioso intercambio de experiencias, constituyen los 

primeros lazos entre organizaciones revolucionarias que libran una lucha similar en cuatro 

países sudamericanosò.214 Durante 1973 ñse consolidaron esos v²nculos existentes, se 

organiz· una Escuela Internacional de Cuadros y actividades comunesò.215  

La Escuela Internacional de Cuadros 

La Junta de Coordinación tuvo su reunión fundacional en la provincia argentina de Mendoza 

en enero de 1974. Poco más de un año antes, las organizaciones ya operaban en conjunto. En 

Chile funcionó una Escuela Internacional de Cuadros que involucró a exiliados brasileños y 

a diversos militantes de las organizaciones, durante el lapso intermedio entre la fundación de 

la JCR y el Pequeño Zimmerwald. La EIC de la JCR se llevó a cabo durante los primeros 

meses de 1973, y su objetivo era la homologación de un pensamiento revolucionario entre 

                                                           
Argentina y las luchas entre los diversos sectores militares produjeron dos golpes internos, sucediéndose en el 

poder tres dictadores militares: Juan Carlos Onganía (1966-1970), Roberto Marcelo Levingston (1970-1971) y 

Alejandro Agustín Lanusse (1971-1973). 
213 Enr²quez, Miguel. 1985. ñMIR Frente al problema de los revolucionarios argentinos (Declaraci·n, 11 de 

agosto 1972)ò en Recopilación de textos de Miguel Enríquez. La Habana: Ediciones Resistencia Popular.  
214 (JCR 1975, 3-4).  
215 (JCR 1975, 3-4).  
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los mandos medios de las organizaciones. Como se puede advertir por la fecha de la Escuela, 

ésta fue auspiciada por el MIR. 

Explicar la Escuela y la relación entre teoría y praxis que ella misma significó es el 

objetivo de este apartado. Las sesiones ñacad®micasò impartidas a los cuadros estratégicos 

del PRT-ERP, MIR, MLN-T y ELN quedaron en manos de dirigentes, según un documento 

del Servicio de Información de Defensa (SID) uruguayo: ñóCo¶oô Aguilar ïresponsable 

políticoï, alias óJuanchoô; responsable militar, un brasileño de apellido Marín, alias óLuisô, 

que escribi· un libro sobre Am®rica Latina, y el óPolloô Enr²quez por el MIR; del ERP hab²a 

dos instructores, uno de ellos alias óRogelioô, [é] y como instructor del MLN estaba Andr®s 

Felix Cultelli Chiribao, alias óBrunoôò.216 De los mencionados en la cita, Arturo Villavela 

Araujo era el dirigente del MIR ñJunachoò, ñRogelioò era Cesar Cervato, miembro del 

Comité Central que fundó el ERP y era el encargado de los insumos académicos de la EIC. 

El otro instructor argentino, muy probablemente, haya sido Francisco René Santucho, 

hermano mayor de Mario Roberto.217 

Ruy Mauro Marini era el ñbrasileño de apellido Mar²n alias óLuisôò, uno de los 

máximos referentes de la teoría de la dependencia, corriente que tomó de los preceptos 

básicos del marxismo en sus perspectivas de teoría económica y social para la comprensión 

de la realidad latinoamericana. Parafraseando a Marini al respecto: las relaciones de América 

Latina con los centros capitalistas eran dependientes, en el sentido de que hay una 

subordinación a naciones formalmente independientes, las cuales modifican o recrean las 

relaciones de producción con las subordinadas para asegurar la reproducción ampliada de la 

dependencia.218 Marini llegó a Chile en 1969 después de su primer exilio en México, y acudió 

por invitación expresa del entonces presidente de la Federación de Estudiantes de la 

Universidad de Concepción y uno de los dirigentes históricos del MIR, Nelson Gutiérrez 

Yáñez.219 Ahí se reencontró con colegas como Andre Gunder Frank, Theotonio Dos Santos, 

                                                           
216 SID. 1975. ñJunta de Coordinaci·n Revolucionaria. Detenci·n en Bs. As. de 3 uruguayos, 2 chilenos y 2 

aregntinosò, citado en Aldrighi, Clara & Guillermo Waksman. 2015. Tupamaros exiliados en el Chile de 

Allende, 1970-1973. Montevideo: Clara Aldrighi, 48. 
217 Las identidades de los instructores argentinos aparecen en las memorias del santafecino Jorge Castro que 

participó de la EIC. Jorge H. Castro. 2013. Anochece sobre Santiago, Rosario: ATE Rosario. 
218 Ruy Mauro Marini. 1973. Dialéctica de la dependencia (México: ERA) 19.  
219 Véase Ruy Mauro Marini. s/f. ñMemoriaòen Ruy Mauro Marini. Escritos acceso, marzo 24, 2016 

http://www.marini-escritos.unam.mx/002_memoria_marini_esp.html 

http://www.marini-escritos.unam.mx/002_memoria_marini_esp.html
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Vania Bambirra, los hermanos Eder y Emir Sader y el argentino Juan Carlos Marín, algunos 

exiliados desde 1965.220 

Hacia 1970 intelectuales diversos, además de los dependentistas, se instauraron en 

Chile. Aparte de la vía no armada al socialismo, que permitió la confluencia de muchos 

militantes de izquierda, aquel país se había convertido en el centro latinoamericano más 

importante de producción de ciencias sociales. Varios elementos permitieron este auge: en 

1957, a solicitud de la UNESCO, se propuso por un lado la creación de centros de estudios 

en ciencias sociales, y por otro, espacios de discusión ligados a la iglesia católica. La 

iniciativa originalmente iba a encaminada a Brasil, pero el golpe de Estado de 1964 frenó esa 

posibilidad, por lo que se creó en Chile la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 

(FLACSO), que produjo bastante durante la década de los sesenta y que se mantiene como 

un centro de investigación de excelencia, con quince unidades académicas en distintos países 

de América Latina. Tales iniciativas, más el clima de democracia imperante en Chile (hay 

que recordar que Brasil 1964, Argentina 1966, Bolivia 1971 estaban en dictadura), 

permitieron la concurrencia de académicos, técnicos expertos e intelectuales; así como el 

exilio de brasileños, argentinos y bolivianos221 a Chile, con la particularidad de sus fuertes 

filiaciones a las propuestas de la nueva izquierda sobre todo los denominados dependentistas.  

La teoría de la dependencia, en su vertiente más radical, quedó expresada en los 

trabajos de los brasileños Theotonio Dos Santos, Vania Bambirra, Ruy Mauro Marini y del 

alemán André Gunder Frank. De este grupo, Marini integró las filas del MIR, que además de 

su labor académica, fue uno de sus dirigentes en el exterior. Andrés Pascal Allende, 

Secretario General del MIR tras la muerte de Miguel Enríquez, señala que:   

A raíz de las dictaduras en América Latina convergen hacia Chile en el periodo de 

finales de los 60, y sobre todo en el periodo de la Unidad Popular, compañeros que 

salieron exiliados o salieron por su  cuenta, digamos, compañeros particularmente de 

Brasil, uruguayos, algunos argentinos, despu®s algunos peruanos y bolivianos [é] y 

aquí se involucraron a militar en el MIR.222 

                                                           
220 Los hermanos Sader y Marin estuvieron vinculados al MIR, cuya relación fue más evidente durante el 

periodo argentino de la JCR.  
221 Un ejemplo significativo del exilio académico boliviano es el que vivió el sociólogo René Zabaleta Mercado. 

http://www.sociologialatinoamericana.ucr.ac.cr/index.php?option=com_content&view=article&id=239%3Ar

ene-zavaleta-bio-academica&catid=8&Itemid=36 
222 Pascal Allende, Andrés. 2015. Entrevista conducida por el autor. Santiago, septiembre. 
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Desde las primeras reuniones entre las organizaciones se habló de los pasos prácticos para 

concretar la propuesta de la JCR, donde Miguel Enríquez fue fundamental:  

La propuesta de Miguel Enríquez es aceptada unánimemente [é] As² son adoptadas 

un conjunto de resoluciones (preparación de un proyecto de declaración conjunta, 

preparación para la edición de una revista política, organización de escuelas de cuadros 

conjuntas, proyectos de financiamiento, formas de funcionamiento orgánico, etc.) que 

abren una nueva y más profunda etapa de colaboración.223 

Así, en el verano (diciembre-marzo en el Cono Sur) de 1973 en una localidad turística 

cercana a Santiago, tuvo lugar la Escuela Internacional de Cuadros. Osvaldo Torres, militante 

del MIR, que particip· como ñalumnoò en la EIC, recuerda: Esto fue en Farellones, está en 

la cordillera, a una hora de Santiago [é] en esa época, finales de febrero-marzo no hay 

nieve, era un descampado [é] era una casa de curas.224 A su vez, Hugo Wilkins del MLN, 

que también asistió, posiciona igualmente en el verano de ese mismo año la Escuela: [De 

Uruguay] Salgo en febrero de 73, paso por Argentina una semana, y luego voy para Chile 

[é] fue una semana 10 d²as, en la cordillera en una zona turística de invierno, éramos 30-

40, estamos saliendo del verano, mayo tal vez.225 

Tanto Wilkins como Torres señalan que la escuela tuvo una duración aproximada de 

poco más de una semana, alrededor de 10 días. Cabe señalar que no se trataba de una escuela 

de cuadros en sentido estricto de la palabra, sino de una escuela de formación política, ya que 

no hubo instrucción militar. Esto, en gran medida, por el tipo de militantes que asistieron, en 

su mayoría miristas integrantes de los Grupos Político Militares (GPM), los perros226 del 

ERP que en su mayoría eran obreros con experiencia en manejo de armas y los tupas227 (los 

más experimentados en guerrilla urbana) que ya estaban en Chile tras la caída de la Dirección 

del MLN en septiembre de 1972.228 La característica general de los que participaron en la 

Escuela de Cuadros era que todos tenían experiencia en cargos medios de sus organizaciones, 

                                                           
223 (JCR 1975, 3-4) 
224 Torres, Osvaldo G. 2015. Entrevista conducida por el autor. Santiago, septiembre. 
225 Wilkins, Hugo. 2015. Entrevista conducida por el autor. La Habana, mayo. 
226 Sobrenombre con el que se conoce a los militantes del PRT-ERP, gracias al humor de la Regional cordobesa 

de esta organización, además del sentido onomatopéyico del mote.  
227 Mote abreviado de tupamaros. 
228 La salida al exterior de uruguayos detenidos bajo el régimen de medidas prontas de seguridad se hizo 

exponencial tras la caída de la cúpula de MLN en un local de la calle Almería Barrio de Malvin en julio de 1970 

y la aún más con la segunda detención de Sendic, en septiembre de 1972.  



66 
 

en palabras de Torres: todos veían con harto carrete político. En la percepción de Torres, los 

asistentes se destacaban por haber realizado trabajo político de masas, sobre todo el MIR y 

el PRT, mientras los tupas lo hacían en la experiencia armada. 

Otro tema no menor es el de la cotidianeidad en ñlos 10 d²as de la escuela de cuadrosò. 

Desayuno, clases hasta la hora el almuerzo, reposo hasta las tres y media, y más clases 

después: es el recuerdo de Torres. Wilkins también refiere a la intensidad del curso. Otro 

tema que ambos evocaron fue la presencia de compañeras militantes del MIR y del MLN, 

entre ellas Lumi Videla cuyo cuerpo sin vida y con signos de tortura fue arrojado tras el golpe 

de Estado en las puertas de la Embajada Italiana donde se refugiaban los miristas. Torres no 

recuerda presencia de elenos, mientras que Wilkins rememora uno o dos en esta experiencia 

sin recordar los nombres o alías de éstos. Es poco probable la participaci·n de ñalumnosò del 

ELN, ya que el grueso de su militancia estaba en Cuba entrenándose desde mediados de 

1972.229 

En general, el contenido de la EIC se formó a partir del análisis de la realidad 

latinoamericana y los contextos nacionales enmarcados en la teoría de la dependencia; así 

como una introducción a los ¿por qué? y ¿cómo? de las luchas de las demás organizaciones. 

La Escuela también incluyó el estudio de experiencias revolucionarias como Argelia, 

Vietnam, China y de la Revolución rusa. Hasta el momento ha sido imposible delinear de 

manera más precisa los materiales de la EIC que servían para las discusiones,230 aunque es 

probable que los materiales académicos usados para la instrucción se originaran de centros 

como el CESO (Centro de Estudios Sociales de la Universidad de Chile y/o de la Facultad 

de Sociales de la Universidad de Concepción donde el MIR tenía fortísima presencia. 

Mención aparte merecen los materiales sobre la lucha antiguerrillera, que también se 

estudiaba, mismos que obtenían de los cursos dictados en Panamá en la Escuela de las 

Américas. Los materiales de este tipo se obtuvieron de los vínculos del MIR con un sector 

del ejército chileno. Apunta Andrés Pascal Allende: Desde luego utilizábamos todos los 

materiales de la lucha antiguerrillera del ejército norteamericano y de la Escuela de la 

                                                           
229 (Rodríguez Ostria 2006, 580-585). Las entrevistas realizadas no arrojaron información al respecto.  
230 Algunos títulos, sin haber podido corroborar tales datos, son sugeridos en (Aldrighi & Waksman 2015, 49-

50) y en Jorge H. Castro. 2013. Anochece sobre Santiago. Rosario: ATE Rosario, 59-81.  
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Am®ricas [é] adem§s de los materiales que aquí se editaban durante el periodo de la 

Unidad Popular. Esto señala que había una preparación por parte de las organizaciones frente 

al embate de la represión, aunque la metodología aprendida no respondía a la que se estaba 

enseñando en desde 1961 en la Escuela de las Am®ricas, la ñDoctrina francesaò utilizada en 

Argelia. 

Andrés Pascal Allende dice acerca de aquéllos que participaron en la Escuela de 

Cuadros: Hab²a hartos compa¶eros con los que ten²amos v²nculo, estaba ñel Maestroò [Ruy 

Mauro Marini], los hermanos [Emir y Eder] Sader, [é] y ellos trabajaban en el área de 

formaci·n, [é] Vania, [é] Andr® Gunter Frank, ñel Gringo Frankò y el argentino Juan 

Carlos Marín. Torres y Wilkins, también, ubican en aquella EIC la presencia de Ruy Mauro 

Marini, ñel Maestroò, que muy posiblemente haya sido parte de los organizadores de la 

Escuela. Además, ambos, evocan la presencia del tupamaro Andrés Cultelli, quien por sus 

propios gustos se encargó de la parte filosófica de la Escuela. Los entrevistados señalan que 

hubo visitas constantes de otros dirigentes de las distintas organizaciones que se encargaban 

de explicar los contextos nacionales y los fundamentos de cada una de sus luchas. Andrés 

Pascal Allende confirma esto: Yo no participé en las escuelas de alumnos, o sea yo fui a las 

escuelas porque era de la dirección, pero no como alumno. Iba de visita. Además de la 

instrucci·n ñacad®micaò, y m§s importante la EIC signific· el traslado de experiencias 

previas de las organizaciones participantes, por ejemplo, las tácticas de la guerrilla urbana en 

Uruguay y Brasil. 

Como ya se dijo, los temas abordados en la Escuela se enfocaron en el carácter teórico 

y conceptual de la realidad latinoamericana, sobre el tapiz de la teoría de la dependencia. De 

tal suerte que, además de la EIC, las direcciones de las organizaciones tenían reuniones 

informales, aunque constantes, con quienes impartían los cursos de la Escuela y con los 

dependentistas. En palabras de Pascal Allende, en tales tertulias se conversaba de forma 

recurrente los mismos temas que en la EIC: Eran conversaciones, no eran cursos, eran 

conversaciones sobre temas: la revolución latinoamericana, la teoría de la dependencia, 
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desarrollo de la economía nacional, conceptos de crisis revolucionaria [é] llevado a la 

realidad chilena y del momento político, eran más que nada eso, eran bien entretenidas.231 

 El núcleo de los intelectuales dependentistas primero se estableció en la Universidad 

de Brasilia, después de 1966 pasó casi por completo a Chile, donde algunos de ellos se 

vincularon al MIR: Ruy Mauro Marini, André Gunder Frank, los hermanos Sader, Emir y 

Eder, así como el argentino Juan Carlos Marín, todos ellos sociólogos. Apunta la 

investigadora Ivette Lozoya que los nodos que conforman las redes de los intelectuales 

brasileños en Chile se hicieron en Brasil, en la Universidad de Brasilia y la Organización 

Revolucionaria Marxista Política Obrera (POLOP), y luego en el CESO y el MIR.232 Otros 

dependentistas como Vania Bambirra y Theotonio Dos Santos, si bien militaban en el Partido 

Socialista chileno, también colaboraron con el MIR. Recuerda Dos Santos:  

¡Claro! Nosotros estuvimos ahí haciendo conferencias y trabajando con ellos, ellos 

estaban siempre en mi casa [...] Con el MIR era una simpatía histórica, porque era más 

parecido a Política Operaria y tenían un nivel teórico muy bueno, muy capaz, muy ágil. 

Pero esta cosa de dejarse llevar por eso de los Tupamaros, eso de por aquí es el camino 

[...] Entonces, teníamos muy buena relación [con el MIR], pero fue Ruy [Mauro Marini] 

el que estaba ligado a la Dirección del MIR, yo [era militante] en el Partido Socialista, 

no estaba en la Dirección, pero tenía relación muy fuerte con la dirección.233 

En su calidad de intelectual crítico, los textos de Marini eran respuestas al cambiante entorno. 

En 1969 apareció Subdesarrollo y Revolución donde Marini había sido uno de los primeros 

en criticar la lucha armada. Luego, en 1973 se publicó el art²culo ñLucha armada y lucha de 

clasesò, que primero tuvo el nombre de ñLa izquierda revolucionaria brasileña y las nuevas 

condiciones de la lucha de clasesò, texto reivindicaba la lucha armada, según las memorias 

del propio autor.234 El ensayo era una especie de ñepílogoò al ¼ltimo cap²tulo, ñVanguardia 

y claseò, de su obra de 1969. En 1973, el teórico reivindica la lucha armada, cuando muchos 

de sus primeros apologistas se retractaban. El planteamiento estaba inspirado en la lógica de 

la dependencia y el desenlace del gobierno de la UP, razones por las que no había otro camino 

                                                           
231 (Pascal Allende, 2015). 
232 Lozoya López, Ivette. 2014. Pensar la Revolución: Intelectuales y pensamiento latinoamericanos en el MIR 

chileno 1965-1973. Tesis de Doctorado en Estudios Latinoamericanos, USACH.  
233 Dos Santos, Theotonio. 2015. Entrevista conducida por Ivette Lozoya L·pez, en ñTheotonio Dos Santos, un 

intelectual revolucionarioò de Ivette Lozoya L·pez. Revista Izquierdas, No. 25 (octubre).    
234 Marini, Ruy Mauro. s/f. ñMemoriasò en Ruy Mauro Marini. Escritos. Acceso, marzo 25, 2016 

http://www.marini-escritos.unam.mx/002_memoria_marini_esp.html#3 

http://www.marini-escritos.unam.mx/002_memoria_marini_esp.html#3
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que el enfrentamiento ïy defensaï armado en pos de un cambio social. En ese sentido no 

resulta extraño su papel dentro del MIR. 

La Escuela Internacional de Cuadros suponía un despliegue de condiciones de 

seguridad, al mantener en un solo lugar tantos militantes pertenecientes a distintas 

organizaciones, los del ERP clandestinos. Sin lugar a dudas, el carácter excepcional de los 

ñmil d²as de Allendeò permiti· el desarrollo de una actividad de esta envergadura, ya que en 

otro país sudamericano hubiera sido imposible. El intento de golpe de Estado del 29 de junio 

de 1973 o ñTanquetazoò anunci· la irrevocabilidad de los militares para hacer certero ese 

golpe meses después, en septiembre. Lo cierto es que, desde ese primer intento de golpe, la 

gente del MLN-T comenzó a partir hacia Cuba y Buenos Aires, la gente del ELN también se 

marchó hacia Lima y Buenos Aires. La vorágine de los acontecimientos que se sucedieron 

tras el ñTancazoò ïnombre con el que también se le conoce al intento de golpeï hizo 

imposible otra experiencia de este tipo. La pol²tica de ñel MIR no se exiliaò efectuada por la 

organización chilena tras el golpe de Estado, y su paso a la clandestinidad, hizo imposible la 

extensión de los ñ10 d²as de EICò. Se harían otras escuelas en la Argentina, pero no de esta 

magnitud. 

Un mes después del golpe de Estado de Pinochet, Miguel Enríquez hizo un llamado 

a los militantes revolucionarios y trabajadores para luchar contra el régimen fascista; además, 

daba aliento a la militancia del MIR y dejaba entrever en su convocatoria las relaciones entre 

las organizaciones de la JCR, previa a su formalización: 

Un régimen inspirado en el régimen hitleriano gobierna hoy Chile. Camaradas, No es el 

socialismo, ni la revolución proletaria, ni los trabajadores quienes han fracasado en 

Chile [é] En Chile se derrumb· tr§gicamente un proyecto reformista basado en la 

ilusión de llegar al socialismo contando con la pasividad de la clase dominante y 

sometiéndose al orden burgués. La lucha recién comienza. Se ha perdido una batalla, no 

la guerra [é] La solidaridad internacional de los pa²ses socialistas, de los pa²ses y 

sectores democráticos y revolucionarios, y particularmente de la revolución cubana y 

de los movimientos revolucionarios hermanos de América Latina ïel ERP de Argentina, 

los Tupamaros y el ELN de Boliviaï ha sido y continúa siendo fundamental.235 

                                                           
235 Enr²quez, Miguel. 1973. ñLlamadoò (11 de octubre). Suplemento La Brèche, No. 80 del diario francés Rouge, 

traducción, en Recopilación de escritos de Miguel Enríquez. México: Ediciones Resistencia Popular. 

Disponible en el Archivo Casa Memorial Salvador Allende de La Habana, Cuba.  
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 En octubre de 1974, un año después de este llamado, Enríquez fue asesinado en un 

enfrentamiento con los militares en la casa que le servía como fachada.  

Un mes después de la muerte de Miguel Enríquez, probablemente como homenaje a 

éste, puesto que el proyecto de la JCR había sido su idea, salió el primer número de la revista 

Che Guevara, que reproducía el acta constitutiva de la JCR y a su vez difundía la existencia 

de ésta. Sin embargo, el contexto de la aparición de la revista era otro, el terror se había 

instalado en Chile y uno de los líderes más emblemáticos de la izquierda revolucionaria de 

los años 70, Allende, había sido asesinado.  No obstante, el gobierno electo de Héctor José 

Cámpora en Argentina era una ventana que se abría, mientras la puerta chilena se cerraba. 

La JCR se mudó a Buenos Aires donde realizó otro tipo de actividades, de carácter 

conspiracional y de acción. Así como la experiencia de los ñmil d²as de Allendeò no se 

repetir²a, los ñ10 d²as de Escuela Internacionalò de la JCR tampoco.     

El órgano de prensa: la revista Che Guevara 

Desde el Pequeño Zimmerwald, donde se aprobó la creación de la JCR, quedó como tarea 

pendiente la creación de una revista que funcionara como órgano de prensa oficial de la JCR. 

Tal publicación fue la revista Che Guevara que solamente publicó tres números. La revista 

de la JCR daba cuenta de las lecturas políticas que hacían las organizaciones sobre sus 

contextos nacionales, tenía declaraciones conjuntas, demandas y artículos varios de la 

situación revolucionaria internacional. Es importante recalcar, como señala Pilar Calveiro en 

Política y/o violencia, para los movimientos de liberación de los países tercermundistas, de 

carácter antiimperialista, la posibilidad de una revolución social en países dependientes como 

los latinoamericanos, donde el desarrollo de las fuerzas productivas, y por tanto de las 

ñcondiciones objetivasò, era mínimo como para considerar un tránsito al socialismo por las 

vías de la izquierda tradicional. Entonces: ñEl uso de la violencia pas[·] a ser casi condici·n 

sine qua non de los movimientos radicales de la época [é] al suponer que del accionar militar 

nacería la conciencia necesaria para desatar la revoluci·n socialò.236 

                                                           
236 Calverio, Pilar. 2013. Política y/o violencia. Una aproximación a la guerrilla de los años 70. Buenos Aires: 

Siglo XXI, 96. 
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El mundo intelectual latinoamericano al igual que la literatura latinoamericana tuvo 

su propio Boom.237 Los debates sobre la revolución, el carácter de ésta, las vías para lograrla 

y los sujetos que la realizarían fueron el tema constante en casi todas las publicaciones 

latinoamericanas posteriores a la Revolución cubana, sobre todo en las revistas político-

culturales.238 Basta mencionar revistas cubanas como Casa de las Américas, Pensamiento 

Crítico o Bohemia que fueron pioneras en la publicación de tales debates. A su vez, la 

publicación Tricontinental ïportavoz de la OSPAAAL (Organización de Solidaridad de los 

Pueblos de África Asia y América Latina)ï daba rumbo al carácter internacionalista de las 

luchas en los continentes antes mencionados.239 

El debate sobre el carácter, las vías y los sujetos de la revolución originado en Cuba 

tuvo sus ecos en el Cono Sur. Ya hemos mencionado la revista chilena Punto Final, que junto 

con Chile Hoy, encabezaban el debate en ese país. A su vez, Marcha cumplía esa función en 

Uruguay. El caso argentino es más difícil de precisar por las convulsiones político-sociales 

de los distintos golpes de Estado durante las décadas de los sesenta y setenta; sin embargo, 

durante la segunda década podemos referirnos a Nuevos Aires, Crisis, Los Libros, y durante 

la última dictadura a Punto de Vista; además de Ornitorrinco240 y Controversia cuya edición 

se realizó desde el exilio. Mención aparte merecen las revistas que fungieron como voz 

fundamental en la trama contestataria del periodo referido: Cristianismo y Revolución; y las 

revistas de la organización Montoneros: El descamisado, La Causa Peronista, Evita 

                                                           
237 El Boom latinoamericano o, más propiamente dicho, el auge de la narrativa hispanoamericana fue un 

fenómeno literario y editorial que surgió entre los años 1960 y 1970, cuando el trabajo de un grupo de escritores 

relativamente jóvenes de Hispanoamérica fue ampliamente distribuido por todo el mundo. Los autores más 

representativos del Boom son Gabriel García Márquez, de Colombia; Mario Vargas Llosa, del Perú; Julio 

Cortázar, de Argentina; y Carlos Fuentes, de México. 
238 Véase (Gilman 2012).  
239 Entre los estudios relevantes sobre revistas literarias, por ejemplo, el ya clásico estudio de Judith A. 

Weiss sobre la revista cubana Casa de las Américas (1977) y el análisis de Mundo Nuevo de María 

Eugenia Mudrovcic (1997). La emblemática revista cultural argentina Punto de Vista ha sido examinada 

por Plotkin y González Leandri (2000). 
240 De Diego, José Luis. 2003. Campo intelectual y campo literario en la Argentina 1970-1986 [En línea]. Tesis 

de doctorado, Universidad Nacional de La Plata. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. 

Disponible en: http://www.fuentesmemoria.fahce.unlp.edu.ar/tesis/te.150/te.150.pdf 
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Montonera, por mencionar algunas de las publicaciones de otras organizaciones 

revolucionarias argentinas alineadas al peronismo.241 

La tradición marxista-leninista ïa la cual el MIR se sentía parteï plantea la necesidad 

de un órgano de prensa que ayude al proceso revolucionario y que sirva como medio de 

educación política.242 En ese caso, El Rebelde era la publicación del MIR y el dirigente 

Bautista Van Shouwen era quien se hacía cargo de ésta. A su vez El PRT-ERP también 

entendía esa necesidad, por ello realizó tres publicaciones: una del PRT, El Combatiente; 

otra del ERP, Estrella Roja; y mención aparte merece el diario El Mundo243 (1973-74), cuyo 

financiamiento estuvo a cargo de la organización: ñUn diario que reflejara el movimiento 

político que se estaba desarrollando, que fuera amplio y pluralista y que no se superpusiera 

ni con Estrella Roja, [é] ni con El Combatienteò.244 Un medio que tuviera capacidad de 

reflejar los conflictos obreros y la discusión que se gestaba entre los trabajadores de 

avanzada. El MLN-T tras su definición marxista-leninista, a principios de 1973, comenzó 

con la edición de El Tupamaro que ese mismo año dio pie a otra publicación llamada El 

Peludo, aunque de distintas fracciones de Tupamaros. Si bien el ELN no tuvo prensa oficial, 

su trasformación en abril de 1975 en Partido Revolucionario de los Trabajadores de Bolivia 

(PRT-B) sí involucró un medio oficial de propaganda, El Proletario. 

El diseño de la prensa de las organizaciones antes mencionadas tiene un patrón común 

de diseño muy parecido al de Estrella Roja del ERP. (Ver Figura 3). Hay que recalcar, con 

excepción de El Rebelde del MIR, que las publicaciones mencionadas se hicieron en 

Argentina en la clandestinidad. En Buenos Aires se había montado una enorme 

infraestructura que permitía la impresión de los órganos de prensa de la JCR. Luis Mattini, 

líder del PRT-ERP, tras la muerte de Mario Roberto Santucho y hasta la división de la 

                                                           
241 Para un estudio sobre las revistas del peronismo de izquierda véase Slipak, Daniela. 2015. Las revistas 

Montoneras. Cómo la organización construyó su identidad a través de sus publicaciones. Siglo XXI: Buenos 

Aires.  
242 Véase Lenin, V. Ilich. 1902. ñIII. Pol²tica tradeunionista y pol²tica socialdem·crataò en ¿Qué hacer? 

Problemas candentes de nuestro movimiento, tomado de Marxist.org, Acceso, marzo 25, 2016 

https://www.marxists.org/espanol/lenin/obras/1900s/quehacer/qh3.htm  
243 Véase Maggio, Marcelo. 2012. Diario ñEl Mundoò. PRT-ERP: prensa masiva para una política de masas. 

Buenos Aires: Cooperativa gráfica El río suena.  
244 s/n. 2010. ñLa historia in®dita de El Mundo, diario del ERPò, Días de Historia. Acceso marzo 25, 2016 

http://www.diasdehistoria.com.ar/content/la-historia-in%C3%A9dita-de-el-mundo-el-diario-del-erp 
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organización, señala que en el cordón de la ciudad porteña se acondicionaron amplios sótanos 

clandestinos, llamados berretines,245 con la capacidad de contener máquinas de impresión. 

Hicimos todo tipo de berretines, las famosas cárceles del pueblo, pero sobretodo las 

imprentas, porque las cárceles del pueblo, bueno, eran un lugar para tener a la gente, 

un lugar bien acondicionadito, ¡pero las imprentas! Vos imaginate que nosotros 

teníamos imprentas subterráneas [...] debimos haber sido la organización que más 

material impreso hizo en esos años, porque como no teníamos límite de gastos [é] 

Suponete, el papel que era lo más costoso, los compañeros directamente iban y 

asaltaban un camión de papel.246 

Las imprentas subterráneas funcionaron no sólo para la prensa de la JCR, sino también para 

la edición de la prensa de las demás organizaciones. Según Luis Mattini: Nosotros 

imprimíamos para los tupamaros; algunas cosas del MIR chileno, que  bueno, no mucho 

porque no se podía entrar ahí; para el ELN boliviano ni hablar, todo lo que necesitaran y, 

además, para los Montoneros que no les alcanzaba.247 Liber De Lucía del MLN-T señala 

que si bien existieron tales berretines de impresión, el equipo de propaganda del PRT-ERP 

ïque a su vez servía para las demás organizacionesï nunca fue tan clandestino.248 

Los dos primeros números de la JCR se discutieron y publicaron en Argentina. Un Boletín 

interno del PRT confirma sobre el primero:  

En el punto internacional se escuchó un detallado informe de la Junta de Coordinación 

Revolucionaria, por el que se tomó conocimiento de que se reúne regularmente con la 

participación plena del MLN, ELN y PRT, ya que el MIR aún no regularizó su 

funcionamiento, cuesti·n que est§ en v²as de solucionarse a corto plazo [é] Se informó 

asimismo que ya está en prensa el primer número de la revista CHE GUEVARA órgano 

de la JCR, que se editará mensualmente, tratando de aprovechar al máximo los 

resquicios legales; y que la Junta tiene un plan de aumentar su presencia propagandística 

con una serie de declaraciones políticas sobre distintos aspectos de la lucha de los 

pueblos del mundo, particularmente de la lucha de las masas latinoamericanas.249 

                                                           
245 Según la Real Academia de la Lengua Española (RAE) en Argentina y Uruguay significa capricho, deseo 

vehemente, ilusión (lunf. Capricho, deseo vehemente, antojo, debilidad por algo, idea fija). También se puede 

entender como pasiones. Otro significado es una cosa falsa o falsificada. Si bien ése es el significado en 

lunfardo, berretín para estas organizaciones armadas es el lugar donde se esconde el producto de un robo o 

cualquier cosa que debe ocultarse, un escondrijo. 
246 Mattini, Luis. 2015. Entrevista conducida por el autor. Buenos Aires, agosto. 
247 (Mattini 2015). 
248 De Lucía, Liber.  2015. Entrevista conducida por el autor. Montevideo, octubre. 
249 PRT-ERP. 1974. Boletín internoNo. 67 (11 de septiembre) en De Santis. 2010. ¡A vencer o morir! PRT 

Documentos (tomo 2). Buenos Aires: Nuestra América. El subrayado es nuestro. 
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El primer número de la revista Che Guevara apareció en noviembre de 1974, poco más de 

un año después de los golpes de Estado uruguayo (junio) y chileno (septiembre), y un mes 

después de la muerte de Miguel Enríquez, ideólogo de la JCR. Es decir, la prensa de la JCR 

se concretó cuando tres de los cuatro integrantes de la coordinadora estaban terriblemente 

golpeados. Por otro lado, los contextos nacionales de Bolivia, Uruguay y Chile se 

encontraban bajo regímenes de facto autoritarios; y una de las organizaciones, el MLN-T, 

empezaba con un proceso interno de profundas discrepancias que terminaría en el 

fraccionamiento de la organización y en el fin de ésta como estructura armada.  

La revista Che Guevara en su primer número se compuso de una editorial, la 

declaración conjunta y constitutiva de la JCR, ñA los pueblos de Am®ricaò, un artículo sobre 

el contexto nacional de cada organización y dos secciones m§s: ñLuchas revolucionariasò 

con dos art²culos y ñHechos de la guerra popularò con seis art²culos m§s. Tal estructura era 

la misma que se usaba en Estrella Roja, que se componía de una Editorial, una sección de 

declaraciones o comunicados y la sección ñCrónica de la guerra revolucionariaò. Dicha 

sección también se podía apreciar de manera similar en otras revistas militantes como 

Cristianismo y Revolución o la publicación de Montoneros Evita montonera.250(Ver Figura 

4). 

El segundo número de la revista Che Guevara apareció en febrero de 1975, cuya línea 

siguió el mismo esquema temático y la misma forma que el número anterior. El Boletín 

Interno No. 67 del PRT apuntaba que la publicación sería mensual, la primera edición de Che 

Guevara sino que ahora pretendía ser cuatrimestral. El contexto argentino sirve como 

explicación del cambio en la frecuencia de la publicación. El periodo fugaz del gobierno 

democrático de Héctor J. Cámpora (25 de mayo de 1973-13 de julio de 1973), ïconocido 

como la ñPrimavera camporistaòï tuvo como desenlace la renuncia de éste, tras el regreso de 

Juan Domingo Perón después su exilio en España. El retorno de Perón suponía el reencuentro 

del militar ïy políticoï con el pueblo argentino, sin embargo, dicha reaparición quedó 

manchada por el enfrentamiento entre organizaciones armadas irregulares peronistas de 

                                                           
250Evita Montonera fue la publicación de Montoneros interna que se editó en la clandestinidad. Los cambios en 

las publicaciones montoneras que devinieron con la ruptura con Perón se pueden apreciar en el cap²tulo ñEvita 

Montonera: la ley de la revoluci·nò de (Slipak 2015, 189-229).  

 



75 
 

izquierda y derecha, la Masacre de Ezeiza, que dio muestra de la política de Perón en 

adelante.  

Poco fue el tiempo que Perón estuvo al frente del gobierno argentino, ya que su 

repentina muerte permitió el empoderamiento de Jos® L·pez Rega ñEl Brujoò durante el 

mandato de la viuda de Per·n, Mar²a Estela Mart²nez de Per·n, ñIsabel o Isabelitaò. L·pez 

Rega, famoso por su afinidad al esoterismo, fue encargado del Ministerio de Bienestar Social 

y también fue el articulador del Escuadrón de la Muerte, llamado Triple A (Alianza 

Anticomunista Argentina), encargado del asecho, captura y ejecución de distintos militantes 

de izquierda. El golpe de Estado argentino de 1976 redondeó un ciclo de violencia política 

ñilegalò que hab²a sido instaurado desde el final del periodo democrático del gobierno de 

Cámpora, que siguió con Perón y se incrementó con el de Isabel Perón (1973-1976). Como 

lo sugiere la investigadora Marina Franco en su libro Un enemigo para la nación, este 

periodo es la constitución progresiva de una lógica político-represiva centrada en la 

eliminación del enemigo interno, al menos desde 1973;251 es decir, la Doctrina de Seguridad 

Nacional. 

La JCR, en 1977, logró un número más de revista Che Guevara que salió casi dos 

años después de la edición anterior, pero ahora desde Europa. Tal edición modificó el 

esquema de forma de la revista, no así su contenido. (Ver Figura 5). El tercer número es el 

más extenso de las tres ediciones y el de mayor alcance internacionalista, ya que en éste 

aparecen artículos sobre las experiencias revolucionarias africanas (Mozambique) y 

centroamericanas (Nicaragua), además del análisis de los contextos nacionales de las 

organizaciones pertenecientes a la JCR. Dicho número contiene el ñManifiesto de la JCRò y 

las nueve tesis pol²ticas de la JCR llamadas ñPor la revoluci·n socialista en el camino del 

Cheò. Al igual que en los n¼meros anteriores, ningún artículo venía firmado a título personal, 

sino que todos eran atribuidos a las organizaciones.252 En 1975 salió la reedición del primer 

y segundo número de la revista Che Guevara, que fue traducido al portugués y editado en 

                                                           
251 Franco, Marina. 2012. Un enemigo para la naci·n. Orden interno, violencia y ñsubversi·nò, 1973-1976. 

Buenos Aires: FCE.  
252 Si bien ningún artículo estuvo firmado por alguno de los militantes de las organizaciones, un lector agudo 

podría descubrir a través de la cuestión estilística de los textos quien los redactó. Para efectos de este trabajo 

hacer tal indagación es poco relevante. 
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Europa (ver Figura 6). Esa traducción ha permitido conocer el contenido del primer número, 

ya que de la publicación en español sólo queda el vestigio de la portada, contratapa y el 

primer comunicado ñA los pueblos de Am®ricaò. 

Antes del golpe de Estado cívico-militar argentino, la JCR comenzó a gestionar 

algunas de sus actividades en otra ubicación: Europa. Tras la instauración de la dictadura, es 

posible rastrear diversas reuniones, resoluciones y acciones de la JCR desde el viejo 

continente, situación que se desarrolla más adelante en el texto.  La edición en portugués de 

Che Guevara No.1, en su página 29, contiene un artículo titulado ñDesarmemos a JCR1ò, 

cuya premisa era una justificación de la creación de una subametralladora, una síntesis de su 

fabricación y una disección de sus componentes. Las organizaciones de la JCR recurrían, 

como propone Luis Mercier Vega con su idea del contra-Estado, al uso de la propaganda, la 

huelga, el sabotaje, el atentado, el secuestro, como medios para que las perspectivas de 

transformación social se abrieran a partir de un minúsculo aparato de poder, consagrado a 

crecer y fortificarse por medio del combate, hasta vencer y eliminar al poder oficial;253 es 

decir, el uso de la violencia como una forma de hacer política.   

Subametralladoras y granadas 

Para algunas organizaciones de izquierda, la toma del poder en América Latina para la 

instauración del socialismo tenía como única estrategia viable la lucha armada 

revolucionaria; ésta fue una idea que acompañó el nacimiento de la JCR desde la etapa del 

Pequeño Zimmerwald. Según la JCR, la estrategia era ñun completo proceso de lucha de 

masa, armado y no armado, pacífico y violento, donde todas las formas de lucha se 

desarrollen arm·nicamente convergiendo en torno al eje de la lucha armadaò.254 El golpe de 

estado en Chile reafirmó, para la izquierda radical del Cono Sur, la inevitable lucha armada 

que había quedado en entredicho con el gobierno de Allende. Para lograr la convergencia del 

proceso completo de formas de lucha al que se refiere la propia JCR era necesario adquirir o 

hacer armas (ver Figuras 6 y 7). 

                                                           
253 (Mercier Vega 1969, 14). 
254 (JCR 1975, 4).  
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Las organizaciones que integraron la JCR habían seguido distintas estrategias, 

además de la vía cubana, para la obtención de armas. La más recurrente fue desarmar al 

enemigo, ya fuera por vía unipersonal o bien mediante la expropiación de armamento a las 

fuerzas del orden. Por ejemplo, Víctor Fernández Palmeiro255 del ERP era apodado ñDedoò 

porque había desarmado a un oficial con la simulación de una pistola con su mano. Otra 

verbigracia es el caso del MLN-T que, en su Actas Tupamaras,256 señala que como primera 

acción llevó a cabo la Operación Tiro Suizo, de 1963. Ésta consistió en la ñexpropiaciónò de 

armas de un campo de tiro deportivo; siete años después realizó, sin un solo disparo, el 

ñAsalto al Centro de Instrucción Militarò de Montevideo. Al final de la acción, tras pasar la 

mitad de la noche cargando el botín en camiones, se marcharon y dejaron izada una bandera 

del MLN-T en el cuartel: 

Habían irrumpido en el Centro de Instrucción de la Marina, redujeron a los efectivos 

navales, y se llevaron ciento noventa carabinas, ciento veintiséis fusiles, ciento ochenta 

revólveres, cincuenta pistolas, dos ametralladoras de pie, dos metralletas, noventa 

granadas de demolición, otras ciento treinta de gas y humo, unos setenta mil proyectiles, 

equipos de radio, máscaras antigás.257 

A su vez, el PRT-ERP realizó durante la década de los setenta varias acciones 

similares con el mismo objetivo, por mencionar algunas, el ñAtaque a la Comisaria 24ò de 

Rosario en 1970, primera acción armada del ERP; o el ñCopamiento del Batallón 141 de 

Comunicacionesò donde se procedió a cargar y recuperar para la causa revolucionaria del 

pueblo argentino dos toneladas de armas y municiones, dice el Parte de Guerra de la 

acción.258 También en 1973 el ñAtaque al Comando de Sanidadò que tras un enfrentamiento 

el ERP obtuvo 160 fusiles FAL y 50 pistolas;259 o en 1975 el fallido ñAsalto al Batallón 

Dep·sito de Arsenales 601 óDomingo Viejo Buenoôò, acci·n que ten²a el objetivo de 

apropiarse de 20 toneladas de armamento: 900 fusiles FN FAL con 60 000 cargadores, 100 

                                                           
255 Sobre el sobrenombre véase (Krichmar et. al.  2013). Fernández Palmeiro también era conocido como el 

ñGallegoò, quien dirigió el asalto al BANADE. Fue parte de la fracción escindida, ERP-22 de Agosto, ante las 

divergencias tácticas de la organización respecto al acto electoral del 11 de marzo 1973. Fernández ejecutó al 

Contralamirante Hermes Quijada, ñOperaci·n Mercurioò, quien anunci· falsamente que los fusilamientos de 

Trelew habían sido por un ataque de los prisioneros. En tal operación fue herido de muerte.    
256 MLN-T. 1971. Actas Tupamaras. Buenos Aires: Shapire. 
257 Pernas, Walter. 2013. Comandante Facundo. El revolucionario Pepe Mujica. Montevideo: Aguilar. 
258 ERP. 1973. ñParte de Guerra sobre el Copamiento del Batall·n 141 de Comunicacionesò (19 de febrero) 

disponible en CEDEMA  http://www.cedema.org/ver.php?id=262 
259 ERP. 1973. ñParte de Guerra sobre La Toma del Comando de Sanidadò. Estrella Roja, No. 25 (8 de 

septiembre). 
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fusiles M16 y 100 000 cargadores, seis cañones antiaéreos de 20 mm, 15 cañones sin 

retroceso, escopetas Ithaca M37 con sus respectivos proyectiles, y 150 subfusiles.260 

Además de las expropiaciones, otra de las vías era el contrabando de armas. Por 

ejemplo, Raúl Sendic del MLN-T en 1965 llevó algunas pistolas y metralletas a brasileños 

de Río Grande do Sul261 para la resistencia frente a la dictadura instaurada. Sin embargo, en 

1974 con Chile y Uruguay en dictadura tal contrabando era casi imposible.262 Previo al golpe 

de Estado chileno, algunas armas llegaron a Chile por la vía soviética; a la vez que otras, 

también soviéticas, llegaban al MIR por la vía cubana. Aquéllas, en el marco de la JCR, se 

pusieron a disposición del ERP, 263aunque la propuesta se rechazó, ya que en Argentina era 

muy difícil conseguir las municiones para tales artefactos, puesto que era el arma de uso 

corriente de las fuerzas del orden argentinas: los Fusiles Automáticos Ligeros (FAL) de 

origen belga.264 Los ejemplos usados del MLN-T y ERP sirven para dar muestra de la 

obtención de armas por vías distintas a la cubana, práctica habitual.  

Así, surgió la necesidad de fabricar sus propias armas y se dio paso al desarrollo de 

la subametralladora ñcaseraò JCR-1265 (ver Figura 8). El ELN boliviano, a través de Luis F. 

Stamponi, fue quien realizó el diseño ïbasado en el modelo inglés STEN266 usado durante la 

                                                           
260 Véase Plis-Sterenberg, Gustavo. 2003. Monte Chingolo. La Mayor batalla de la guerrilla argentina. Buenos 

Aires: Planeta y la sección sobre Monte Chingolo de la página web El Orbita.org que contiene diversos artículos 

sobre esta acción del ERP http://www.elortiba.org/mch.html 
261 Estos contactos entre el MLN-T y los brasileños fueron logrados a través del ex gobernador brasileño Leonel 

Brizola, que buscó asilo en Uruguay tras el golpe de Estado de 1964. 
262 Luis Mattini señala que tras el golpe de Estado la frontera chilena fue casi imposible de burlar.  
263 René ñel Gatoò Valenzuela en conversaci·n con el autor aport· dicha informaci·n. Al respecto se le consultó, 

en entrevistas con el autor, a Andrés Pascal Allende y a Luis Mattini. Ambos rememoran el episodio sin lograr 

aportar mucho detalle al respecto, ya que ninguno participó en tal oferta.  
264 Se trata de un fusil adquirido y ampliamente usado por las fuerzas armadas sudamericanas y usado también 

en más de 70 países. Su producción se lleva a cabo en al menos 10 de ellos. El FAL (por sus siglas en francés 

de Fusil Automatique Léger, Fusil Automático Ligero) es un fusil de combate calibre 7,62 x 51 OTAN, de carga 

y disparo automático, de fuego selectivo, diseñado por la industria de armamentos belga Fabrique Nationale de 

Herstal (FN) producido desde principios de los cincuenta hasta la actualidad. 
265 Es probable que la inspiración de hacer una ametralladora se deba a uno de los textos del Che al respecto 

Guevara, Ernesto. 1969. ñLas ametralladoras en el combate defensivoò. Marxist.org. Acceso, marzo 21, 2016 

https://www.marxists.org/espanol/guevara/60-ametra.htm 
266 Sten o subfusil Sten, era una familia de subfusiles británicos de 9 mm, utilizados por las fuerzas de la 

Commonwealth durante la II Guerra Mundial y la Guerra de Corea. Sus características más notables eran su 

diseño sencillo y su bajo costo de producción. El nombre STEN es un acrónimo que deriva de los nombres de 

los diseñadores principales del arma: el Mayor Reginald Shepherd, Harold Turpin, y Enfield, la localidad donde 

se ubica la Royal Small Arms Factory (RSAF) de Londres. Unos cuatro millones de Sten de varias versiones 

se fabricaron durante los años cuarenta. 

http://www.elortiba.org/mch.html
https://www.marxists.org/espanol/guevara/60-ametra.htm
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II Guerra Mundialï que recibió el nombre de ñElenitaò.267 Se hicieron varios modelos de la 

subametralladora, en Chile se construyó otro basado en el cañón sueco Carl Gustav (ver 

Figura 9). Al respecto, Andrés Pascal Allende narra que él se encontraba en Argentina 

tratando temas de la JCR pocos días antes del retorno de Perón (20 de julio de 1973):  

Yo fui porque la dirección del MIR me envió a reunirme con Santucho, y fui con Arturo 

Villavela, que era otro compañero de la dirección del MIR. Fuimos a ver los temas de 

la JCR, fundamentalmente, de colaboración. En ese tiempo estábamos trabajando 

distintas líneas de colaboración en el plano de la instrucción, preparación, de todo lo 

que era la producción de armamento, la JCR que se estaba produciendo acá... el modelo 

se hizo acá [en Chile].268 

Entonces, diseñada en Bolivia y Chile, la puesta en marcha fabril de la JCR-1 se logró en 

Buenos Aires. Rememora Osvaldo ñChatoò Peredo: Nosotros que, curiosamente, no tenemos 

un desarrollo industrial, en Bolivia fuimos los primeros que fabricamos la metralleta. 

Después [é] trasladamos la fábrica a la Argentina, a Buenos Aires y aquí se empezó a 

fabricar ya la JCR.269 Si bien la fabricación de la JCR-1 en términos cuantitativos fue 

precaria, la caracterización de casera o artesanal debe matizarse, ya que el montaje de una 

fábrica encargada de su elaboración supondría que no fue tan doméstica su producción. Para 

hacerlas en serio había que montar un trabajo en serie, no eran hechas artesanalmente, o 

sea una cadena [de producción]. Estábamos en esto cuando empezó la represión muy fuerte, 

y nos cayó la fábrica, nos cayó todo: recuerda Luis Mattini270 

Mattini, al igual que Peredo, ubica la fábrica de la JCR en la periferia de Buenos 

Aires;271 sin embargo Carlos ñVascoò Orzoacoa del ERP, quien particip· de la fabricaci·n, 

ubica ésta en Córdoba: La JCR fue una subametralladora que se fabricó acá en Córdoba ïy 

¿Cómo la fabricábamos?ï los compañeros obreros de las fábricas metalúrgicas en su casa 

tenían todo un pequeño tallercito. Un tenía una morsa y el otro compañero en su casa tenía 

una cortadora de fierro entonces de esa manera se armaban los caños, se los cortaba y se lo 

                                                           
267 Nila Heredia, Consuelo Grigoriu, María Luciana Gómez Flores y Osvaldo Peredo, todos ellos del ELN, en 

entrevistas con el autor corroboraron la historia de la ametralladora Elenita. 
268 (Pascal Allende 2015). Pascal Allende señala que el modelo de la JCR-1 se basó en el cañón multiuso sueco 

Carl Gustav, mismo que usaban los carabineros. Tal vez esto se trate de otra producción armamentística o de 

alguno de los diseños que dieron pie a la JCR-1. 
269 Peredo, Osvaldo. s/f. Entrevista conducida por Mascaró Cine Americano. Buenos Aires. 
270 (Mattini 2015). 
271 Se le preguntó directamente ¿dónde estuvo la fábrica de armas? A lo que respondió vagamente: en Buenos 

Aires. (Mattini 2015). 
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agregaban los otros implementos, y así surgió la JCR.272 La fabricación de la 

subametralladora se logró en Buenos Aires y Córdoba. 

 La prensa y televisión cordobesa atestiguaron la caída de un local del ERP en el que 

se hallaron varias JCR-1. Un reportero televisivo del Canal 10 cordobés señalaba en su 

informe: Una avanzada tecnología se había utilizado por parte del grupo sedicioso para la 

fabricaci·n de estas armas [é] aqu², como dijimos se fabricaba armamento clandestino de 

gran nivel [é] se trata de una metralleta de 9mm de fabricación casera con mango retráctil 

[é] aparentemente est§ lista para funcionar273 (ver Figura 10). La JCR-1 en sí misma fue 

un logro importante de la táctica revolucionaria al intentar dotar de armas al movimiento 

popular en pos de la estrategia continental. Aunque la subametralladora en términos generales 

funcionaba bien, tenía dificultades técnicas, ya que el cañón de la misma nunca pudo ser 

perfeccionado. Rememora Mattini: 

Era una metrita que resultó bastante buena, no podía competir con las mejores, pero 

andaba bastante bien [é] Empezamos a fabricar, hicimos varios prototipos, ten²amos 

muchas dificultades con el cañón que se recalentaba, no lográbamos un acero 

adecuado. Finalmente, lo que decidimos fue entregar cada metra con dos cañones, uno 

de repuesto, que los compañeros lo usaran y después de 500 tiros lo cambiaran.274 

Además del desarrollo de la JCR-1, se fabricaron explosivos (ver Figura 11). Esto tuvo sus 

orígenes en los berretines montevideanos de los Tupamaros. Cabe señalar que el desarrollo 

armamentístico y militar de las organizaciones se dio a través de Cuba; los efectivos del ELN, 

del MIR y del MLN-T fueron entrenados en la isla para estas tareas. Por ejemplo, el MLN-T 

tuvo todo un regional entrenándose en la isla desde 1971 que estaba en espera de regresar a 

Uruguay, tarea que nunca se concretó. 

Como ya explicamos, desde finales de 1970 los militantes del MLN comenzaron su 

salida hacia Chile. Ahí, a razón del Pequeño Zimmerwald comenzó el desarrollo de 

armamento. En 1972, poco después de la llegada de Efraín Martínez Platero de la Dirección 

del MLN-T hacia el Regional de Santiago, éste fue convidado a una prueba de los explosivos 

fabricados ahí mismo. La demostración terminó en tragedia ya que uno de los 

                                                           
272 Orzoacoa, Carlos. s/f. Entrevista conducida por Mascaró Cine Americano. Córdoba. 
273 Reportero Canal 10 C·rdoba Argentina ñReportaje sobre f§brica de armasò en Mascar· Cine Americano. 

2006. Gaviotas Blindadas2 (documental, segunda parte). Argentina. Mascaró Cine.  
274 (Mattini 2015). 
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desarrolladores, Denis Alves ñDemetrioò, murió tras la explosión de una granada en la mano. 

Recuerda Efraín Martínez Platero: muri· un compa¶ero en Chile [é] ñProbando una 

granada, fue a principios de 1973 [é], fueron a Arica a probar. Fue a tirar la granada 

hecha por nosotros y le explotó en la mano. Lo enterraron ahí. No creo que haya salido en 

los diarios. Me enteré meses después, al mes, de que había pasado el accidente.275 

Ya en Argentina este desarrollo armamentístico continuó y se amplió, incluso se logró 

la construcción de un polígono de tiro subterráneo en el Gran Buenos Aires.  

Para hacer la metra y probarla, hicimos todo un pol²gono subterr§neo [é] en las casas 

del Gran Buenos Aires, no pod²a ser en un departamento [é] Este caso era que hab²a 

un lugar que se bajaba a un sótano construido ¿no?, profundo. Un sótano, no vayas a 

creer que era una tapita, era toda una entrada de seis metros para abajo de coso, con 

ascensor. Una sala abajo, todo subterráneo con su ventilación donde estaban las mesas 

de trabajo algunas máquinas elementales, pequeñas y todo. Lo del polígono lo habían 

resuelto bien, era un agujero recto de 50 mts y, allá al fondo, el blanco con luces, con 

toda la instalación. Tenía que ser muy profundo para que no se escucharan los tiros.276 

El polígono fue toda una obra de ingeniería, de la que participaron los tupas y los elenos. 

Afirma Mattini: Nosotros hicimos muchas obras de ingeniería en las cuales tienen mucho 

aporte los tupamaros. A su vez Osvaldo Peredo del ELN también asevera: Nosotros 

estábamos especializados en los berretines ïque se llamabanï o sea los refugios dentro de 

las casas, o sea construíamos subterráneos tan disimulados que era muy difícil 

encontrarlos.277 Ambos concluyen que el trabajo fue tan especializado que incluso hoy 

existen algunos berretines que nunca fueron descubiertos. Como hemos visto hasta aquí la 

construcción de berretines fue amplia y de muy diversos fines: algunos dedicados al 

desarrollo propagandístico con sus propias imprentas, otros al desarrollo armamentístico con 

las fábricas de armas, otros de entrenamiento como el polígono y otros como zona de 

seguridad, ya fuera para los militantes, en el periodo más represivo, o como cárceles del 

pueblo. 

                                                           
275 Martínez Platero, Efraín. 2014. Testimonio (fragmento) en (Aldrighi & Waksman 2014) 40. La identidad de 

Denis Alves se logró precisar en 2006 con los testimonios de Susana Iristy, Fernando Ferrón, Carlos Ramírez, 

Adolfo Campbell y Luis Pehar en la indagación para el libro citado. Andrés Pascal Allende también recuerda 

el episodio.  
276 (Mattini 2015). 
277 (Peredo 2006). 
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Intercambio de experiencias y la mutua colaboración 

Con el objetivo de coordinar las tareas políticas y prácticas en el camino de la lucha 

revolucionaria, la JCR se concibió como ñuna organizaci·n abierta a la integraci·n y unidad 

de los revolucionaros latinoamericanosò.278 Esa integración y unidad revolucionaria provenía 

de vínculos fraternos entre las organizaciones del Cono Sur, que pueden ubicarse desde 

mediados de los años 60. Dichos vínculos se trasformarían en colaboraciones permanentes a 

partir de la fuga tripartita de organizaciones armadas argentinas del Penal de Rawson en 

1972: 

Vinculados por la similitud de nuestras luchas y nuestras líneas, las cuatro 

organizaciones hemos establecido primero vínculos fraternales, y en un proceso hemos 

pasado a un intercambio de experiencias, a la mutua colaboración cada vez más activa, 

hasta dar hoy este paso decisivo que acelera la coordinación y colaboración que sin 

ninguna duda redundará en tina mayor efectividad práctica en la encarnizada lucha que 

nuestros pueblos libran contra el feroz enemigo común.279 

La Escuela Internacional de Cuadros de la JCR, llevada a cabo en Chile a inicios de 1973, 

funcionó en dos sentidos: primero, como un intento de homologar criterios básicos de la 

lucha revolucionaria que, a decir de Efraín Martínez Platero del MLN, no se logró: La escuela 

fue un fracaso. Para mí nunca llego a nada, nunca unió nada, ni llegamos a conclusiones de 

tipo ideológico ¡Y mejor! Homogeneizar la mente en ese momento era imposible.280 Este 

fracaso ñacad®micoò queda m§s claro si recurrimos a un suceso de aquella Escuela. La 

anécdota, también relatada por Martínez Platero, es una muestra de tensiones ideológicas 

que, en ocasiones, llegaron a las descalificaciones de aspectos cotidianos en las vidas de los 

militantes que participaron. 

Te podrás imaginar hablarle de filosofía a muchachos que sólo querían agarrar un 

fierro281 era como pegarle un martillazo en los huevos [é] Se vinieron cuentos en la 

Escuela de discutir pavadas:282 si ¿era más revolucionario cagar con la  puerta abierta 

del baño o si era menos revolucionario? Porque había un [integrante del] MIR que se 

encerraba en el baño y se tardaba como media hora cagando o haciendo no sé qué. Y 

había un [militante  del]PRT que le gritaba ñSal²  peque¶o burgu®s de mierda. àC·mo 

                                                           
278 JCR. 1975a. ñEstrategia para la revoluci·n Latinoamericanaò. Disponible en Archivo del MLN Tupamaros, 

en Centro de Estudios Interdisciplinarios Uruguayos, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 

Universidad de la República, Montevideo. 
279 JCR. 1974. ñA los pueblos de Am®rica Latinaò, Che Guevara, No. 1 (noviembre). 
280 Las fuentes orales usadas en este trabajo están escritas en cursivas. 
281 Alegoría para referirse a las armas, usualmente a pistolas. 
282 Hecho o dicho tonto, sin gracia, del lunfardo rioplatense. 
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vas a hacer eso? La puerta tiene que estar abiertaò áNosotros [Tupamaros] los 

mirábamos con los ojos así! Los cañeros283 nuestros iban y cagaban en medio del 

bosque, no les importaba.284 

El segundo, y más importante que la formación de tipo académica lograda, funcionó como 

un primer espacio de intercambio de experiencias entre los militantes de distintas realidades, 

nacionalidades y organizaciones, que permitió el desarrollo conjunto de infraestructura en 

rubros de propaganda, logística y armamento entre 1974 y 1975. Estos intercambios se 

pueden ver reflejados en acciones conjuntas puntuales, como el secuestro ïen diciembre de 

1973ï de Victor E. Samuelson, gerente general de la refinería ESSO, filial de la empresa 

petrolera norteamericana Standard Oil, que los revolucionarios interpretaban como un acto 

justiciero.285 

Tras el golpe de Estado de 1973 en Chile, se ha dicho que la JCR se trasladó a 

Argentina para tener su reunión fundacional en la provincia de Mendoza, en enero de 1974. 

Recuerda Martínez Platero del MLN, pues también participó en aquel acto: En Argentina, él 

[Mario Roberto Santucho] va desarrollando y preparando la gran reunión de la JCR. Fue 

muy emocionante porque nos encontramos todos los revolucionarios de distintos países, muy 

lindo. Escuchamos al Capitán que estuvo con el Che Guevara, el boliviano [Mayor Rubén 

Sánchez], sensacional.286 Por otro lado, el Pequeño Zimmerlward fueron reuniones de la 

c¼pula dirigente, mientras que la JCR involucr· a todos los revolucionarios como ñigualesò. 

Martínez describe el momento con gran emoción, ya que se trataba de la reunión idílica de 

aquéllos que luchaban por una transformación, en aquel momento de índole socialista.  

Ese mismo mes el ERP difundió en el artículo ñRecuperando algo de lo mucho que 

ESSO roba al puebloò el listado de los elementos que la ESSO debía distribuir a sus 

trabajadores para lograr la liberación de Samuleson. El detalle incluía desde aviones-

ambulancia hasta mantas y grifos de agua; además de la construcción de un comedor, un 

                                                           
283 Trabadores rurales del norte uruguayo que eran parte del MLN-T. 
284 Martínez Platero, Efraín. 2015. Entrevista conducida por el autor. Montevideo, octubre. 
285 Un secuestro se puede interpretar a través de distintos tipos de juicios de valor, ya sean positivos o negativos. 

Se retoma el caso de Samuelson para ejemplificar las denominadas ñoperaciones finanzasò que dotaron de 

recursos económicos a la propia JCR y a sus organizaciones para lograr su infraestructura. ERP. 1973. ñParte 

de Guerra. Comunicado No. 1ò. Estrella Roja, No. 27 (diciembre).  
286 (Martínez Platero 2015). 
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hogar-escuela, dispensarios, baños públicos y la entrega de canastas familiares.287 La petición 

en especie por la libertad del empresario apuntaba a una estrategia de propaganda armada 

bastante usada por el MLN-T en sus primeros años, los actos justicieros o la pretensión de 

ser unos ñRobin Hoodò modernos. Pablo Brum en su obra crítica sobre Tupamaros, titulada 

en inglés The Robin Hood Guerrillas, señala que la doctrina de propaganda armada en el 

MLN era muy estricta: ñLa clave estaba en que las operaciones armadas ten²an que estar 

atadas a la causa política que la organización promovía: una tenía que estar simbólicamente 

atada a la otra. Al enterarse de los hechos, la audiencia objetivo ïla poblaciónï debía 

interpretarlos inmediatamente como un hecho justicieroò.288 Aníbal De Lucia, ñNegro Ra¼lò, 

del MLN-T recuerda sobre aquel secuestro que el listado, por su extensión, era una locura:  

Yo fui quien hizo la negociación con un peruano que era jefe de las relaciones públicas 

de la empresaé entonces cuando los compañeros del PRT me traen la parte de las 

cosas que pedían, yo se las llevé al jefe de relaciones públicas[é] entonces era: seis 

pares de sábanas en Catamarca al pueblo no sé de dónde, ocho pares de championes,289 

una ambulancia para tal lado, una avioneta, trescientas frazadas [é] Y el peruano me 

dice ñpero yo tengo que hacer una empresa m§s grande que la ESSO para darte estoò. 

Me dijo: ñyo te doy la plataò.290 

El cobro del rescate se hizo en efectivo, en aquel entonces 10,2 millones de dólares para el 

ERP; es decir, no hubo un impacto de propaganda armada al estilo justiciero. El caso es 

emblemático para la JCR, ya que parte de ese dinero se distribuyó entre las demás 

organizaciones. Por otro lado, la participación de un tupamaro en una acción atribuida al ERP 

es muestra de la coordinación entre las organizaciones. Integrantes del MLN participaron en 

por lo menos tres secuestros entre junio y diciembre de 1973, dos de ellos plenamente 

identificados: el aquí referido de Samuelson y el del gerente de la SwissAir en Argentina, 

Kurt Schmit, en octubre de 1973.291 Sobre los secuestros realizados por la JCR, De Lucia, 

encargado militar del MLN, recuerda un tema que ningún otro entrevistado señaló, el MIR 

no accionó militarmente en Argentina: No los hacíamos todos los de la Junta: el ELN no 

                                                           
287 ERP. 1974. ñRecuperando algo de lo mucho que ESSO roba al puebloò. Estrella Roja, No. 28 (enero).   
288 Brum, Pablo. 2015. Patria para nadie. Historia completa del MLN-Tupamaros. Montevideo: Planeta, 113. 
289 Expresión uruguaya para referirse al calzado deportivo. 
290 De Lucia, Aníbal. 2006. Testimonio (fragmento) en (Mascaró Cine 2006). 
291 De acuerdo con las investigaciones testimoniales de Clara Aldrighi, los tupamaros envueltos en el tercer 

secuestro no recuerdan el nombre. Por las fechas podría tratarse del empresario Carlos Lockwood o más 

probablemente del ejecutivo de la Firestone John R. Thompson. Ambos secuestrados en junio de 1973 por el 

ERP. El secuestro de Samuelson fue el tercero en orden cronológico. (Aldrighi & Waksman 2015) y (Aldrighi 

& Waksman 2014). 
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ponía gente, pero le dábamos guita;292 el MIR, que no operaba en Argentina, pero le 

dábamos guita también, el PRT y el MLN.293 Sin embargo, hay desaparecidos chilenos en la 

guerrilla del monte tucumano, como se verá más adelante. 

En la ejecución del secuestro poco se involucraron las demás organizaciones, sin 

embargo en el cautiverio sí participaron.294 Por ejemplo, Consuelo Grigoriu del ELN, en una 

de las cárceles del pueblo, participó en las guardias a Samuelson: En la ñc§rcel del puebloò 

había dos personas que estaban presas ahí [é] Estábamos un tupamaro, dos del PRT y yo 

a cargo de hacer las 24 horas de guardia. [Los presos] uno era un empresario [é] y el otro 

era un militar que lo tomaron en una de las acciones [é] con un apellido vasco.295 

El militar al que refiere Grigoriu era el teniente coronel Ibarzábal, capturado como 

prisionero de guerra en la acción de Azul en enero de 1974.296 La participación de la elena 

en el cautiverio del castrense significa que el involucramiento de las demás organizaciones 

no solamente era a trav®s de las ñoperaciones de finanzasò, sino en el desarrollo de la 

denominada ñjusticia revolucionariaò.297 Las cárceles del pueblo para Tupamaros, señala 

José Guerrero Martín, eran un encierro especial para los oligárquicos y los enemigos del 

pueblo: primero concebidas por motivos propagandísticos, después para lograr por medio de 

canje la libertad de tupamaros presos y, por ¼ltimo, ñcon la detenci·n de algunas figuras 

nacionales, surgir²a la instituci·n de la óc§rcel del puebloô como expresi·n de la justicia 

                                                           
292 Regionalismo rioplatense para referirse a dinero. 
293 ñDomingoò [An²bal De Lucia]. 2004. Entrevista conducida por Clara Aldrighi y Guillermo Waksman, 

Montevideo. Disponible en Aldrighi, Clara. 2009. Memorias de insurgencia. Historias de vida y militancia del 

MLN-Tupamaros. 1965-1975. Montevideo: Banda Oriental. 
294 Aníbal De Lucia ubica a la presencia en el secuestro del argentino Enrique Gorriarán Merlo, el ñPelaoò, y 

del uruguayo Enrique Lucas, que sería ultimado en Bolivia cuando militaba en el PRT-B con su compañera 

boliviana Graciela Rutila Artés. Desaparecidos ambos, Carla, su hija de un año y medio, fue cedida a un 

parapolicial argentino integrante de la ñBanda de An²bal Gord·nò, que era jefe de la Triple A. El robo de beb®s 

fue uno más de los crímenes de la Operación Cóndor.     
295 Grigoriu, Consuelo. 2015. Entrevista con el autor. Cochabamba, diciembre. 
296 EL ERP, en su publicación Estrella Roja, confirmó la detención del teniente coronel Ibarzábal durante asalto 

a la Guarnici·n del Regimiento de Caballer²a Blindada 10 de Azul. ERP. 1974. ñEl combate de Azul: hora de 

definicionesò. Estrella Roja, No. 29 (enero).  
297 Este término probablemente fue abrevado de la concepción cubana de justicia rebelde en el periodo de la 

lucha en Sierra Maestra y los dos primeros gobiernos revolucionarios. Para una idea bastante sintética al 

respecto véase Rojas, Rafael. 2008. ñJusticia Rebeldeò en El Nuevo Herald. Acceso marzo 11, 2016 

http://www.elnuevoherald.com/opinion-es/article1933216.html 

http://www.elnuevoherald.com/opinion-es/article1933216.html
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revolucionaria y como intento de demostración de que el MLN era una fuerza capaz de 

alcanzar el poderò.298 

Nos referimos al caso del MLN-T a través de las cárceles del pueblo porque fue una 

de las primeras organizaciones en realizarlas; además en el auge de su desarrollo como 

guerrilla urbana se especializó en la construcción de los ya mencionados berretines, sitios 

bien acondicionados donde pudieran ocultar lo que fuera menester: imprentas, armamento, 

cautivos, incluso un polígono de tiro. Apunta Osvaldo ñChatoò Peredo que no s·lo el MLN 

construyó berretines, el ELN también lo hizo: Nosotros estábamos especializados en los 

ñberretinesò, que se llamaban; o sea los refugios dentro de las casas. Constru²amos 

subterráneos tan disimulados que era muy difícil encontrarlos ïde hecho creo que algunos 

todavía subsisten en algunas partes de acá [Argentina] y nunca fueron encontrados.299 Para 

Peredo, algunos elenos también eran especialistas en la construcción de los sitios de 

ocultamiento que los tupamaros les habían enseñado a construir. Guillermo Leiva ñMart²nò, 

uno de los responsables de ñdocumentaci·nò del MIR, recuerda sobre la JCR en Chile:  

Siempre tuvimos mucha coordinación en algunas áreas técnicas con Tupamaros que 

tenían mucho desarrollo en la construcción de berretines y también en la elaboración 

de documentaci·n [é] Los Tupamaros cuando se fueron de Chile, nos dejaron a 

nosotros toda la infraestructura que tenían: casas de seguridad acondicionadas con 

escondrijos y; además tenían un acopio de documentos y papeles que para nosotros fue 

una ayuda inapreciable. Nos dejaron las llaves, así, de cinco casas ïpor lo menos a las 

que yo tuve accesoï con todos los fierros weón, con accesos, con elevadores interiores 

[Otra] de las cosas que nos dejaron ellos fue un local que era una librería ïuna librería 

de barrio [é] de cuadernos, gomas, l§pices, de ese tipo de librer²aï [é] Y ah² ten²amos 

un escondrijo que acondicionamos de nuevo para hacerla una tapadera.300 

Otra de las enseñanzas compartidas fue la clandestinidad, que en términos generales 

significaba tener ñprofesionales de la revoluci·nò, es decir, las organizaciones deb²an dotar 

a sus militantes clandestinos de techo, ñsalarioò e identidad. Organizaciones como el ELN y 

el MLN-T tenían amplia experiencia en este tipo de tareas; por ejemplo, la segunda, la Fuga 

                                                           
298 Guerrero Mart²n, Jos®. 1972. ñLos secuestros y la óc§rcel del puebloôò en Los Tupamaros, segundo poder de 

Uruguay. Barcelona: Ediciones Clío, 62. 
299 De acuerdo con Luis Mattini del PRT-ERP, en entrevista con el autor, el polígono de tiro del ERP, usado 

por la JCR, nunca fue descubierto por las fuerzas del orden (Mattini 2015). Lo mismo apunta Peredo (Peredo 

2006). 
300 Leiva, Guillermo. 2015. Entrevista con el autor. La Habana, diciembre. 
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de Punta Carretas,301 significó el pase a la clandestinidad de un centenar de tupamaros que la 

organización tuvo que cobijar. Leiva señala que para el MIR algunas tareas como la 

falsificación de documentos en el periodo de la Unidad Popular tenían un alto costo 

monetario: Era caro, pero no tan caro, porque tampoco teníamos el costo de mantener 

militantes, como lo es la clandestinidad, donde tú tenei que pagar la vida de los 

profesionales; es decir tenei que pagarles un sueldo a la gente, porque no trabaja, son 

profesionales de la revolución. [El mirista] vivía con su familia, tenía su trabajo. Hasta 

septiembre de 1973, los gastos operativos del MIR eran menores si se comparan con los de 

las demás organizaciones que sí estaban en la clandestinidad. El golpe de Estado modificó 

sustancialmente esta situación:  

Casi todos los militantes del MIR quedaron en la clandestinidad. Y fue lo primero que 

hubo que hacer para evitar la desbandada de los militantes ïtodos eran muy jóvenes, 

tenían familias pequeñas de un hijo, dos hijos chicos etc. Si tu no eras capaz de darle 

soporte a un hombre, que de hecho ya estaba en la clandestinidad, lo estabas 

empujándolo al exilio po. Entonces nosotros documentamos a todo el mundo, porque 

cuando cae Miguel [Enríquez] nosotros ya habíamos hecho alrededor de mil 

identidades.302 

La pol²tica ñEl MIR no se asilaò303 obligó a los miristas a permanecer en Chile, en la 

ilegalidad entre el golpe de Estado de 1973 y 1975, cuando aconteció la caída de la segunda 

dirección del MIR en Malloco,304 un año justo después de la muerte de Miguel Enríquez. Es 

decir, durante la etapa más cruda de la represión, el MIR necesitó de toda una infraestructura 

que hiciera pasar a sus integrantes a la clandestinidad, para ello la falsificación de 

                                                           
301 La fuga de 111 presos del Penal de máxima seguridad Punta Carretas ïhoy un shopping centerï se realizó 

el 6 de septiembre de 1971. Fueron 95 los evadidos tupamaros. Aquella fuga representó un fuerte viraje en la 

política uruguaya frente al MLN-T: se aprobó el decreto 566/971, que asignó a las Fuerzas Armadas (FFAA) 

la conducción de todas las operaciones contra la guerrilla y se crearon nuevos organismos como el Estado 

Mayor Conjunto ESMACO. Adem§s, la llamada ñfuga del sigloò quedo registrada en la gu²a Guinness de los 

récords mundiales. 
302 Identidades refiere a Cédulas de Identidad. (Leiva 2015). 
303 Para profundizar en este tema véase Valdivia, Ver·nica, Rolando Ćlvarez & Julio Pinto. 2006. ñEl MIR no 

se asilaò. Su revolución contra nuestra revolución. Izquierdas y derechas en el Chile de Pinochet (1973-1981). 

Santiago: LOM, 156-178. 
304 En octubre de 1975, unidades de la DINA descubren la parcela de Malloco donde se ocultaba Andrés Pascal 

junto a otros miembros de la dirección del MIR. Al arribo de los agentes se produjo un fuerte enfrentamiento, 

en el que murió el mirista Dagoberto Pérez y Nelson Gutiérrez quedó herido. Sin embargo, Andrés Pascal y su 

mujer lograron escapar y, posteriormente, se refugiaron en la Embajada de Costa Rica; Gutiérrez y su esposa 

lo hicieron en la Nunciatura. Luego partieron al exilio. Tras la Caída de Malloco el MIR deja de tener expresión 

política al interior del país. Como máximo jefe del MIR, hasta 1985, Pascal Allende ingresa clandestinamente 

varias veces a Chile. P®rez, Cristian. 2003. ñHistoria del MIR. óSi quieren guerra, guerra tendr§nôò. Estudios 

Públicos, No. 91 (invierno). 
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documentos era fundamental. Sólo algunos cuadros de la organización estuvieron 

autorizados para salir del país a cumplir tareas en el exterior, usualmente asociadas a la JCR.  

También las incursiones clandestinas a Chile por parte de dirigentes y militantes de 

las demás organizaciones requerían documentación falsa. Por ejemplo, Leiva señala que él 

se encargó de realizar la documentación de los líderes del ERP evadidos de Rawson 

Santucho, Domingo ñGringoò Menna y Enrique Gorriarán Merlo ïentre muchos otros másï 

cuando, clandestinamente, regresaron de Cuba a Argentina, pasando por Chile; es decir, en 

el marco de la realización del Pequeño Zimmerwald.305 Este modelo de ñdocumentaci·nò se 

replicó en Argentina, financiado por acciones como las de Samuelson, ambas situaciones 

ejemplifican el punto más álgido de la JCR.   

La represión en Argentina tras la muerte de Perón fue in crescendo hasta la 

instauración del Proceso de Reorganización Nacional (1976-1983), en el que crímenes de 

lesa humanidad fueron parte de la cotidianeidad.306Ahora, los casos sobre detenidos-

desparecidos-secuestrados extranjeros en los informes de verdad ïusualmente llamados 

ñNunca M§sò, cuyos países de origen eran parte de las organizaciones que conformaron la 

JCRï son prueba fehaciente de los intercambios de militantes o bien, de una ñmovilidad 

armadaò. As², no menos importante es la presencia de tupamaros y miristas307 en otras 

actividades, por ejemplo en la Compañía de Monte ñRamón Rosa Jiménezò308, que a la 

posteridad sería otra derrota para el ERP a manos de la contraofensiva iniciada bajo el 

mandato de Isabel Perón, el ñOperativo Independenciaò. Esta acción se mantuvo durante dos 

años y medio, con un saldo de 670 detenidos-desparecidos-secuestrados en Tucumán, donde 

                                                           
305 La reunión que dio origen a la JCR fue bautizada por Miguel Enríquez como Pequeño Zimmerwald. Leiva 

se¶ala que en 1971 ya hab²a ñdocumentadoò a Roberto Santucho y a Enrique Gorriar§n Merlo, muy 

probablemente cuando Hernán Uribe los entrevistó para un artículo que fue publicado en la revista Punto Final 

tras la fuga de Rawson. Tambi®n recuerda haber ñdocumentadoò a Rub®n ñel Mayorò S§nchez del ELN y a 

militantes clandestinos del MLN-T (Leiva 2015). 
306 denle relación con el trágico saldo de este periodo hay una tesis interesante, pero muy discutible, del 

sociólogo Daniel Feierstein en la que argumenta dicho tiempo como el de un genocidio. Feierstein, Daniel. 

2007. El genocidio como práctica social. Entre el nazismo y la experiencia argentina. Buenos Aires: FCE. 
307 Sobre el caso de los chilenos involucrados véase Bonnefoy, Pascale. 2013. ñLos tres de Aricaò. The Clinic 

[Online] Acceso, marzo 25, 2016 http://www.theclinic.cl/2013/09/11/los-tres-de-arica/ 
308 Para un debate sobre la experiencia guerrillera en los montes tucamanos véase Anguita, Eduardo. 2005. La 

Compañía de Monte. Buenos Aires: Planeta; Gutman, Daniel. 2012. Sangre en el monte. La increíble aventura 

del ERP en los cerros tucumanos. Buenos Aires: Debolsillo; y Getselteris, Gonzalo. 2015. Desde el monte: la 

Compañía de Monte vencerá. Buenos Aires: Nuestra América.  

http://www.theclinic.cl/2013/09/11/los-tres-de-arica/
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40% se produjo antes del golpe de Estado del 24 de marzo.309 El 30 de mayo de 1974, el ERP 

tomó la población Acheral del Departamento de Monteros e hizo pública la compañía armada 

en los montes tucumanos. Esta guerrilla, de acuerdo con la memoria de uno de los 

participantes, estuvo inspirada en Ernesto Guevara: ñLa Compa¶²a era una experiencia en la 

que estaba muy vigente esa frase del Che de crear ódos, tres, muchos Vietnamò.310 La 

consigna era para Guevara un fundamento de la continentalidad de la lucha revolucionaria. 

 

  

                                                           
309 (Getselteris 2015, 441). 
310 Mart²n ñSamò Jaime. 2015. Testimonio (fragmento) en (Getselteris 2015, 25). 
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Capítulo III . ñPor la revoluci·n socialista en el camino del Cheò 

La Junta de Coordinación Revolucionaria, integrada por las organizaciones sudamericanas 

PRT-ERP311, MIR312, MLN-T313 y ELN (PRT-B)314, desde su primer comunicado convocó a 

trabajadores, clase obrera, campesinos, pobres de las ciudades, estudiantes, intelectuales, 

cristianos revolucionarios, en general, a todos aquellos provenientes de las clases explotadas 

para que: ñtomar[an] con decisi·n las armas y se incorporase[n] activamente a la lucha 

revolucionaria antimperialista y por el socialismo que ya se est[aba]  librando en nuestro 

continente bajo la bandera y el ejemplo del Comandante Guevaraò.315 

Queda claro en la cita que el objetivo de la JCR era la lucha antimperialista y por el 

socialismo, misma que debía hacerse bajo los preceptos de Ernesto Che Guevara, aunque 

para los convocados no fuera necesariamente así. Además, ¿cuál era dicho ejemplo a seguir? 

Se puede adelantar que las pautas de Guevara se basaban en la idea del internacionalismo 

proletario. Concepto que más adelante se ha de discutir. Así, este capítulo plantea que la JCR 

llevó a cabo un internacionalismo propio que acrecentó las diferencias entre sus integrantes, 

aquellas provenientes de sus distintos orígenes ideológicos, lo que agravó las crisis internas.   

La JCR nació y actuó en un breve periodo de la segunda mitad del siglo XX, en el 

contexto de la guerra fría, que fue para América Latina, un nuevo ciclo de violencia en 

distintos órdenes: guerras civiles, dictaduras militares y regímenes autoritarios. Estos 

procesos aún tienen vigencia en Latinoamérica debido a la dimensión de la violencia 

desplegada, las trasformaciones políticas, económicas y culturales devenidas, y por los 

desgarramientos producidos en comunidades y subjetividades;316 basta señalar las demandas 

de justicia, que siguen pendientes, originadas de las violaciones de Derechos Humanos 

(DDHH) durante los periodos dictatoriales. Precisamente en esa vigencia la historia de la 

JCR cobra relevancia si se piensa como contrapunto hist·rico de la ñcoordinadora represivaò 

                                                           
311 Partido Revolucionario de los Trabajadores-Ejército Revolucionario del Pueblo de Argentina. 
312 Movimiento Izquierda Revolucionaria de Chile. 
313 Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros de Uruguay. 
314 El Ejército de Liberación Nacional de Bolivia en marzo de 1975 evolucionó a Partido Revolucionario de los 

Trabajadores de Bolivia.  
315 JCR. 1974. ñA los pueblos de Am®rica Latinaò. Che Guevara, No.1 (noviembre). 
316 Allier, Eugenia & Emilio Crenzel. coord. 2015. Las luchas por la memoria en América Latina. Historia 

reciente y violencia política. México: UNAM, 11.  
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sudamericana, es decir de la Operación Cóndor.317  El documento fundacional del Plan 

Cóndor de 1975 ñPrograma de la Primera Reuni·n de Trabajo de Inteligencia Nacionalò, 

presentado entre pares de las Fuerzas Armadas conosureñas en Santiago de Chile, señala la 

necesidad de crear una coordinación internacional de inteligencia y seguridad, cuyo origen 

se sustenta en el peligro que la JCR significaba al status quo vigente: 

La Subversión desde hace algunos años, se encuentra presente en nuestro Continente, 

amparado por concepciones políticas-económicas que son fundamentalmente contrarias 

a la Historia, a la Filosofía, a la Religión y a las costumbres propias de los países de 

nuestro Hemisferio. 

Esta situación descrita no reconoce Fronteras ni Países, y la infiltración penetra todos 

los niveles de la vida Nacional. 

La Subversión, ha desarrollado Mandos Intercontinentales, Continentales, Regionales y 

Subregionales centralizados para coordinar las acciones disociadoras. A manera de 

ejemplo podemos citar la Conferencia Tricontinental de La Habana, la Junta de 

Coordinación Revolucionaria para el Sur.318 

 

El tipo de represión política a la que nos referimos al hablar de la Operación Cóndor se 

inauguró con el golpe de Estado contra el presidente João Goulart en Brasil. Este 

acontecimiento inició el ciclo de violencia perpetrada por las dictaduras militares, que 

culminaría en la década de los 80.319 Siguió Bolivia que a partir de 1971 vivió bajo el 

gobierno dictatorial del General Hugo Banzer Suárez. En el segundo semestre de 1973 las 

respectivas fuerzas armadas, en colaboración de un sector de la oligarquía nacional, arrojaron 

a la historia latinoamericana las dictaduras de Uruguay y Chile. Tres años después, en marzo, 

el único país que aún no estaba bajo un régimen de facto correría la misma suerte que sus 

                                                           
317 La Operación Cóndor, de acuerdo con el informe Operación Cóndor, 40 años después del Centro 

Internacional para la Promoción de los Derechos Humanos (CIPDH), coordinó la represión política en 

Sudamérica y realizó seguimientos, vigilancias, detenciones, interrogatorios con tortura, traslados entre países 

y desaparición o muerte de personas. CIPDH. 2015. Operación Cóndor: 40 años después. Buenos Aires: Infojus  
318 Programa de la Primera Reunión de Trabajo de Inteligencia Nacional, 25 de noviembre - 01 de diciembre de 

1975, Santiago, Chile. La reunión se efectuó casi un mes después de la redacción el Programa, que tiene fecha 

del 29 de octubre de 1975. Archivo del Terror, Museo de la Justicia, Centro de Documentación y Archivo para 

la Defensa de los Derechos Humanos, Asunci·n, Paraguay. Tomado del ñAnexo documentalò en  (CIPDH 

2015, 310). 
319 La persecución política entre los países del Cono Sur ya existía en el marco de la Doctrina de Seguridad 

Nacional, pero a partir de 1975 se institucionalizó como una organización clandestina internacional para la 

práctica del terrorismo de Estado. 



92 
 

países vecinos.320 Los muertos y desparecidos de la JCR fueron en su mayoría víctimas de la 

Operación Cóndor.321 

Durante el periodo comprendido entre los golpes de Estado de 1971 en Bolivia y el 

de 1976 en Argentina se desarrolló el Pequeño Zimmerwald y la JCR que, de acuerdo con lo 

expresado en capítulos anteriores, también fue un espacio donde los actores de esta historia, 

las organizaciones armadas y los agentes del orden,322 estaban en pugna por el poder: los 

primeros para transformarlo y los segundos para mantenerlo; esta pelea se desarrollo en el 

contexto de la guerra fría. Cabe destacar que las respectivas sociedades también estuvieron 

involucradas en estos movimientos, ya que apoyaron a unos y rechazaron a otros mediante 

una activa participación. ¿Qué hizo de la JCR durante este periodo? fue la pregunta rectora 

del segmento anterior. Este capítulo se centra en explicar cómo fueron las relaciones internas 

de la JCR durante el tiempo descrito. 

Para lograr una percepción de las relaciones al interior de la JCR, debemos considerar 

que la Coordinadora funcionó en todos los niveles de las organizaciones integrantes, con la 

particularidad de que las relaciones entre las cúpulas de las organizaciones tuvieron mucho 

mayor contacto, por ende, mayor influencia. Las relaciones al interior de la JCR durante 1972 

y 1974 fueron estables. Acontecimientos como el golpe de Estado en Chile, el retorno de 

Juan Domingo Perón y su repentina muerte, el ascenso al poder de María Estela Martínez de 

Per·n ñIsabelitaò con la sombra del Ministro de Bienestar Social y orquestador del grupo 

                                                           
320 Paraguay estuvo bajo régimen de facto desde el golpe de Estado de Alfredo Stroessner en 1954. Para agosto 

de 1977, cuando ya todo el Cono Sur estaba en regímenes autoritarios, el sociólogo brasileño, Ruy Mauro 

Marini se¶alaba: ñLos reg²menes militares del cono sur latinoamericano surgieron de actos de fuerza de las 

clases dominantes, instigadas y apoyadas por el gobierno de Estados Unidos, para hacer frente a problemas 

económicos y políticos que ya no tenían solución dentro del marco institucional en que se habían planteado. 

Por esto, junto a la puesta en práctica de una política económica que privilegia abiertamente los intereses del 

gran capital, dichos regímenes se han abocado a una profunda reforma política, destinada a preservar de manera 

estable esos interesesò. Mauro Marini, Ruy. 1977. ñCono Sur: el proyecto pol²tico de las dictadurasò [Archivo 

de Ruy Mauro Marini. Publicado en El Universal, México, agosto, miércoles 10, 1977] Disponible en Ruy 

Mauro Marini. Escritos. Acceso, marzo 15, 2016 http://www.marini-

escritos.unam.mx/164_proyecto_dictaduras.html 
321 Las víctimas de la Operación Cóndor no se limitaron a militantes de organizaciones armadas y militantes de 

izquierda en general, basta recordar el atentado en Italia a Bernardo Leighton o los asesinatos en Argentina de 

los políticos uruguayos Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruíz y del General chileno Carlos Prats y del 

político Orlando Letelier en Washington.  
322 Se debe recalcar que, si bien las dictaduras de los 70 fueron instauradas por las fuerzas armadas, la lucha de 

estos actores contra las organizaciones armadas fue tardía. Previo a la aparición de las FFAA, como el agente 

represivo y garante del orden, fue la policía fue quien tuvo esa encomienda, para luego quedar bajo las ordenes 

de los militares.  
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parapolicial y terrorista ñTriple Aò (Alianza Anticomunista Argentina), José López Rega, la 

Operación Cóndor, además de la instauración del Proceso de Reorganización Nacional ïla 

dictadura del 76ï, modificaron radicalmente el contexto en el que se desenvolvían dichas 

relaciones, cuya estabilidad nunca pudieron recuperar. En ese sentido es importante abundar 

en detalles que expongan los intentos por mantener y reactivar las actividades conjuntas de 

la JCR, así como los cambios contextuales que evitaron la estabilización.  

De esta forma, primero se explica la existencia de la JCR a razón de los 

planteamientos internacionalistas que suscribía y como se relacionó con otras experiencias 

internacionalistas, como la cubana. Posteriormente se describen las influencias que tuvieron 

entre sí las organizaciones de la JCR. Después, y para concluir el capítulo, se aborda el 

traslado de la JCR de Argentina a Europa, acontecimiento motivado por la inviabilidad de 

existencia política entre las organizaciones integrantes, a causa de factores como la represión, 

las crisis internas y el repliegue.  

El internacionalismo proletario  

La JCR se basaba en el internacionalismo para luchar contra el imperialismo. El 

internacionalismo es un concepto muy amplio que ha tenido distintos significados a lo largo 

de la historia, la mayoría con connotaciones positivas. De acuerdo con Perry Anderson 

podemos referirnos a ®ste como ñtoda perspectiva o pr§ctica que tiende a trascender la naci·n 

en dirección hacía una comunidad más amplia, de la que las naciones siguen constituyendo 

las unidades principalesò.323 En sus primeras acepciones, el internacionalismo era fruto de la 

experiencia práctica y de las corrientes programáticas proletarias de finales del siglo XIX. 

Para Karl Marx en el Manifiesto del partido comunista, el internacionalismo proletario era 

algo que trascendía la simple solidaridad internacional e incluía intentos reales de coordinar 

el movimiento obrero de distintos países para alterar la correlación de fuerzas entre capital y 

trabajo.324 

                                                           
323 Anderson. Perry. 2002. ñInternationalism: A Breviaryò. New Left Review, No. 14, (marzo-abril). Traducción 

del autor. 
324 Para una historia general del Comunismo véase Priestland, David. 2010. Bandera Roja. Historia política y 

cultural del comunismo. Crítica: Barcelona. 
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Después de la Segunda Guerra Mundial, con el ascenso soviético y norteamericano, 

la lógica bipolar alteró el camino hasta entonces andado por el internacionalismo. Siguiendo 

a Antentas y Vivas el internacionalismo quedó subordinado a los intereses de la URSS o de 

EEUU: ñLa pol²tica exterior de muchas organizaciones pol²ticas y sindicales qued· 

totalmente subalternizada a la defensa de los intereses ñnacionalesò y del ñmundo libreò 

occidental o al seguidismo de los intereses diplom§ticos de la URSSò.325 En este contexto, el 

espíritu internacionalista quedó confinado a corrientes minoritarias del movimiento obrero 

como el trotskismo o el anarquismo y pronto se asoció al tercermundismo.326 De acuerdo con 

Michael Löwy, el camino de otra organización internacionalista, la Internacional Socialista 

(IS),327 desde su fundación permaneció ajena a las problemáticas de América Latina, sin 

embargo esta situación se modificó hacia 1980.328 

El tercermundismo tuvo sectores muy moderados como los ñno alineadosò329 y 

versiones más radicales representadas de algún modo por Ernesto Che Guevara, para quien 

el internacionalismo se sintetiz· en su consigna de ñcrear dos, tres, muchos Vietnamò. Se 

puede hablar de un internacionalismo tercermundista a partir de los vínculos y 

colaboraciones de organizaciones en Asia, África y América Latina, encarnadas en los 

movimientos de liberación nacional y anticoloniales ïalgunos gestados desde los años 

cincuentaï que adquirieron una composición más amplia con base en los segmentos de las 

clases medias, burocráticas estatales, militares y del sector obrero, con la peculiaridad de que 

fueran antimperialistas. 

La concreción de este internacionalismo tercermundista se puede apreciar claramente 

a través de la OSPAAAL (Organización de Solidaridad con los Pueblos de Asia, África y 

                                                           
325 Antentas, Josep Mar²a & Esther Vivas. 2009. ñInternacionalismo(s): ayer y hoyò Viento Sur, No.100, 33-40. 
326 Término explicado en el primer capítulo.  
327 La Internacional Socialista es una organización internacional de partidos socialdemócratas, socialistas y 

laboristas, fundada en Fráncfort en 1951. 
328 Lºwy se¶ala ñEl cambio de orientaci·n de la IS [Internacional Socialista] tiene su punto de cristalizaci·n en 

el Congreso de Ginebra de la Internacional (1976) que eligió a Willy Brandt como un presidente. A partir de 

ese momento empieza lo que la misma IS llama su óofensiva hacia el Tercer Mundoô, que tiene en Am®rica 

Latina uno de sus ejes principalesò. Lºwy, Michael. 1981. ñTrayectoria de la Internacional Socialista en 

Am®rica Latinaò. Cuadernos Políticos No. 29. México: ERA 
329 El Movimiento de Países No Alineados (MPNA o NOA) es una agrupación de Estados conformada durante 

el conflicto geopolítico e ideológico mundial de la segunda mitad del siglo XX, llamado guerra fría, que se 

manifestó con el enfrentamiento indirecto entre la Unión Soviética y los Estados Unidos. La finalidad del 

MPNA era conservar su posición neutral y no aliarse a ninguna de las superpotencias. 
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América Latina), mejor conocida como Tricontinental.330 Esta organización tenía un órgano 

teórico, la revista homónima Tricontinental,331 que sirvió como vehículo de divulgación y 

denuncia de la problemática política, económica y social de los pueblos tercermundistas. Fue 

precisamente en un mensaje dirigido a la Tricontinental donde Guevara plasmó su consigna 

ñcrear dos, tres, muchos Vietnamò. Tras su ca²da en combate y posterior asesinato, el 

ñMensaje a los pueblos del mundoò se convirtió en una especie de testamento político de 

Guevara, donde la tarea del internacionalismo quedaba pendiente:   

[é] desarroll[ar] un verdadero internacionalismo proletario; con ej®rcitos proletarios 

internacionales, donde la bandera bajo la que se luche sea la causa sagrada de la 

redención de la humanidad, de tal modo que morir bajo las enseñas de Vietnam, de 

Venezuela, de Guatemala, de Laos, de Guinea, de Colombia, de Bolivia, de Brasil, para 

citar sólo los escenarios actuales de la lucha armada sea igualmente glorioso y apetecible 

para un americano, un asiático, un africano y, aun, un europeo.332 

El internacionalismo americano 

En su ñMensaje a los pueblos del mundoò a trav®s de la Tricontinental, Ernesto Guevara 

habló de la necesidad de unir las luchas, tal como se había hecho en Vietnam. ñEs el camino 

de Vietnam; es el camino que deben seguir los pueblos; es el camino que seguir§ Am®ricaò.333 

El texto de Guevara es muy relevante en esta historia por las insistentes referencias de los 

comunicados de la JCR a éste. En ese sentido ñformar algo as² como Juntas de Coordinaci·nò 

quedó como tarea pendiente e incluso dio el nombre a la coordinadora aquí estudiada, ya que 

la JCR se veía a sí misma como: ñconcreci·n de una de las principales ideas estrat®gicas del 

                                                           
330 Los criterios de participación en la Primera Conferencia Tricontinental eran tres: que fueran organizaciones 

representativas, es decir, que tuvieran una base popular; segundo, ser antimperialistas; y tercero, aceptar trabajar 

por la unidad contra el imperialismo en la conferencia. Ben Barka, Mehdi. 1965. ñEstrategia global a escala 

Tricontinentalò [Conferencia de prensa ofrecida en Cuba, el 30 de septiembre] en Estrada, Ulises & Luis Suárez. 

2006. Rebelión tricontinental. Las voces de los condenados de la tierra de África, Asia y América Latina. La 

Habana: Ocean Sur. 
331 El primer número de la revista Tricontinental apareció el 13 de agosto de 1967, luego de la publicación de 

12 n¼meros del Bolet²n Tricontinental, del Suplemento Especial que difundi· el ñMensaje a los Pueblos del 

Mundoò del Che Guevara, as² como dos libros: uno dedicado a la independencia puertorrique¶a y otro al 

pensamiento político del marroquí Mehdi Ben Barka, figura principal de la Unión Nacional de Fuerzas 

Populares y presidente del Comité Internacional Preparatorio de la Primera Conferencia Tricontinental 

efectuada en La Habana entre el 3 y 15 de enero de 1966.   
332 Guevara, Ernesto. 1967. ñCrear dos, tres muchos Vietnamò Suplemento Especial de Tricontinental.  
333 (Guevara 1967) Este texto se publicó cinco meses antes, 16 de abril de 1967, de la aparición del primer 

número de la revista Tricontinental y casi siete meses antes del asesinato de Guevara en Bolivia. En la 

compilación de textos Rebelión tricontinental, al texto de Guevara se le agreg· la frase ñes la consignaò al 

t²tulo. Dicha publicaci·n afirma que el texto es el ñTestamento pol²ticoò del autor (Estrada & Su§rez 2006).  
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comandante Che Guevara, héroe, símbolo y precursor de la revolución socialista 

continentalò.334 

Sin perder de vista el marco de la guerra fría, la idea de ñno permitir otra Cubaò, en 

el mensaje citado de Guevara, unía al imperialismo norteamericano, a las burguesías 

nacionales y a los ejércitos latinoamericanos en una internacional de crimen y traición. Al 

mismo tiempo lengua, costumbres, religión, el grado y las formas de explotación ïsimilares 

en sus efectos para explotadores y explotados de una buena parte de los países de 

Latinoaméricaï eran elementos unificadores suficientes, según Guevara, para hablar de una 

identificaci·n de tipo ñinternacional americanoò, mucho m§s completa que en otros 

continentes. Tal identificación le permitía pensar que en América Latina la lucha sería de 

carácter continental: ñHemos sostenido desde hace tiempo, que dadas sus caracter²sticas 

similares, la lucha en Am®rica adquirir§, en su momento, dimensiones continentalesò.335 

Cabe recordar que el contexto del testamento político de Guevara es la polémica que éste 

mantuvo con la URSS,336 ya que no se puede obviar que los recursos materiales otorgados 

por Cuba a las organizaciones tercermundistas provenían en buena medida de la URSS. 

Para Guevara el ñinternacionalismo americanoò, originado del tercermundista, era la 

lucha de alcance continental. Esta opinión se basaba en los brotes armados, acontecidos en 

Latinoamérica antes del Mensaje, como los de Luis Augusto Turcios Lima, del cura Camilo 

Torres, Fabricio Ojeda, de Guillermo Lobatón y Luis de la Puente Uceda, a quienes Guevara 

consideraba figuras protagonistas en los movimientos revolucionarios de Guatemala, 

Colombia, Venezuela y Perú, respectivamente. También, otras sublevaciones que acontecían 

al momento de la redacción del Mensaje de Guevara propiciaban el tema del 

ñinternacionalismo americanoò: César Montes y Marco Antonio Yon Sosa en Guatemala, 

                                                           
334 (JCR 1974).  
335 (Guevara 1967).  
336El texto fue escrito antes de la salida del Che Guevara hacia el Congo y fue publicado en 1966. Tras el fracaso 

de esa empresa en África, y antes de viajar a Bolivia, Guevara escribió sus notas críticas y apuntes al Manual 

de Economía Política de la Academia de Ciencias de la URSS, crítica que fue considerada como una herejía. 

Ese texto fue el colofón de una larga polémica entre Guevara y la URSS. Véase Guevara, Ernesto. 2006. Apuntes 

críticos a la Economía Política. La Habana: Ocean Sur y Kohan, N®stor. 2006. ñà£tica y/o econom²a pol²tica? 

en los Apuntes críticos del Che Guevaraò en La Haine.org. Acceso, marzo 11, 2016 

http://lahaine.org/amauta/b2-img/nestor_apuntes.pdf 

http://lahaine.org/amauta/b2-img/nestor_apuntes.pdf
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Fabio Vázquez y Manuel Marulanda en Colombia, Douglas Bravo y Américo Martín en 

Venezuela.337 

Por último, Guevara consideraba en su Mensaje que otro factor ayudaría a fijar la idea 

del ñinternacionalismo americanoò: ñlos nuevos brotes que surgirán en esos y otros países 

latinoamericanosò. Dichas empresas, sentenciaba Guevara, deberían enfrentarse no sólo a los 

ejércitos nacionales, sino a las tropas regulares de combatientes norteamericanos que serían 

enviados a territorio latinoamericano; así, la andanza de Vietnam era la que Latinoamérica 

seguiría con una peculiaridad: ñEs el camino de Vietnam [é] el camino que seguir§ Am®rica, 

con la característica especial de que los grupos en armas pudieran formar algo así como 

Juntas de Coordinación para hacer más difícil la tarea represiva del imperialismo yanqui y 

facilitar la propia causaò. Porque, siguiendo la línea argumentativa del Mensaje de Guevara: 

ñAmérica [...] tendr[ía] una tarea de mucho mayor relieve: la de la creación del segundo o 

tercer Vietnam o del segundo y tercer Vietnam del mundoò. 

Crear un segundo o tercer Vietnam significaba: ñrealizar una tarea de tipo general que 

tenga como finalidad táctica sacar al enemigo de su ambiente obligándolo a luchar en lugares 

donde sus h§bitos de vida choquen con la realidad imperanteò porque al soldado 

norteamericano, se¶alaba Guevara, ñle falta esencialmente la motivaci·n ideol·gica, que 

tienen en grado sumo sus más enconados rivales de hoy: los soldados vietnamitasò. Entonces, 

concluía que el triunfo sólo sería posible si la moral del ejército enemigo era minada a través 

de infligir derrotas y ocasionar sufrimientos repetidos. Para lograr la victoria frente al 

enemigo se necesitaba la formaci·n de ñalgo as² como Juntas de Coordinaci·nò. 

Hemos desarrollado parte del pensamiento de Guevara en virtud de reafirmar que el 

origen ideológico de la JCR está en el guevarismo. Este es un tema clave para la concepción 

de la JCR, como lo se¶alan Abel Bohoslavski y Juan Carlos ñCachoò Ledesma, ambos 

militantes del PRT-ERP, y Osvaldo ñChatoò Peredo, líder del ELN en Teoponte. Para los 

tres, la idea de la JCR quedó plasmada en 1966, durante la ñPrimera Conferencia 

Tricontinentalò,338 con el ñMensaje a los pueblos del mundoò: Desde que el Che Guevara 

                                                           
337 La selecci·n de nombres y ejemplos es la que present· Guevara en su ñMensaje a los pueblos del mundoò. 
338 Conferencia efectuada entre el 3 y 15 de enero de 1966 en La Habana, donde Fidel Castró leyó el Mensaje.  
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escribe su Mensaje a los Pueblos de la Tricontinetal, donde plantea [é] habr²a que formar 

especie de Junta de Coordinaci·n Revolucionaria [é] que sean capaces de generar una 

estrategia de conjunto continental para enfrentar la agresión del imperialismo.339 

La JCR reitera su adscripción a la idea estratégica de Ernesto Che Guevara de ñformar 

algo as² como Juntas de Coordinaci·nò en sus comunicados. Lo interesante de tales 

documentos es que ninguno explica qué se entendía por ñJunta de Coordinaciónò, pero sí se 

apoyaban de la propia ambigüedad del término en el texto de Guevara: ñformar algo as²ò. 

Osvaldo Peredo, líder del ELN hasta la fundación del Partido Revolucionario de los 

Trabajadores de Bolivia (PRT-B), rememora lo que él entendía por Junta de Coordinación: 

era unirse en acciones comunes, en organizaciones, en estructuras comunes físicamente 

constituidas.340 Aunque el recuerdo de Peredo es un acercamiento mayúsculo, no define lo 

que era una ñJunta de Coordinaciónò para la JCR.341 

De acuerdo con los textos producidos por la JCR no se puede definir de manera 

precisa qué era una ñJunta de Coordinaciónò; sin embargo, es constante la retiración de esta 

idea en términos de Guevara. Por otro lado, hay un texto de la JCR de 1974 que arroja un 

matiz distinto sobre la interpretaci·n del origen de una Junta de Coordinaci·n: los ñEstatutos 

provisorios [de la JCR]ò. Tal documento apunta que el nombre de Junta de Coordinación 

Revolucionaria no sólo tiene origen en el pensamiento guevarista, sino en las luchas 

independentistas del siglo XIX. ñLa JCR recoge su nombre, de una parte, de la primer 

independencia que llevaron a los patriotas, los revolucionarios de aquella época, a plantearse 

                                                           
339 Bohoslavski, Abel, Osvaldo Peredo, Juan Carlos Ledesma [secuencia argumentativa sobre la JCR], en 

Mascaró Cine Americano. 2006. Gaviotas Blindadas 2 (documental. Argentina: Mascaró Cine.  
340 Peredo, Osvaldo. 2006. Testimonio (fragmento) en (Mascaró Cine 2006). 
341 Lo que sí se puede afirmar es que la posible respuesta a la sugerencia del máximo ideólogo de la JCR está 

en el texto del General vietnamita Vo Nguyen Giap Guerra del Pueblo, Ejército del Pueblo que Guevara 

prologó para la edición cubana de 1964. Ahí el internacionalista argentino sugiere que las palabras de Giap 

sintetizan las características generales que debe asumir la guerra de liberación en los territorios dependientes: 

ñEn la coyuntura actual del mundo, una naci·n, aunque sea peque¶a y d®bil, que se alce como un solo hombre 

bajo la dirección de la clase obrera para luchar resueltamente por su independencia y la democracia, tiene la 

posibilidad moral y material de vencer a todos los agresores, no importa quienes sean. En condiciones históricas 

determinadas, esta lucha por la liberación nacional puede pasar por una lucha armada de larga duración ïla 

resistencia prolongadaï para alcanzar el triunfo. Estas palabras sintetizan las características generales que debe 

asumir la guerra de liberación en los territorios dependientesò. Cabe señalar que la editorial cubana Editora 

Política fue la primera en colocar el prólogo de Guevara al texto de Giap en 1964. Guevara, Ernesto. 1971. 

ñPrólogoò en Giap, Vo NGuyen. 1971. Guerra del pueblo, ejército del pueblo. México: ERA. 
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formas de coordinación y acción conjunta para enfrentar la lucha contra el yugo colonialò.342 

Sin embargo, los ñEstatutos provisoriosò son el ¼nico documento de la JCR que aborda este 

origen alternativo,343 que sería interesante discutir en otro texto. 

Pongamos un ejemplo para observar los tipos de internacionalismo en una sola 

persona. Luis Faustino Stamponi fue uno de los que heredó el legado del Che Guevara. 

ñGerardoò era el nombre de guerra de este internacionalista argentino que milit· en el ELN 

boliviano tras la muerte de Ernesto Guevara. Por otro lado, Stamponi en la JCR organizó el 

ñAmpliado de ¤ankaguaz¼ò nombre con el que se conoci· la reuni·n en la que se creó el 

PRT-B, además del diseñador subametralladora JCR-1. Stamponi en sus orígenes fue 

militante trotskista de la organización argentina Palabra Obrera (PO),344 entonces dirigida 

por Hugo Bressano (mejor conocido como Nahuel Moreno) y suscrita a la IV Internacional. 

En 1963 viajó a Cuba donde recibió entrenamiento militar por primera vez, siendo adiestrado 

en el Caribe dos veces más. En PO se vinculó a Ángel ñVascoò Amado Bengochea, quien 

convencido de que el lanzamiento de la lucha armada en Argentina era impostergable345 

rompió con el trotskismo y se alineó bajo Fuerzas Armadas de la Revolución Nacional 

(FARN), organización que pretendía ser un bastión más de la Operación Sombra, el Ejército 

Guerrillero del Pueblo (EGP) de Ricardo Masetti.346 Posteriormente, se entrenó en Cuba para 

                                                           
342 JCR. 1974a. ñEstatutos provisorios[de la JCR]ò disponible en Archivo del MLN Tupamaros, en Centro de 

Estudios Interdisciplinarios Uruguayos, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad de 

la República, Montevideo. 
343 Este texto está en el Archivo del MLN-Tupamaros de la Universidad de la República, y muy probablemente 

haya sido redactado por algún integrante del MLN. Esto es relevante ya que el MLN-T fue una organización 

que interpeló en diversas ocasiones a su pasado colonial, incluso tomó su nombre, tupamaros, del mote que 

recibía el ejército del General José Gervasio Artigas, prócer de la independencia de la Banda Oriental. Por 

ejemplo, el texto Artigas y el Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros es la justificación del MLN con 

su pasado revolucionario independentista. MLN-T. 1987. Artigas y el Movimiento de Liberación Nacional 

Tupamaros. Montevideo: YOEA. 
344 Palabra Obrera (PO) y el Frente Revolucionario Indoamericano y Popular (FRIP) se unieron para crear en 

1965 otra organización: el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT). 
345 Nicanoff, Sergio M. & Axel Castellano. 2004. Las primeras experiencias guerrilleras en la Argentina La 

historia del «Vasco» Bengochea y las Fuerzas Armadas de la Revolución Nacional. Cuaderno de Trabajo Nº 

29. Buenos Aires: Ediciones del Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos, 8. Disponible en la página web 

El Orbita.orghttp://www.elortiba.org/pdf/cuaderno29.pdf 
346 La Operación Sombra fue el intento del Ejército Guerrillero del Pueblo (EGP) por instaurar un foco 

guerrillero en la provincia de Salta, por encargo del Che Guevara. El EGP liderado por el fundador de la agencia 

de noticias Prensa Latina, Jorge Ricardo Masetti ñComandante Segundoò, es conocido como la primera guerrilla 

guevarista. El menor de los Peredo, Osvaldo, en entrevista con el autor, señaló que las tareas de vinculación 

entre revolucionaros bolivianos y argentinos del EGP las realiz· Roberto ñCocoò Peredo, otro de los hermanos, 

quien falleció en las montañas bolivianas con Guevara. Aquí se puede agregar que la inclusión de Roberto 

Peredo como vínculo hace más factible la posibilidad de seguir hablando de una proto-JCR como se señaló en 

http://www.elortiba.org/pdf/cuaderno29.pdf
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alcanzar al Che Guevara en Bolivia, sin embargo la muerte de éste lo dejó varado en la isla 

hasta que Guido ñIntiò Peredo sobreviviente de ¤ancagauaz¼ tom· el mando del ELN y lo 

reorganizó. Cuando Peredo murió, se convirtió en uno de los dirigentes del ELN, 

vinculándolos a la JCR y orquestando la transformación en PRT-B. Stamponi, por su origen 

argentino y por su militancia en una de las organizaciones que dieron pie al PRT-ERP 

argentino, era el vínculo natural entre ambas organizaciones en la JCR. 

La vida de Stamponi sirve como ejemplo para entender algunos de los 

internacionalismos descritos: primero, el internacionalismo proletario conducido por la IV 

internacional, que era seguido por las organizaciones troskistas como PO, donde militó. 

Luego, el internacionalismo americano de índole armada, en el que Guevara participa 

activamente, a través de los apoyos entre el EGP, FARN y ELN, el cual, Cuba abandona 

poco después de su muerte. Después, el internacionalismo de la JCR que se practicaba con 

cierta independencia, para un mayor aprovechamiento de las potencialidades de sus pueblos, 

en virtud de: ñ[é] erigir una poderosa fuerza revolucionaria capaz de derrotar 

definitivamente a la reacción imperialista-capitalista, aniquilar a los ejércitos 

contrarrevolucionarios, expulsar al imperialismo yanqui y europeo del suelo 

latinoamericano, país por país, e iniciar la construcción del socialismo en cada uno de 

nuestros países, para llegar, el día de mañana, a la más completa unidad latinoamericanaò.347 

Ahondemos en este último. 

El internacionalismo de la JCR 

Hemos apuntado en los párrafos anteriores la adscripción de la JCR al internacionalismo 

proletario, sin embargo, no hemos definido de qu® manera lo hac²a. En los ñEstatutos 

provisoriosò, donde se precisa la naturaleza y carácter de la JCR así como su posicionamiento 

internacional, se afirma que: ñla JCR se guía en su política internacional por los principios 

del internacionalismo proletarioò que lucha por el fortalecimiento y la unidad del movimiento 

obrero y revolucionario latinoamericano, así como por la unidad de los países socialistas, el 

                                                           
capítulos previos. Mas si señalamos que uruguayos como Jorge Zabalza del MLN-T también fue entrenado en 

Cuba para alcanzar a Guevara y que tuvo la misma suerte que Stamponi al quedar varado. Véase Leicht, 

Federico. 2007. Cero a la Izquierda. Una biografía de Jorge Zabalza. Montevideo: Letra Ñ. 
347 (JCR 1974). 
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movimiento de liberación nacional de los países coloniales y neocoloniales. Además de un 

ñapoyo y defensa intransigente y hasta las últimas consecuenciasò, a la revolución cubana de 

la agresi·n imperialista, misma que era para la JCR ñvanguardia para la construcci·n del 

socialismo en el continenteò.348 Es probable que dicho documento haya circulado de manera 

muy limitada y que solamente haya servido como guía para las máximas dirigencias de las 

organizaciones en la redacción de comunicados que vieron luz en la revista Che Guevara, 

órgano de prensa del JCR; sin embargo, es esclarecedor sobre los posicionamientos de la 

JCR. 

 La JCR entendía el internacionalismo proletario como la necesidad de aliarse frente 

a un enemigo común imperialista y capitalista, unido y organizado: 

El MLN Tupamaros, el Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR), el Ejército de 

Liberación Nacional (ELN), el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), en el curso 

de su lucha patriótica y revolucionaria, han ido comprendiendo la necesidad de unirse, 

han ido afirmando por propia experiencia su concepción internacionalista, 

comprendiendo que al enemigo imperialista y capitalista que está unido y organizado 

debemos oponerle la más férrea y estrecha unidad de nuestros pueblos.349 

Esta idea es crucial en la concepción internacionalista de la JCR, ya que la figura del 

ñenemigo com¼nò350 es la que permite el desarrollo de una estrategia continental:  

El carácter continental de la lucha está signado, en lo fundamental por la presencia de 

un enemigo común. El imperialismo norteamericano desarrolla una estrategia 

internacional para detener la Revolución Socialista en Latinoamérica. No es casual la 

imposición de regímenes fascistas en los países donde el movimiento de masas en 

ascenso amenaza la estabilidad del poder de las oligarquías. A la estrategia internacional 

del imperialismo corresponde la estrategia continental de los revolucionarios. 

Tal estrategia se basaba en otro concepto central para la JCR, la continentalidad. Esta noción 

partía de las propias experiencias de las organizaciones integrantes. Desde los orígenes de la 

JCR, el MLN-Tupamaros era la organización con más práctica en lo que a lucha armada se 

refería,351 y en ésta se basaban. Así, el documento de 1975 ñEstrategia para la Revoluci·n 

                                                           
348 (JCR 1974a).  
349 (JCR 1974).  
350 Una idea que también sustentó la Doctrina de Seguridad Nacional, aunque de manera inversa. 
351 El MLN-T, el MIR y el PRT nacieron en 1965, el ELN hasta 1967. De las tres creadas en el primer lustro de 

los sesenta sólo el MLN-T se definió por la vía armada. 
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Latinoamericanaò352 explicaba  que  para el MLN-Tupamaros la JCR suponía un nivel 

superior de unidad nunca antes alcanzado por los revolucionarios latinoamericanos, fruto del 

desarrollo general de luchas, experiencias acumuladas por derrotas y victorias en el complejo 

camino hacia la toma del poder y la liberación de los pueblos de América Latina.353 Por ello, 

tal documento reproducía de manera fiel el punto referido al carácter continental de la lucha 

en el texto ñJunta de Coordinaci·n Revolucionaria: Or²genes y perspectivasò, escrito que fue 

la editorial del segundo número de la revista Che Guevara; así como el apartado 

ñContinentalidadò ïmismo que también reproducimos a continuaciónï del ñDocumento No. 

1 del MLNò de junio de 1967. 

1) ñCONTINENTALIDADò 

¶ Es un derecho y un deber que las organizaciones revolucionarias colaboren 

con sus máximas posibilidades en la construcción y elaboración de la 

estrategia continental. 

¶ Las tareas nacionales e internacionales se complementan. Es necesario 

coordinarlas y conectarlas. No deben perjudicarse mutuamente. 

¶ La represión y la contra-revolución contalizan (sic). La revolución no debe 

detenerse en las fronteras nacionales. 

¶ Por ser la revolución continental, la estrategia será continental.  

¶ Estamos dispuestos a hacer los máximos esfuerzos para insertar nuestra 

estrategia nacional en el marco de una estrategia continental común.354 

El uso de textos de otras organizaciones para explicar objetivos de la JCR es una muestra de 

la intención del mayor desarrollo de las organizaciones, del fortalecimiento de su concepción 

y de su práctica internacionalista, como lo se¶ala el apartado ñLa experiencia de nuestras 

organizacionesò del comunicado ñA los pueblos de Am®rica Latinaò.355 Además, el MLN-T 

desde 1971 en la 25Á tesis pol²tica de su ñDocumento No. 5ò, tambi®n se postulaba para la 

creación de un aparato coordinador de las luchas revolucionarias: ñEn el plano internacional 

gozamos de un sólido prestigio a partir del cual debemos asumir una actitud dinámica, 

especialmente en esta parte del Cono Sur, buscando sustituir carencias emanadas de la 

                                                           
352 JCR. 1975a. ñEstrategia para la revoluci·n Latinoamericanaò. disponible en Archivo del MLN Tupamaros, 

en Centro de Estudios Interdisciplinarios Uruguayos, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 

Universidad de la República, Montevideo. 
353 (JCR 1975a).  
354 MLN-Tupamaros. 1967. ñDocumento No. 1 (fragmento)ò en (JCR 1975a). El apartado cerraba con un 

balance de Tupamaros sobre EEUU, que tenía como propósito alejarse del aspecto continental.  
355 (JCR 1974).  
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inexistencia de un verdadero aparato coordinador de las luchas. Debemos ayudar a montarlo 

y pasar a coordinar hechos concretos con decisi·nò.356 

 A su vez el PRT en las ñResoluciones del IV Congresoò,357 realizado en 1968, definió 

las relaciones de la revolución mundial, continental y regional para este Partido; mismas que 

ha sintetizado el hermano menor de Mario Roberto Santucho, Julio: ñ1.- La revolución tiene 

un carácter continental y es prácticamente imposible que triunfe en un solo país. 2.- El 

carácter de la revolución argentina es antiimperialista y socialista, es decir permanenteò.358 

Lo que no señala el menor de los hermanos Santucho es que el internacionalismo del PRT 

oscilaba entre la propuesta castrista ïcubanaï y la de la IV Internacional trotskista: ñ[é] en 

el marco de la IV Internacional [é] Consideramos que nuestro Partido debe pronunciarse 

claramente a favor de la revoluci·n mundial formulada por el castrismoò.359 En 1970, en su 

V Congreso el PRT fundó su brazo armado, el Ejército Revolucionario del Pueblo, en tal 

reuni·n reafirm·: ñNuestro Partido ratifica su adhesi·n a la IV Internacional [é] Esto no 

debe obstruir, sino, por el contrario facilitar la más estrecha relación con las corrientes 

revolucionarias no trostskystas (sic) de todo el mundo, especialmente con las organizaciones 

combatientes de Am®rica Latinaò.360 

 El MIR chileno, desde su fundación en 1965, señalaba que esta organización se 

pronunciaba por la defensa de los países socialistas en caso de agresión, por la revolución en 

los países coloniales y semicoloniales, y de toda una lucha antiimperialista; además, ofrecía 

su apoyo a la revoluci·n cubana a trav®s del internacionalismo proletario: ñEl MIR, basado 

en los principios del internacionalismo proletario, mantendrá sin ningún sectarismo 

relaciones fraternales con los partidos revolucionarios de todo el mundo [é] en nuestro 

                                                           
356 El ñDocumento No. 5ò fue relatado en conferencia de prensa por la policía montevideana el 16 de julio de 

1971, tras su incautación en el No. 4115 de la Av. Centenario. MLN-T. 1971. ñDocumento No. 5ò en CEDEMA. 

Acceso, marzo 11, 2016 http://www.cedema.org/ver.php?id=115 
357 El PRT se fundó en 1965. Tres años más tarde tuvo su primera escisión cuando un grupo de militantes 

identificados con Nahuel Moreno (Hugo Bressano) fundó PRT-La Verdad. 
358 Santucho, Julio. 2004. Los últimos guevaristas. La guerrilla marxista en la Argentina. Buenos Aires: Zeta, 

71 
359 PRT. 1968. ñLas resoluciones del IV Congresoò en De Santis, Daniel. 2010. A vencer o morir. Historia del 

PRT-ERP. Documentos, Tomo I, Vol. I. Buenos Aires: Nuestra América, 183.  
360 PRT. 1970. ñLas resoluciones del V Congresoò en (De Santis 2010, 337). 
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continente, el MIR tenderá a formar un movimiento unificado de los grupos y partidos 

revolucionarios de Am®rica Latina, con el fin de acelerar el proceso revolucionarioò.361 

El ELN en su comunicado de abril de 1967 ñEl Ej®rcito de Liberaci·n Nacional: al 

pueblo bolivianoò afirmaba su impronta antiimperialista: ñNo nos permitiremos descanso, ni 

reposo hasta no ver libre el ¼ltimo reducto de dominaci·n imperialistaò.362 Luego, en el texto 

ñPueblo de Bolivia; Pueblos de Am®ricaò, se apunta en una de las afirmaciones 

program§ticas de ®ste: ñmientras el enemigo imperialista no desaparezca como sistema social 

[é] nos declaramos irrebatiblemente antiimperialistasò.363 La ñDeclaraci·n del Ej®rcito de 

Liberaci·n Nacionalò, primera tras la muerte de Guevara y redactada por Guido ñIntiò 

Peredo, sucesor de Guevara en el mando en ELN,364 además de ratificar la lucha 

antimperialista de su organizaci·n, refiere su sentido internacionalista: ñEl internacionalismo 

proletario es una lucha activa y permanente, es participación directa, no es ayuda en forma 

de limosna. El Che es ejemplo de internacionalismo proletario, porque el Che fue un 

verdadero comunista [é] La lucha no es nacional. Es internacional [é] Somos partidarios 

de un Ejército Continental Revolucionario, con una dirección unificada, con combatientes de 

todos los pa²ses para luchar contra el imperialismoò.365 

Los documentos de las cuatro organizaciones apuntan su impronta antiimperialista y 

su adscripción al internacionalismo proletario, el cual tenía la singularidad de definirse 

continental. Entonces, se puede afirmar que el internacionalismo de la JCR fue americano ï

o guevaristaï y en su base, tercermundista. Sin embargo, la JCR no tuvo eco entre los 

                                                           
361 MIR. 1965. ñPrograma Movimiento Izquierda Revolucionariaò en Naranjo, Pedro, Mauricio Ahumada, 

Mario Garcés y Julio Pinto, eds. 2004. Miguel Enríquez y el proyecto revolucionario en Chile. Discursos y 

documentos del Movimiento Izquierda Revolucionaria. Santiago: LOM-CEME, 104. 
362 Publicado por primera vez en el No. 30 la revista chilena Punto Final. ELN. 1967. ñEl Ej®rcito de Liberaci·n 

Nacional: al pueblo bolivianoò en Movimiento Guevarista. 2014. Blanco y Negro. Selección de documentos del 

Ejército de Liberación Nacional. Bolivia: Editorial Inti, 62. 
363 El comunicado fue hallado en las libretas personales del Che Guevara tras su muerte y escrito, 

probablemente, antes del 23 de marzo de 1967, ya que en el original se dejó en blanco el espacio destinado a al 

nombre de la organización armada. Es preciso decir que los primeros cuatro comunicados del ELN sólo el 

primero logró romper el cerco militar e informativo a través del Mayor Rubén Sánchez quien fue capturado por 

el ELN. Los demás textos serían publicados años después. Por ejemplo, el aquí referido salió a la luz en 1998, 

30 años después, en la revista boliviana Bolivian Times. ELN. 1967. ñPueblo de Bolivia; Pueblos de Am®ricaò 

en (Movimiento Guevarista 2014, 50). 
364 Primera declaración tras la muerte de Guevara, redactada por Guido ñIntiò Peredo, sucesor de Guevara en el 

mando en ELN.   
365 ELN. 1968. ñPueblo de Bolivia; Pueblos de Am®ricaò en (Movimiento Guevarista 2014). 
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adherentes del internacionalismo proletario en Latinoamérica, que era liderado por Cuba, por 

ende, aunque con matices, el dirigido por la URSS.    

La relación con Cuba 

El final de la JCR, acaecido en La Habana en 1977, sirve de ejemplo para explicar la relación 

ambivalente de ésta con el régimen cubano. Durante la década de los sesenta, el principal 

esfuerzo de La Habana se centró en la entrega de armas, apoyo logístico a los grupos 

guerrilleros y adiestramiento de cientos en tácticas de guerrilla e inteligencia en escuelas y 

campos de entrenamiento en Cuba, con el objetivo de que regresaran a sus respectivos países 

para iniciar la revolución.  

A inicios de los años setenta, acontecimientos como la muerte de Ernesto Guevara, la 

experiencia democrática de la vía chilena al socialismo y el periodo de sovietización 

cubano366 cambiaron la situación de La Habana ïde manera más aguda hacia el final de la 

décadaï, lo que modificó su soporte a las organizaciones armadas. Es decir, a partir de 1970 

comenzó un proceso de normalización de las relaciones entre Cuba y América Latina que se 

reforzó a lo largo de la década, con una evidente reducción del apoyo a las guerrillas 

latinoamericanas por parte del gobierno cubano. Es un periodo, de acuerdo con Rafael Rojas, 

en el que la dirigencia cubana trabajó, cuidadosamente, la tensión generada entre el papel 

que debía desempeñar ïsegún la URSSï como rector dentro de la izquierda comunista 

latinoamericana y los proyectos del nacionalismo y la descolonización radical del Tercer 

Mundo.367 

Si tenemos en cuenta estos cambios, es posible hablar del último acto de la JCR, es 

decir, una solicitud explícita en La Habana: ñQueremos una reuni·n con Fidel [Castro]ò. Así, 

la JCR se reencontró en Cuba entre mayo y junio de 1977. Las dirigencias arribaron a la isla 

para pedir apoyo al gobierno revolucionario cubano y así reactivar la lucha armada en sus 

respectivos países. Era habitual que las organizaciones fueran recibidas en Cuba, sobre todo 

                                                           
366 De acuerdo con Rafael Rojas, la institucionalización del nuevo régimen fue lenta y prolongada, ya que la 

Constitución socialista no se promulgó hasta 1976, cuando la alianza con la URSS era más sólida. El proceso 

de afianzamiento entre ambos regímenes es lo que entendemos por sovietización. Rojas, Rafael. 2015. Historia 

mínima de la Revolución Cubana. México: COLMEX. 
367(Rojas 2015, 152-153). 



106 
 

por Manuel Pi¶eiro ñComandante Barbarrojaò, considerado por muchos como el m§ximo 

conspirador cubano, además de ser el encargado del Departamento América.368 La respuesta 

de la máxima dirigencia cubana, en reuniones particulares, fue distinta para cada una de las 

organizaciones. Luis Mattini del PRT-ERP, quien participó de la solicitud, rememora:  

[é] en Cuba nos encontramos con Allende, Pascal Allende, que era quien había 

quedado al frente del MIR. En Cuba hab²a un ñpeludoò como le dec²an a los viejos 

tupamaros [...] Cada uno se había entrevistado, por su cuenta, por las tareas de su 

propio partido. Nos juntamos como JCR a pedir una entrevista al comandante [Fidel] 

para hacer un planteo como JCR.369 

La petición de la JCR, hay que subrayar, les fue negada. Sin embargo, fueron recibidos por 

Carlos Rafael Rodríguez370, Vicepresidente de los Consejos de Estado y de Ministros para 

atender el Sector Exterior. Recuerda Rub®n el ñMayorò S§nchez, representante del PRT-

Bolivia, quien también participó de la solicitud:  

A La Habana todavía fuimos como JCR, con la posibilidad de que [Cuba] apoye a la 

rearticulación. Entonces, no nos recibió Fidel, sino Carlos Rafael Rodríguez [...] Fue 

una respuesta diplomática, un mensaje [é] desde el punto de vista político era el 

segundo hombre, porque Raúl era el comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas, y él 

era el segundo hombre en la política de Cuba en ese momento. Independientemente de 

que también nos reunimos con [Manuel Pi¶eiro] ñBarbarrojaò.371 

El mensaje al que refiere Sánchez en la cita anterior era que la JCR desde Cuba no tendría 

apoyo, pero la solidaridad con cada una de las organizaciones permanecía intacta.372 Hacia 

                                                           
368 El Departamento América fue fundado en 1975 por Manuel Piñeiro Lozada, aunque su funcionamiento se 

puso en marcha desde 1961 como la Dirección General de la Liberación Nacional. Éste llegó a ser una especie 

de servicio exterior paralelo en el hemisferio. Estudiaba la zona y operaba políticamente; formaba expertos en 

áreas o países, que visitaban regularmente la plaza de interés y luego actuaban en el terreno, al desempeñarse 

como funcionarios de sus embajadas. Fue además un centro de contactos con los partidos tradicionales, las 

guerrillas y diversas corrientes de izquierda, pero sus relaciones se extendieron a los gobiernos nacionales y 

regionales, parlamentos y otras instituciones o sectores tan diversos como las iglesias y la empresa privada. 

Desde 1961 y hasta su muerte en 1998, Piñeiro Lozada fue el único jefe del Departamento América.  
369 Mattini, Luis. 2015. Entrevista con el autor. Buenos Aires, agosto. 
370 Carlos Rafael Rodríguez nacido en 1913 en Cienfuegos, Cuba, fue un político y abogado. En 1935 Rodríguez 

ingresó al Partido Comunista donde fue uno de los dirigentes más destacados. Tras el triunfo de la revolución 

cubana fue presidente del Instituto Nacional de la Reforma Agraria. En 1975 fue elegido miembro del Comité 

Central del Partido Comunista de Cuba e integró su Buró Político. Un año después fue designado Vicepresidente 

de los Consejos de Estado y de Ministros para atender el Sector Exterior. 
371 Sánchez, Rubén. 2013. Entrevista conducida por Leda Berlusconi. Cochabamba, septiembre. 
372 De acuerdo con cuatro de los dirigentes sobrevivientes de las organizaciones integrantes de la JCR: Mattini 

del ERP, Pascal Allende del MIR, Sánchez del PRT-B y Efraín Martínez Platero del MLN-T, así como otros 

militantes que fueron parte de la Coordinadora coinciden en que el proyecto colectivo no estaba apoyado por 

los cubanos, sin embargo, nunca se mostró negativo el régimen para apoyar a las organizaciones de manera 

individual.    
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el final de la JCR, el apoyo cubano fue negado, no obstante, antes tampoco se dio de manera 

significativa. Para Andrés Pascal Allende, último secretario general del MIR, la JCR nunca 

fue del agrado de los cubanos: le planteamos a los cubanos la constitución de la JCR y los 

cubanos no fueron muy entusiastas. Efraín Martínez Platero del MLN-T, que fungió como 

ñembajadorò de la JCR en los primeros meses de ®sta, externó una sensación similar de 

disgusto cubano sobre la JCR, ya que fue precisamente Martínez quien llevó la noticia de la 

existencia de la JCR a Cuba. Yo le fui a plantear [a Fidel Castro] el apoyo a toda la acción 

guevarista [de la JCR] ïy me dijoï ñChico, no quiero saber de nada con el PRT, para m², 

ustedes [Tupamaros] se tenían que haber juntado con los peronistas [Montoneros]ò.373 Al 

parecer, está negativa al inicio de la JCR marcó el camino semiindependiente que ésta 

transitaría, más que un contratiempo se interpretó como una posibilidad de crecimiento 

ñaut·nomoò. 

Las razones negativas de los cubanos hacia la constitución de la JCR estaban en dos 

niveles, uno manifiesto y el otro tácito: el primero de análisis de las condiciones objetivas y 

subjetivas del proceso revolucionario, el otro de una posible autonomía revolucionaria. El 

testimonio de Pascal Allende sirve de ejemplo: no era un momento de avance, de despliegue 

de la lucha revolucionaria, sino más bien de repliegues, de golpes, de represión, ése era uno 

de los argumentos, que no era el mejor momento. Y otro ïyo te diríaï no explicitado: no les 

gustaba la idea de que hubiera coordinación independiente [é] Aunque debo ser bien claro, 

si bien no fueron entusiastas, nunca hicieron nada en contra.374 

Mattini aseguró en entrevista con el autor que, el fin último de la JCR era expandir el 

movimiento revolucionario. La negativa explícita de apoyo por parte de Cuba queda mucho 

más clara si se piensa en el objetivo entre líneas que tenía la JCR. A la vez, él señala que la 

razón tácita de la negativa se debía a la presión soviética, es decir por motivos ideológicos: 

Éramos la JCR y los cubanos nunca estuvieron muy de acuerdo con la JCR por la presión 

sovi®tica, ol²a a internacional, a la ñV Internacionalò [é] una cosa era que nos recibiera 

[individualmente] él [Fidel Castro], como lo hizo. Otra cosa es que recibiera a la JCR, era 

                                                           
373 Martínez Platero, Efraín. 2015. Entrevista con el autor. Montevideo, octubre.  
374 Pascal Allende, Andrés. 2015. Entrevista con el autor. Santiago, septiembre. 
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darle un respaldo.375 En las entrevistas realizadas sobre el desenlace de la JCR, es nula la 

verbalización crítica o contraria a la aceptación de la negativa de apoyo por los motivos 

señalados, era un momento de repliegue absoluto.  

Sin embargo, en los testimonios sobre los orígenes y desarrollo primario de la JCR 

de los participantes de aquella reunión final en La Habana, se percibe una suerte de intención 

emancipadora de la conducción cubana en el proceso revolucionario. Todavía más, si se 

piensa en el objetivo de ñexpansi·n de movimiento revolucionarioò que se¶ala Mattini o la 

ñcoordinaci·n independienteò de Cuba que sugirió Pascal Allende. Esto se confirma con la 

gira internacional del ñembajador de la JCRò, Martínez Platero, que entre noviembre de 1973 

y marzo de 1974 viajó desde Argentina hacia Cuba. Posteriormente fue a Argelia, París y 

Suecia para presentar a la JCR y solicitar apoyo político y material para la organización, sin 

embargo los resultados fueron magros: No se concretó. Porque lo mismo que sucedió en 

Cuba, sucedió en Argelia. En Cuba estaban en desacuerdo con que estuviese el PRT en la 

JCR. Para Martínez Platero, al igual que para Mattini, la negativa era por motivos 

ideológicos. Cabe destacar que la intención emancipadora se desvanece totalmente en la 

reunión de 1977, cuando las cuatro organizaciones estaban derrotadas, y por ello solicitan 

nuevamente el respaldo cubano. 

Se reitera la ambivalencia de la relación entre Cuba y la JCR si se consideran dos 

cuestiones: primero el apoyo internacionalista cubano que quedó plasmado en la OSPAAAL, 

y en su filial latinoamericana OLAS,376 y los conflictos ideológicos entre la izquierda 

internacional. Según el marroquí y organizador de la Primera Conferencia Tricontinetal, 

Mehbi Ben Barka, ésta era el intercambio de los movimientos de lucha contra el 

imperialismo, cuyo propósito consistía en tener una estrategia global para realizarse en escala 

de tres continentes: Asia, África y América Latina, tomando como ejemplo a la URSS y a 

Cuba.377 Si bien el carácter socialista de la Revolución cubana se evidenció hasta 1962 y se 

estrechó con la URSS hasta los setenta, el apoyo de Castro a las guerrillas latinoamericanas 

                                                           
375 No existe la V Internacional, lo más cercano para concretarla fue la solicitud del difunto líder venezolano, 

Hugo Chávez en 2009. Es muy probable que en el pasaje Mattini se refiriese a la IV Internacional fundada por 

Trotsky, aunque cabe la posibilidad de que referirse a una ñV Internacionalò fuese una alegor²a de que la JCR 

era una suerte de evolución de la IV Internacional para los cubanos (Mattini 2015).  
376 Organización Latinoamericana de Solidaridad. 
377 (Ben Barka 1965). 
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y su marcado empeño en exportar su experiencia como ejemplo de la revolución se dio a 

partir de su llegada al poder.378 

La relación de Cuba con el bloque soviético tuvo varios matices, aún más cuando el 

Che Guevara fungía como representante cubano en el exterior.379 Así para 1966, con la 

fundación de la OSPAAAL, se concretaba la premisa de Ben Barka. Sin embargo, una década 

despu®s el r®gimen castrista se encontraba en plena ñsovietizaci·nò, donde las pr§cticas 

internacionalistas estaban asociadas al trotskismo, particularmente a la IV Internacional. Así, 

durante la década de los setenta, Cuba practicó el internacionalismo pro soviético pacifista y 

antitrotskista, mientras que la JCR fue reducto del internacionalismo tercermundista y 

americano de la vía armada guevarista; además, asumió tintes trotskistas.  

Es importante hablar en este momento del trotskismo, sobre todo si se piensa en la 

relación que mantenía Cuba con la URSS, ya que el país caribeño, al ser aliado soviético, era 

bastante precavido con lo que al legado de Trotski380se refiere.381 Así, el origen trotskista de 

algunas organizaciones de la JCR, como el PRT-ERP y del MIR382 matizaba e incluso 

                                                           
378 En su libro La paz en Colombia de 2008, Fidel Castro aceptó por escrito el respaldo que dio por décadas a 

fuerzas guerrilleras, a través de entrenamiento y asesoría militar, posiciones políticas, asistencia médica, pero 

el suministro de armas ha sido tratado con extrema discreción, aunque también fue aceptado. 
379 E. Guevara en su ñDiscurso en Punta del Esteò de 1961 se¶alaba que Cuba no exportar²a la revoluci·n, no 

así el ejemplo cubano. Sin embargo, hoy está bien documentado que la primera guerrilla guevarista en Salta, 

Argentina, la del periodista argentino Masetti fue orquestada y financiada por Cuba y el Che Guevara un año 

después de aquella declaración. Guevara, previo a su pasó por el proceso revolucionario en el Congo, fue 

bastante crítico sobre el modelo soviético. Otra reiteración de la exportación sería de la fatídica experiencia de 

Guevara en Bolivia.  
380 León Trotski fue uno de los organizadores clave de la Revolución de Octubre, que permitió a los 

bolcheviques tomar el poder en noviembre de 1917. A lo largo de la guerra civil rusa, desempeñó el cargo de 

comisario de asuntos militares y consolidó los logros revolucionarios con la creación del Ejército Rojo. 

Posteriormente, se enfrentó política e ideológicamente a Iósif Stalin, por lo que lidereó la oposición de 

izquierda. Dicha resistencia lo llevó al exilio en México, donde fue asesinado. En el exilio fue el líder de un 

movimiento internacional de izquierda revolucionaria identificado con el nombre de trotskismo, caracterizado 

por la idea de la ñrevoluci·n permanenteò. En 1938 fund· la IV Internacional. 
381 Escasa es la literatura respecto al trotskismo en Cuba, durante y después del triunfo de la revolución cubana. 

Alguna bibliograf²a b§sica ser²a la tesis de Doctorado en Historia por la Universidad de Santiago de Cuba ñEl 

trotskismo en la revolución de los 1930ò y el art²culo ñLos or²genes del trotskismo en Cubaò ambos de Rafael 

Soler; otro trabajo ser²a el art²culo ñRevolucionarios óolvidadosô de la historia: Los trotskistas cubanos 1930-

59ò del belga Eric Toussaint. Un aporte muy interesante es el que, recientemente, ha brindado el escritor cubano 

Leonardo Padura, en El hombre que amaba los perros, una combinación de minuciosa investigación histórica 

y de la creatividad de un novelista para relatar la historia de Ramón Mercader, el asesino de Trotski. Cabe 

destacar que Mercader murió en Cuba (1978) donde vivió protegido por el gobierno de Castro.  
382 Los autores Carlos Sandoval Ambiado y Eugenia Palieraki señalan que una de las matrices ideológicas del 

MIR fue el trotskismo. Véase Sandoval Ambiado, Carlos. 2014. Movimiento Izquierda Revolucionaria. 

Coyunturas, documentos y vivencias. Tomo I. Santiago: Quimantú y Palieraki, Eugenia. 2014. ¡La revolución 

ya viene! El MIR chileno en los años sesenta. Santiago: LOM. 
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impedía el apoyo cubano. Según Martínez Platero el propio Fidel Castro aseguró que no 

apoyaba al PRT, por ende, a la JCR, debido a la relación de éste con el trotskismo: Fidel 

[Castro] me lo dijo a mí personalmente [é] ñCon ustedes [Tupamaros] a muerte. Ustedes 

tienen futuro. Pero olvídate chico de que vayamos a apoyar algo donde esté metida la gente 

del PRTò ¿Por qué? ñPorque son trotskistasò.383 

Cuba fue enfática en el apoyo brindado al ELN, al MLN-Tupamaros y a las 

organizaciones chilenas de izquierda, no sólo al MIR; sin embargo, con Argentina tuvo varios 

matices. Si bien se apoyó al PRT-ERP, la organización Montoneros tuvo una situación mucho 

más benéfica. La relación ambivalente no sólo fue para los grupos de izquierda, también se 

presentó en el ámbito de las relaciones diplomáticas cubanas oficiales. Por ejemplo, la 

dirigencia cubana denunció en distintas ocasiones y de diversas maneras las violaciones a 

Derechos Humanos que cometía el régimen de Augusto Pinochet, pero a la vez normalizó 

relaciones con Argentina, que también era acusado de la violación sistemática de DDHH 

durante el régimen de Jorge Rafael Videla.384 

Las relaciones entre: la colonización 

La JCR pretendía resolver dos temáticas de la lucha revolucionaria en el Cono Sur. La 

primera atendía cuestiones de infraestructura, en beneficio de todas las organizaciones, tema 

en el que el MLN-T y ELN se destacaban. Segunda ïmucho más delicadaï era el plano 

ideológico donde el MIR y el PRT relucían. Para resolver el segundo aspecto la opción fue 

desarrollar la Escuela de Cuadros que apuntaba en un primer momento a sedimentar un marco 

político e ideológico com¼n, una ñmadurezò política de las organizaciones. Para Efraín 

Martínez Platero del MLN, las Escuelas de Cuadros iban a lograr esa ñmadurezò si había un 

imperativo de entendimiento, comprensión y respeto hacia las demás luchas y contextos: 

nosotros teníamos que estudiar organización por organización y su enclave en cada uno de 

esos países y ver cómo podíamos desarrollarla, pero desarrollarla realmente. Pero no fue 

                                                           
383 Martínez Platero, Efraín. 2006. Entrevista conducida por Clara Aldrighi y Guillermo Waksman Montevideo, 

febrero y noviembre. Disponible en (Aldrighi 2009, 369). 
384 Documentos desclasificados por el Gobierno de Argentina, correspondientes al periodo de la dictadura 

militar (1976-1983), confirman el apoyo de Fidel Castro a Rafael Videla. Documentos disponibles en Suárez, 

Michel. 2014. ñArgentina: Documentos desclasificados confirman el intercambio de favores entre las dictaduras 

de Castro y Videlaò. Diario de Cuba. Acceso, abril 11, 2016 

http://www.diariodecuba.com/cuba/1416438988_11351.html 

http://www.diariodecuba.com/cuba/1416438988_11351.html
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así, él mismo señala: Las diferencias que hab²a eran enormes [é] hab²a grandes 

discrepancias entre las dos organizaciones más ideologizadas del continente que era el PRT 

y el MIR. A decir de Martínez, estas organizaciones discutían pavadas o tonterías, como la 

anécdota de la puerta del baño descrita en el capítulo anterior. 

 La vorágine de violencia política en Chile evitó que se realizaran más Escuelas de 

Cuadros. Meses después del golpe chileno, Miguel Enr²quez plante· la pol²tica ñEl MIR no 

se asilaò, misma que él pregonó con su ejemplo, lo cual derivó en su persecución y posterior 

muerte en combate el 5 de octubre de 1974 en Chile. Por ello, una vez que la JCR se trasladó 

a Argentina, a inicios de ese año, Enríquez participó poco o casi nada. Fue así como la figura 

de Santucho ïpor ende, el PRT-ERPï cobró más relevancia en la JCR. Recordemos que ésta 

tuvo tres máximos referentes que marcaron su rumbo: Ernesto Guevara, por su impronta 

internacionalista, es decir como modelo,385 además de ser una de las figuras centrales del 

martirologio de la nueva izquierda latinoamericana; Miguel Enríquez en su concepción 

ideológica; y Mario Roberto Santucho en su ejecución. Habría que señalar un rasgo que 

compete a los tres referentes ïtambién a otros revolucionarios de la épocaï y que usualmente 

se deja de lado, los orígenes sociales burgueses o peque¶os burgueses de los ñrevolucionarios 

profesionalesòïcomo los nombra Debray en La Crítica de las Armasï en la lucha por el 

poder. También lo ha demostrado Mercier Vega, los revolucionarios son: ñintelectuales, 

profesionales, estudiantes. No provienen de la clase obrera ni de la campesina. Son hijos de 

burgueses, de funcionarios, de miembros de las profesiones liberales. Pertenecen a las clases 

altas y mediasò.386 

La ñmadurezò, referida anteriormente, para las organizaciones provenía, por un lado, 

de la importancia de la palabra coordinación en la concepción de la JCR y, por otro, de la 

adopción del marxismo-lenninismo para la conducción del proceso revolucionario. Luis 

Mattini recuerda al respecto:  

                                                           
385 Véase Debray, Regis. 1975. ñàQu® vanguardia?ò en La crítica de las armas1. Madrid: Siglo XXI y Melgar 

Bao, Ricardo. 2007. ñLa memoria sumergidaò en CEDEMA. Acceso, marzo 15, 2016 

http://www.cedema.org/uploads/La%20memoria%20sumergida.pdf 
386 Mercier Vega, Luis. 1969. ñDe d·nde vienen los guerrillerosò en Las guerrillas en América Latina. La 

técnica del contra-Estado. Buenos Aires: Paidós, 73. Para una ampliación de esta discusión véase Mercier 

Vega, Luis. 1968. Mecanismos del poder en América Latina. Barcelona: Edima. 

http://www.cedema.org/uploads/La%20memoria%20sumergida.pdf
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[La JCR] No lo considerábamos un partido internacional. No era como en el caso del 

trotskismo que tiene la IV Internacional, que es un partido internacional, o sea que 

toma las decisiones internacionales. Para nosotros era muy importante la palabra 

coordinación. Cada partido tenía, cada país tenía la independencia de hacer la suya y 

coordinábamos la actuación conjunta sobre América Latina, pero no éramos como la 

tercera internacional un organismo que estaba por encima de las naciones.387 

Si bien cada organización tenía autonomía dentro de la JCR, que Mattini se refiera a ellas 

como ñpartidosò (aunque luego corrige) nos da pie para hablar de la influencia ideol·gica de 

unas organizaciones sobre las otras. A pesar de la reiteración en entrevista de Mattini para 

no entender la JCR como una ñV Internacionalò, es decir un supra partido, algunos perretistas 

de alto cargo, como Benito Urtega, así lo entendieron. Cuando tuvieron los primeros 

contactos con las demás organizaciones ni el MLN-T ni el ELN eran partidos de corte 

marxista-leninista. Uno de los líderes históricos del MLN-T, que ha escrito de manera 

abundante sobre Tupamaros, Eleuterio Fernández Huidobro,388 señaló en su autocritica al 

MLN que tanto el MIR chileno como el PRT argentino, pero fundamentalmente el segundo, 

tuvieron una influencia y peso determinantes en la vida interna del MLN:  

[é] el PRT- ERP colonizó ideológicamente a la Dirección del MLN (entendiendo por 

tal no sólo al grupo que la ocupaba sino a su entorno de colaboradores). Debido a ello 

el MLN, pasó por decreto, a ser el brazo armado del ñPartidoò que comenz· a construirse 

seleccionando para ello, a dedazo limpio desde la Direcci·n, a los ñcuadrosò que por su 

ñextracci·n de claseò o su ñnivel te·rico en la ñcienciaò del marxismo-leninismoò o por 

su ñfirmeza ideol·gica, estaban ñen condicionesò de dirigir al restoò.389 

Fue en febrero de 1973, tras el ñSimposio de Vi¶a del Marò del MLN-T en Chile, que el hasta 

entonces movimiento de liberación nacional se adscribió plenamente al marxismo-leninismo 

para rearmar su organización a través de un centralismo democrático.390 En ese sentido y 

apegándose a las fechas, habría que cuestionar también la influencia del MIR sobre 

Tupamaros, y viceversa en el uso de la violencia política armada.391 Como lo señala Martínez 

                                                           
387 (Mattini 2015).  
388 Fern§ndez Huidobro, conocido popularmente como ñEl ¤atoò, fue uno de los fundadores y principales 

dirigentes del Movimiento de Liberación Nacional - Tupamaros durante los años sesenta. Posteriormente, pasó 

preso en calidad de rehén toda la dictadura cívico-militar. Fue liberado en 1985. Hoy es un político, periodista 

y escritor uruguayo. Ejerce el cargo de Ministro de Defensa Nacional, designado por el presidente José Mujica. 
389 Fernández Huidobro, Eleuterio. 2001. Historia de los tupamaros. En la nuca. Montevideo: Banda Oriental. 
390 Un an§lisis bastante sint®tico de los resolutivos del simposio se halla en Alonso, Jimena. 2011. ñTupamaros 

en Chile. Una experiencia bajo el gobierno de Salvador Allendeò. Encuentros Uruguayos, No. 4 (diciembre).  
391 Al respecto, el libro de Osvaldo Torres es un trabajo comparativo entre las organizaciones chilena y 

uruguaya, sin embargo, Torres aborda el caso del MLN en función de sus referentes ideológicos como Sendic 

o Fernández Huidobro, entre otros, mismos que para el periodo de existencia de la JCR eran rehenes de la 

dictadura. Torres, Osvaldo G. 2012. Democracia y lucha armada. MIR y MLN-Tupamaros. Santiago: Pehuen. 
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Platero: ñnos declaramos incapacitados de la labor de masas. Y que todo había fracasado por 

eso [é] adoptar un centralismo democr§tico no quer²a decir, que ®ramos un partido 

comunista, adoptar un centralismo democrático quería decir que era una forma de 

organizarse, era una forma de poder desarrollarse, de estructuras organizativas, pero de 

ninguna manera que eso ideol·gicamente te marcaraò.392 Sin embargo, la marcada pretensión 

del PRT de ayudar a la adopción del marxismo-leninismo influyó en la designación de los 

cuadros que dirigirían al MLN-T, en aras de transformarse en partido para lograr un trabajo 

de masas. Esto es evidente en las últimas designaciones de los miembros de la dirección, 

siempre muy cercanos al PRT-ERP.  

A su vez el ELN, en su ñAmpliado de ¤ancahuazuò realizado en Lima, Per¼, en marzo 

de 1975, se dio a la tarea de construir el Partido de los Trabajadores de Bolivia (PRT-B), 

mismo que, de acuerdo a las resoluciones del ampliado, debía garantizar el accionar del ELN 

bajo la nueva dirección marxista-leninista.393 

 Como señalan los investigadores Aldo Marchesi y Jimena Alonso es difícil 

determinar si existió o no una pretensión hegemónica por parte del PRT-ERP hacia las demás 

organizaciones. Sin embargo, es evidente que el PRT-ERP y el MIR promovieron 

transformaciones para generar cambios en las demás organizaciones integrantes de la JCR y 

que la afinidad con éstas fuera mayor.394 Por ejemplo, la normatividad que el MIR y el PRT 

desde sus respectivas fundaciones profesaban, el centralismo democrático, fue adoptado por 

el MLN-T y el PRT-B, gracias a la influencia por las primeras: ñEl MIR se define como una 

organización marxista-leninista, que se rige por los principios del centralismo 

democr§ticoò.395 El PRT en las ñResoluciones del V Congresoò de 1970, cuando fundó el 

                                                           
392 Martínez Platero, Efraín. 2011. Entrevista (fragmento) conducida por Jimena Alonso, Magdalena Figueredo 

y Carla Larrobla en (Alonso 2011).  
393 PRT-B. 1975. ñDocumentos y Resoluciones del Partido Revolucionario de los Trabajadores de Boliviaò en 

(Movimiento Guevarista 2014,189). 
394 Marchesi, Aldo. 2008. ñGeograf²as de la protesta armada, guerra fría, nueva izquierda y activismo 

transnacional en el cono sur, el ejemplo de la Junta de Coordinación Revolucionaria (1972-1977)ò, presentaci·n 

para II Jornada Acad®mica ñPartidos Armados en la Argentina de los Setenta. Revisiones, interrogantes y 

problemasò.CEHP-UNSAM (abril); Alonso, Jimena & Magdalena Figueredo. 2012. ñàExilio o reorganizaci·n? 

Un análisis de la experiencia del Movimiento de Liberación Nacional - Tupamaros en Argentinaò presentaci·n 

para las Jornadas de trabajo. Exilios políticos del Cono Sur en el Siglo XX. FAHCE-UNLP (septiembre).  
395 De acuerdo con los documentos fundacionales del MIR y del PRT 
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ERP, adoptó el centralismo democrático396 que se entendía como: ñla piedra de toque para 

diferenciar las corrientes de opinión sanas de las tendencias fraccionistas y antipartidarias es 

precisamente la práctica, el respeto del centralismo democrático en sus dos aspectos: amplia 

libertad de discusi·n en la elaboraci·n, rigurosa disciplina centralizada en la acci·nò.397 

La lucha armada era el elemento común de las organizaciones de la JCR, pero la 

adopción del marxismo-leninismo fue otra de las promociones llevadas adelante por el MIR 

y el PRT, ya que la JCR para lograr sus objetivos, según su propio programa, necesitaba de 

la conducción de partidos marxistas-leninistas: ñpara el desarrollo victorioso de todo el 

proceso de guerra revolucionaria es necesario movilizar a todo el pueblo bajo la dirección 

del proletariado revolucionario. Que la dirección proletaria de la guerra se ejercita por un 

partido de combate marxista-leninista, de carácter proletario, capaz de centralizar y dirigir, 

uniendo en un solo, potente haz, todos los aspectos de la lucha popular, garantizando tina 

direcci·n estrat®gica justaò.398 De tal modo, no es casual que el ñSimposio de Vi¶a del Marò 

se haya realizado antes que la Escuela de Cuadros, así el MLN se integraba a las actividades 

del entonces Pequeño Zimmerwald como organización marxista-leninista.399 

 El caso de la transformación del ELN es más evidente y significativo, no sólo adoptó 

el centralismo democrático y el marxismo-leninismo, sino que es innegable que el nombre 

del nuevo partido era el mismo que el de la organización influyente: PRT-B, que venía de 

PRT. Sin embargo, hay más evidencia, el texto ñNace el PRT de Boliviaò, redactado días 

después del Ampliado, era una carta dirigida a los ñQueridos compa¶eros miembros del Bur· 

Pol²ticoò y a los ñQueridos compa¶eros del PRT y del ERPò, que muestra la influencia de la 

JCR y del ERP, además de la participación de un militante del ERP en la fundación.400 Hay 

más pruebas: la carta, en primera instancia, estaba dirigida al ñQuerido compa¶ero 

Santuchoò: 

                                                           
396 PRT-ERP. 1970. ñResoluciones del V Congresoò en (De Santis 2010). 
397 PRT-ERP. 1973. ñPor qu® nos separamos de la IV Internacionalò. El Combatiente, No. 86 (agosto) en Daniel 

De Santis. 2000. A vencer o morir. Historia del PRT-ERP. Documentos, Tomo II. Buenos Aires: Eudeba, 109. 
398 Apartado ñNuestro programaò en (JCR 1974).  
399 La hipótesis aquí planteada fue confirmada y aumentada por Efraín Martínez Platero en entrevista con el 

autor para este mismo trabajo mientras se cotejaban fechas de ambos eventos.  
400 En entrevistas con el autor Nila Heredia, Loyda Sánchez, Consuelo Grigoriu y María Luciana Gómez Flores 

confirmaron que el ñcompa¶ero N.ò era Domingo ñGringoò Menna.  
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En momentos que está viajando N. [Domingo Menna] no podemos dejar de escribir 

unas breves líneas [...] hacerles partícipes de nuestra euforia [...] Hemos decidido 

después de un análisis que nos parece bien profundo, que nuestro pueblo, que tiene una 

experiencia revolucionaria excepcional, requiere in-mediata-mente, para la concreción 

de sus ideales revolucionarios, de una vanguardia, y que esta vanguardia sólo puede ser 

el Partido del Proletariado[...] Para tomar esta decisión mucho nos ha ayudado el haber 

participado de la JCR [...] Es justo, también, reconocer en gran medida, la inmensa 

ayuda que ha significado conocer la experiencia revolucionaria de ustedes que también 

ha transmitido el compañero N. Queremos a través de estas líneas que firman los 

presentes, no sólo hacerles llegar nuestro saludo, sino nuestro compromiso de cada vez 

hacer mayores esfuerzos en la tarea revolucionaria nacional y continental, así como 

también un compromiso más para que continúen con la práctica auténticamente 

marxista leninista del Internacionalismo proletario del cual están dando ejemplo.401 

Si bien los textos demuestran la influencia de una organización sobre otra, también las 

experiencias personales son significativas al respecto. Por ejemplo, Walter el ñCholoò 

González, uno de los más viejos militantes del MLN e integrante del último Comité 

Ejecutivo, señala que en Argentina la militancia se dio con base en la denominada 

proletarización, una práctica común del ERP donde se lleva al militante a trabajar en las 

fábricas, para convertirlo en un obrero. La proletarización era la forma primera de integrarse, 

como extranjero, a algunas de las actividades del ERP: Nuestra mejor relación era con el 

ERP, lo cual, de cualquier modo, no daba para que estuviéramos realmente integrados. Y vi 

que lo que teníamos era un aparato paralelo que no cumplía ninguna función, salvo de apoyo 

en algunas pequeñísimas cosas. Al final, de cualquier modo, hubo una intervención 

importante cuando con el ERP secuestraron a uno y sacaron no sé cuántos millones de pesos. 

González, es enfático al señalar que era un apoyo práctico, porque en el plano político la 

organización se desdibujaba, salvo los que entendían la proletarización como un nuevo 

comienzo. Al llegar de Cuba, cuando participé de las primeras reuniones del Comité Central 

y vi las discusiones. No precisabas ser un lince para darte cuenta de todo aquello era algo 

sin futuro [En la proletarización] algunos habían entrado sí. Pero no alcanzaba para hablar 

de integraci·n [é] Los que compart²an esa posici·n constituyeron lo que se llamó la 

ñTendenciaò.402 

                                                           
401 PRT-B. 1975. ñNace el PRT de Boliviaò. Comunicado (abril), en CEDEMA. Acceso marzo 16, 2016 

http://www.cedema.org/ver.php?id=132 
402 González, Walter. Testimonio en El Cholo González. Un cañero de Bella Unión de María Ester Gilio. 

Montevideo: Trilce, 100-101. 

http://www.cedema.org/ver.php?id=132
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La ñTendencia Proletariaò403 fue una fracción del MLN en Argentina que apuntaba 

precisamente a la proletarización de la organización. Tras la renuncia de cuatro integrantes 

de la Dirección, que encabezaban la fracción ñNuevo Tiempoò, el MLN suscribió 

completamente la postura de preceptos muy parecidos a los del ERP. Así, el MLN en Buenos 

Aires editó su revista El Peludo y comenzó la peludización, es decir, la proletarización a la 

uruguaya, de acuerdo a la evocación de los trabajadores rurales del norte llamados 

ñpeludosò.404 Aunque hubo intentos por seguir existiendo ïincluso una última desastrosa 

incursión a Uruguayï la embarcación MLN-T desde noviembre 1974, con su división a partir 

de la dimisi·n de los ñrenunciantesò, ten²a el casco perforado, situación que hizo inevitable 

su hundimiento.  barrenado.  

A su vez el PRT-B publicó la revista El Proletario. Ésta, como El Peludo de los 

Tupamaros, formaba parte de la necesidad de un órgano de prensa que ayudara al proceso 

revolucionario. Loyda Sánchez, encargada de la publicación, señala que la colonización era 

real. Durante su paso por la Argentina, ella aprehendió de la forma complementaria de lo 

político y militar que practicaba el PRT-ERP, y lo transmitió a su organización: 

En Bolivia lo que ten²amos como base te·rica era muy pobreé Para nosotros la JCR 

es concreta cuando llegamos a Argentina [é] Para mí, ahí empieza [é] es decir que 

están presentes las 4 organizaciones y tenemos intercambio en verdad: el PRT tiene 

una buena infraestructura y además militantes muy sólidos orgánicos disciplinados 

muy sólidos y buenos cuadros militares. Ahí veo yo un partido diferente, es decir esta 

complementariedad entre lo político militar. Es en el PRT en el único que encuentro 

una coherencia te·rica y pr§ctica[é] Entonces nos venimos a Lima y  ah² s² creo que 

hay un trabajo eficiente del PRT que nos lleva a la fundación del PRT boliviano [é] 

Entonces cuando yo oigo hablar de colonización, pues es verdad.405 

Consuelo Grigoriu, también del ELN, afirma que durante sus colaboraciones con militantes 

del ERP es que se daba el proceso de colonización: Los que estaban del PRT argentino 

fuertemente, con el tupa y conmigo, el tema de la organización como partido, el trabajo de 

masa y el trabajo en los frentes obreros, etc. [¿Cómo queriéndolos adoctrinar?] Exacto. 

Apunta Grigoriu que la situación doctrinaria cambió cuando se fundó el PRT-B, ahí se apoyó, 

                                                           
403 Tendencia Proletaria era encabezada por Andrés Cultelli, quien se encargó de la parte filosófica de la Escuela 

de Cuadros en Chile, uno de los cuadros más preocupados por la cuestión ideológica del MLN. 
404 Véase Cultelli, Andrés. 2006. La revolución necesaria. Contribución a la autocrítica del MLN Tupamaros. 

Buenos Aires: Colihue, 140. 
405 Sánchez, Loyda. 2015. Entrevista con el autor. Cochabamba, diciembre. 
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en la igualdad de organizaciones ñhermanas,ò para instauración del trabajo político de masas. 

Hasta ese momento lo que yo veía de la relación que habíamos tenido era más bien un 

intercambio militar, y en ese momento cambia la cosa. 406 Es decir, previo a su adscripción 

marxista-leninista, la hermandad no era de iguales, sino la propia de un hermano mayor 

haciéndose cargo de uno menor.  

Por otra parte, la relación entre el MIR y el PRT se dio mucho más en el plano de la 

discusión política, pero aquí sí entre símiles, es decir entre partidos marxistas-leninistas de 

origen.407 Muestra de ello son las constantes referencias entre unos y otros de manera 

epistolar. Un claro ejemplo y sin duda el más significativo, es la ñCarta al Partido 

Revolucionario de los Trabajadores de Argentinaò en la que Miguel Enr²quez realiz· fuertes 

críticas a la táctica del PRT ïque no es nuestra intención discutir. La carta constaba de nuevo 

puntos argumentativos señalando hacia final del texto dos aspectos que nos parecen 

relevantes: las críticas del PRT al MIR fueron previas, aunque orales, y la intención de 

discutir lo planteado y corregir falencias:  

Agradecemos críticas y preocupaciones de ustedes. Nos trasladaron. Nos fueron de 

importante ayuda, y fuera de ello la presencia del cro. [Compañero] acá fue de todo 

punto de vista excelente y positivo.  

Esperamos pronto podamos conversar de todo esto y otras cuestiones personalmente y 

convencidos de la justeza de la línea política fundamental del PRT, seguros de la victoria 

final y reafirm§ndoles nuestra convicci·n que en nuestro ñpeque¶o Zimmerwaldò est§ 

el embrión que conducirá la lucha revolucionaria al menos en el Cono Sur (y a pesar de 

nuestras deficiencias que corregiremos). Saludos Revolucionarios. Miguel Enríquez.408 

 

El compañero referido en la Carta era un miembro de la Dirección del PRT, de nuevo, el 

ñGringoò,409 Domingo Menna quien estuvo como ya dijimos en la fundación el PRT-B y, 

                                                           
406 Grigoriu, Consuelo. 2015. Entrevista con el autor. Cochabamba, diciembre.  
407 Un tema dejado de lado en este trabajo es la dimensión rupturista del orden imperante a través de la 

construcci·n de un ñpoder popularò. Un puntal trabajo de esta concepci·n de trabajo pol²tico de masas est§ en 

el libro del historiador chileno Sebastián Leiva que compara los usos del MIR y el PRT-ERP al respecto del 

ñpoder popularò en pos de la construcci·n de un proyecto pol²tico revolucionario latinoamericano. Leiva Flores, 

Sebastián. 2010. Revolución socialista y poder popular. Los casos del MIR y PRT-ERP 1970-1976. Concepción: 

Escaparate.  
408 Enr²quez, Miguel. 1974. ñCarta al Partido Revolucionario de los Trabajadores de Argentina [julio]ò en 

(Naranjo et. al. 2004, 330. 
409 La otra posibilidad era Gorriarán Merlo quien viajó desde Praga directo a Chile para organizar la entrada 

clandestina de Mario R. Santucho y de Menna, pero éste dejó de pertenecer a la dirección a inicios de 1974, sin 

embargo regresó a ésta tras la muerte de Mario Santucho en 1976. Además, Andrés Pascal Allende, Guillermo 

Leiva y María Elena Bachmann, compañera de Nelson Gutiérrez Yáñez miembro del CC el MIR tras la muerte 
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también en el último Comité Central del MLN entre el 8 y 10 de octubre de 1974:410 

ñContando con la imponderable colaboraci·n de aquel grande e inolvidable revolucionario 

argentino ïel compañero Domingo Mennaï, que participó semanalmente de las reuniones de 

la Comisión Política [MLN -T] en carácter de dirigente de la Junta Coordinadora 

Revolucionaria y del PRT, en atenci·n a los acuerdos rec²procos vigentesò. Mucho falta a¼n 

por indagar en el papel clave que Menna tuvo en la JCR, recordar simplemente que él fue 

uno de los participó en la reunión en Chile tras la Fuga de Rawson y se le puede ver 

interviniendo en los procesos más álgidos de las organizaciones.Su caída el mismo día que 

toda la dirección del PRT-ERP en la localidad bonaerense de Villa Martelli , cesó sus 

actividades en la JCR, al igual que a sus compañeros.411 

 Retomando la Carta, las críticas no fueron unidireccionales, aunque nunca de manera 

escrita. Según Mattini, quien convivió bastantecon el ingeniero, hermano mayor de Miguel 

Enríquez, Edgardo el ñPolloò, por el hecho de vivir en el mismo apartamento, señala que E. 

Enríquez transmitió su pensar sobre los revolucionarios argentinos en diversas reuniones. A 

su vez, el PRT-ERP en su seno manten²a una ambig¿edad respecto al MIR: ñpor un lado se 

le consideraba la organización latinoamericana con la que teníamos mayor afinidad 

ideológica y por otro se pensaba que padecía de dos puntos que debíamos ayudar a superar: 

la falta de ñproletarizaci·nò y la indecisi·n para asumir la lucha armada, sobre todo despu®s 

de que la dictadura de Pinochet se hab²a legitimado definitivamente.ò412 

 La ambigüedadhacia el MIR fue creciente, agudizando al respecto de un tratamiento 

realizado al ingeniero Enríquez, donde Roberto Santucho intervino de manera terminante. 

Benito Urteaga ubic· al ñPitutoò413Enríquez, recién llegado a Buenos Aires, en una casa 

                                                           
de Miguel Enríquez, en entrevistas con el autor confirman la presencia de Menna y Gorriarán en Chile, varias 

veces después del Golpe de Estado de 1973.   
410 En ese Comité Central participaron todas las fracciones del MLN donde los que renunciaron dividen al MLN. 

Los asistentes a aquella reunión recuerdan la presencia de un emisario político del PRT, unos afirman que no 

era Menna. En diciembre de ese año, dos meses después, se realizó un Ampliado de ese Comité Central donde 

sólo participó la Tendencia Proletaria y en el que Menna sí participó. 
411 Para un relato de la ejecución y desaparición de dirigentes junto a sus familias, en la caída de la dirección 

del PRT-ERP, véase Montero, Hugo. 2015. ñàQui®n traicion· a Santucho? Sudestada, No.136 (marzo). 
412 Mattini, Luis. 2006. Los Perros: memorias de un combatiente revolucionario. Buenos Aires: Peña Lillo & 

Ediciones Continente, 117. 
413 Pituto es un t®rmino chileno usado para referir a alguien con influencia. En la ñcultura miristaò Andr®s Pascal 

Allende es conocido como el Pituto. Sin embargo, en Argentina el uso del vocablo por parte de Edgardo 

Enr²quez para referir a los contactos ñpalancaò le acarreo, tambi®n, el mote de Pituto por parte de los perretistas.  
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prefabricada en un barrio obrero, ñsin agua calienteò recuerda Mattini, para su 

ñproletarizaci·nò al convivir con los trabajadores. Esto a razón de que Urteaga consideraba 

que su más fuerte aliado en la JCR eran los Tupamaros, por su experiencia armada. Mattini 

recuerda a Santucho resolviendo al respecto: ñEl MIR arrastraría algunas limitaciones, pero 

era una organización marxista-leninista madura, mientras que los Tupamaros, cabales 

revolucionarios, no habían superado, no obstante, el nacionalismo de los demócratas 

revolucionariosò.414 Sólo el PRT-ERP y el MIR tenían aquella ñmadurezò antes mencionada. 

Las limitaciones del MIR, ñnunca hab²a tirado un tiroò, ser²an contrarrestadas a partir de la 

formación en combate. A pesar de la madurez ideológica del MIR, se aprecia de nuevo el 

halo de superioridad que el PRT mantenía al respecto de las demás organizaciones, otra vez 

como si fuera el hermano mayor. Según Mattini, el desempeño en combate de los miristas en 

el monte tucumano contrarrestó los prejuicios que había sobre ellos por parte del PRT. Así, 

por poner otro ejemplo, la fuga de la Quinta Moreno en marzo de 1976 fue el tard²o ñbautismo 

de fuegoò de Edgardo Enr²quez, quien un mes después sería desaparecido en la Argentina.  

 Otra actividad en la que confluyó la JCR era la presencia de representantes de las 

organizaciones en las reuniones de las otras, como ya se apreció en el caso de Domingo 

Menna. Aníbal De Lucia del MLN-T en entrevista recordó, además de las acciones en 

conjunto, la asistencia de emisarios de las demás organizaciones: Vienen compañeros del 

Buro del PRT a las reuniones nuestras de la Dirección. Vamos nosotros a las reuniones del 

PRT.415 En las reuniones, los enviados hacían observaciones y cuestionamientos a modo de 

crítica. Edgardo Enríquez, por ejemplo, en una Escuela de Cuadros del PRT respondió sobre 

cuándo iniciaría la lucha armada en Chile: Para ver la situación revolucionaria y su 

transformación en contrarrevolución fuimos directamente a ver al óPelaoô. Y el óPelaoô es 

muy claro: el partido no sólo tiene que aprender a avanzar, sino que también a retroceder 

con aciertoéò. La respuesta se basaba en los escritos de Lenin el ñPelaoò, que Enríquez 

citaba con irreverencia. La explicación no fue del agrado de los presentes, pero, según 

Mattini, de acuerdo a la línea partidaria ese día no se vertieron opiniones sobre una situación 

desconocida. El recuerdo de Mattini del pasaje del ñPelaoò, sugiere que otro día sí se 

                                                           
414 (Mattini 2006, 117). 
415 De Lucia, Aníbal. 2006. Testimonio (fragmento) en (Mascaró Cine 2006). 
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expresaron las inconformidades sin la presencia de E. Enríquez o que él mismo estuvo 

discorde y no lo enunció en aquella visita a una de las escuelas del PRT-ERP. 

 Otro ejemplo es la participación del Mayor Rubén Sánchez del ELN en el Comité 

Central Ampliado ñVietnam Liberadoò de 1975. Ahí, el ex militar planteó algunas críticas al 

PRT-ERP, mismas que fueron compartidas por el entonces responsable militar del MLN-T, 

De Lucía, en su testimonio. Los comentarios adversos se basaban en la percepción de 

Sánchez y De Lucia con un sentimiento de inmunidad, por parte del PRT-ERP, ante la 

represi·n y en la subestimaci·n del. Las cr²ticas ñprácticasò sobre seguridad fueron hechas 

por dos personajes bastante experimentados en cuestiones militares de sus propias 

organizaciones. Recuerda Sánchez: 

Después de un curso, me invitaron a un Comit® Central y despu®s a un Ampliado [é] 

Desde el principio yo les hice notar que había una actitud, demasiado disipada en 

relación a la seguridad, es decir pensaban los compañeros que todos eran inmunes, 

totalmente inmunes al servicio de inteligencia a la represi·n [é]Yo les dec²a que 

tomaran mayores medidas de seguridad y que exista un servicio de inteligencia de parte 

del ERP, que haga penetraci·n a las instituciones [é] Y el otro aspecto que les dije, 

fue que en las deliberaciones nadie valoraba al ejército argentino, partían de que no 

tenía tradición de guerra, por lo tanto no tenían tradición de lucha para enfrentar a las 

guerrillas. Y les dije, no se puede subestimar al ejército argentino, porque nosotros 

como organización revolucionaria no tenemos una estructura ni mínimamente 

semejante a ellos [é] y menos tenemos una log²stica como para poder sustentar 

adecuadamente siquiera a las guerrillas.416 

El PRT consideraba que, a mediados de 1974, estaba en una situación pre-revolucionaria. 

Este diagnóstico era compartido por Miguel Enríquez en su Carta al PRT-ERP antes citada, 

además el líder del MIR planteaba que la situación debía analizarse minuciosamente para no 

cometer los errores que el MIR relacionados con la subestimación del efecto en la represión 

de las masas. 

Concretamente desde septiembre de 1970 hasta julio de 1972 aproximadamente, 

tuvimos una apreciación general correcta, pero imprecisa y poco rigurosa del carácter 

de la situación chilena, y ello se expresó en imprecisiones y debilidades en nuestra 

t§ctica, e incluso errores [é] pero ya hab²amos mal aprovechado dos a¶os de los tres 

que se prolongó la crisis del sistema de dominación en Chile y el tiempo que nos restó 

fue insuficiente y el resultado de ello, [é] costaron a la clase obrera y al pueblo la 

derrota de 1973ò.417 

                                                           
416 (Sánchez 2013). 
417 (Enríquez 1974, 325).  
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El PRT-ERP poco caso hizo de las críticas advertidas sobre seguridad y del efecto represivo 

sobre las masas, por el contrario una vez instaurada la Dictadura de 1976, Mario Roberto 

Santucho convoc· a la resistencia armada con su texto ñArgentinos: áa las armas!ò.418 Tarde 

apareció la autocrítica, tres meses después de la convocatoria. En julio, R. Santucho dirigió 

el Comité Ejecutivo del PRT-ERP titulado ñEdgardo Enr²quezò, en honor al desaparecido 

mirista, y señaló que entraban en un periodo de reflujo: ñPara revertir esta situaci·n y dar 

inicio a un nuevo auge de masas, la clase obrera y el pueblo deberán reacomodarse a la nueva 

situación, y acumular las fuerzas necesarias para movilizarse superando la presión 

represivaò.419 La recomposición del llamado llegó cuando las críticas hechas por las demás 

organizaciones, que parecían profecías, se habían cumplido. Cuatro días después de las 

resoluciones de ese último Comité Ejecutivo de 1976, Santucho y sus correligionarios, 

cayeron en Villa Martelli.  

La debacle de la Coordinación 

El historiador argentino Pablo Pozzi señala que ñA mediados de 1975, el PRT-ERP vivió su 

punto más alto de desarrollo, y al mismo tiempo, el comienzo de su decadenciaò.420 Podemos 

afirmar, siguiendo la idea de Pozzi para el PRT, que para la JCR 1974 fue su culmen. Aquel 

a¶o la JCR fabric· la subametralladora, realiz· sus ñoperaciones finanzasò, lanz· la revista 

Che Guevara, realizó más Escuelas de Cuadros aunque de menor envergadura421 y llevó a 

cabo el intercambio de militantes. La expertise de la JCR en tareas específicas como la 

falsificación de documentos, particularmente pasaportes, trabajó en otras colaboraciones 

mutuas concretas, como los viajes al extranjero sobre todo de carácter logístico, es decir, el 

traslado de la JCR a otras latitudes.  

Así, en la frontera paraguayo-argentina fueron detenidos con documentación falsa, en 

mayo de 1975, el sociólogo chileno y miembro del Comité Central del MIR, Jorge Isaac 

                                                           
418 Santucho, Mario Roberto. 1976. ñArgentinos: áa las armas!ò. El Combatiente, No. 210 (31 de marzo) en (De 

Santis 2000, 542-546). 
419 Santucho, Mario Roberto. 1976. ñReuni·n del Comit® Ejecutivo. Nuestras tareas en el periodo de Reflujoò 

Boletín interno No. 121 [Secreto: sólo para militantes y aspirantes] (14 de julio de 1976) en (De Santis 2000, 

573).  
420 Pozzi, Pablo. 2001. ñPor las sendas argentinaséò El PRT-ERP. La guerrilla marxista. Buenos Aires: 

Eudeba, 377. 
421 El ex tupamaro, Liber De Lucia señala que asistió a estas Escuelas de Cuadros en Argentina que eran 

dirigidas por Andrés Cultelli. De Lucia, Liber. 2015. Entrevista con el autor. Montevideo, octubre. 
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Fuentes Alarcón, el ñTroskoò422 y el abogado argentino Amílcar Santucho, hermano mayor 

del dirigente máximo del PRT-ERP, Mario Roberto. Ambos integrantes de la JCR que, de 

acuerdo con John Dinges, iban como emisarios para lograr contactos con otras 

organizaciones423 y trasladar la JCR a Venezuela o Perú. Stella Calloni, una de las primeras 

en investigar la Operación Cóndor, en su libro Los años del Lobo, señalaba que A. Santucho 

y Fuentes estaban huyendo de la represión en Argentina. Sin embargo, en esa misma obra 

Calloni cita a Pastor Coronel, jefe de la policía paraguaya y personaje emblemático de la 

represión en aquel país, que informaba sobre la detención de los dos integrantes de la JCR: 

Dos jerarcas de la izquierda internacional radicalizada son sorprendidos cuando trataban 

de ingresar al pa²s con documentaci·n falsa [é] su estadía en Paraguay estaba vinculada 

a la organización del terrorismo y a los grupos de base. Más adelante, se trasladaría a 

otros países americanos hasta llegar a París. En París, tiene fijada una dirección para un 

contacto. Ponemos en conocimiento de las autoridades francesas dicha dirección. 

Policías franceses allanan, y mueren dos oficiales en manos del famoso terrorista Carlos 

(Illich Ramírez, de Venezuela). La internacionalidad de la subversión tiene así, un 

nuevo punto de certificación. Santucho y Fuentes son altos dirigentes de la Junta 

Coordinadora Revolucionaria.424 

Las palabras de Coronel eran precisas en el señalamiento de tres puntos: Santucho y Fuentes 

sí eran dirigentes de la JCR, los contactos de la Coordinadora se extendían por varios países 

de Europa y usaban documentación falsa hecha por ellos mismos. A su vez, Calloni también 

tiene razón, porque la represión iba en aumento y era preciso replegar a la JCR. Tras la 

detención de los emisarios de la JCR, la presión internacional del gobierno alemán, Amnistía 

Internacional y la Comisión Internacional de Juristas lograron salvar la vida de Amílcar 

Santucho.425 La historia de Jorge Isaac Fuentes Alarcón fue muy distinta. Fuentes era el 

ñcorreoò del MIR en Argentina y el contacto clave con el ingeniero Edgardo Enr²quez 

Espinoza, el ñPolloò ïrecordemos, hermano del líder mirista Miguel y representante de la 

organización chilena en la JCRï. Ambos chilenos, tras ser detenidos, fueron trasladados 

                                                           
422 Para una biografía de Fuentes Alarcón véase el Proyecto Internacional de Derechos Humanos Memoria Viva. 

Acceso, marzo 14, 2016 http://www.memoriaviva.com/Desaparecidos/D-F/fue-ala.htm 
423 Dinges se basa en Luis Mattini para realizar tal afirmación. En entrevista con el autor Mattini reafirmó el 

pasaje. Dinges, John. 2004. The Condor Years. How Pinichet and His Allies Brought terrorism to three 

Continents. New York: New Press, 86-89. 
424 Pastor Coronel citado en Calloni, Stella. 1999. Los años del Lobo: Operación Cóndor. Buenos Aires: Peña 

Lillo -Ediciones Continente, 150. 
425 Amílcar Santucho permaneció preso en Paraguay, cuatro años, hasta el 22 de septiembre de 1979. Luego 

expulsado, se exilió en Suecia y muchos años después regresó a Argentina. 
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ilegalmente a Chile y torturados en Villa Grimaldi.426 Los dos permanecen desparecidos.  La 

captura y desenlace de J. Fuentes y A. Santucho es epítome de los métodos de la Operación 

Cóndor sobre la JCR y parte importante de su debacle, muy similar para las organizaciones 

integrantes. Para entender el fin de la JCR hay que hablar del desenlace de sus componentes, 

por ello es que ñLa debacle de la Coordinaci·nò se compone de cuatro breves subapartados 

que versan sobre cada una de las organizaciones. 

Los miristas de la JCR 

Una vez instaurado el r®gimen militar en Chile, el MIR promovi· la consigna ñel MIR no se 

asilaò. As² que pocos, y cuidadosamente seccionados, fueron los miristas que salieron de 

Chile. René Valenzuela, ñel Gatoò, encargado de los actos conspirativos del MIR, tras el 

golpe de Estado en Chile fue enviado a Argentina como representante de esta organización 

ante la JCR. A su vez, Edgardo Enríquez salió con dirección a Cuba; luego se trasladó a 

Europa con el fin de realizar una gira internacional de apoyo para el MIR y denunciar los 

crímenes del régimen de facto chileno. En la ciudad de La Habana, Enríquez acompañado de 

Beatriz ñTatiò Allende, realiz· una conferencia de prensa en mayo de 1974, realizada en el 

hotel ñHabana Libreò donde apuntaba: ñSoy miembro de la Comisi·n Pol²tica del MIR de 

Chile. Acabo de llegar desde mi país enviado por mi Partido, para dar a conocer al mundo 

los progresos de la resistencia del pueblo chileno contra la dictadura gorila en estos duros 

nueve meses de lucha clandestina ilegalò.427 En ese mismo comunicado destacaba la 

solidaridad militante recibida por el PRT-ERP, el MLN-Tupamaros y el ELN. Luego, E. 

Enríquez se trasladó a París, lugar en el que recibió la noticia de la muerte de su hermano 

Miguel.  

En el exterior, señala René Valenzuela, la funci·n del ñPolloò E. Enríquez era: 

ñorganizar las relaciones pol²ticas internacionales con movimientos y pa²ses, y los grupos de 

                                                           
426Villa Grimaldi es una propiedad ubicada en las laderas precordilleranas de la comuna de Peñalolén, en la 

ciudad de Santiago de Chile y funcionó como uno de los mayores centros de detención y tortura durante la 

dictadura militar de Augusto Pinochet. Hoy alberga a la Corporación Parque por la Paz Villa Grimaldi, entidad 

promotora y defensora de Derechos Humanos. 
427 Fuentes, Fulvio. 1974. ñEl pueblo chileno sabr§ derrocar a sus verdugos. Nadie se puede restar de la lucha. 

Entrevista a Edgardo Enríquez Espinosa, miembro de la comisión política del Movimiento Izquierda 

Revolucionaria (MIR) de Chile.ò Recorte de prensa de la Revista Bohemia disponible en Archivo de la Casa 

Memorial Salvador Allende (antes Comité Chileno Antifascista), Institución perteneciente al Instituto Cubano 

de Amistad con los Pueblos (ICAP), La Habana.  



124 
 

apoyo de chilenos y extranjeros creados en el exterior. Y, desde luego, tratar de conseguir 

recursos no sólo de los camaradas del Partido Revolucionario de Trabajadores (PRT) en 

Argentina, sino de pa²ses y organizacionesò.428 

La muerte de Miguel Enríquez, el 5 de octubre de 1974, fue clave en la decisión de 

su hermano para volver a Latinoamérica e intercambiar puestos con Valenzuela. También, el 

deceso supuso un replanteamiento sobre la política de no asilarse de la organización. Así, 

quince días después de la muerte del Secretario General del MIR, el hermano se hizo cargo 

del discurso pronunciado en el acto de Homenaje a Miguel Enríquez en el teatro habanero 

Lázaro Peña. El discurso de E. Enríquez hablaba sobre el internacionalismo revolucionario 

del cual el fallecido dirigente mirista era participe:   

Internacionalista de convicciones profundas, sabía que la lucha de la clase obrera de 

Chile era y es la lucha de todos los pueblos del mundo. Por ello, saludó con entusiasmo 

la solidaridad militante que desde un primer momento ofrendaron al pueblo de Chile el 

Partido y el pueblo cubano. Él y la Dirección del MIR saludaron con entusiasmo la 

ruptura de relaciones diplomáticas con la dictadura y la actitud solidaria asumida por 

Cuba, la URSS, la RDA, Vietnam, Corea y la mayoría de los Estados del campo 

socialista, por Argelia y otros Estados progresistas. Asimismo, el Secretario General del 

MIR abrió nuevas relaciones solidarias con nuestros Partidos hermanos de América 

Latina, el PRT- ERP argentino, el MLN-Tupamaros uruguayo, y el ELN boliviano. 

Estas relaciones solidarias revisten la más profunda significación para el futuro de la 

lucha revolucionaria en el Cono Sur de América Latina. Además, estos Partidos 

hermanos han tenido hacia nosotros actitudes solidarias de una generosidad sin 

precedentes, y que destacamos ante todos los revolucionarios del mundo. Así mismo, 

otras fuerzas revolucionarias y progresistas de América Latina, Europa Occidental y 

Estados Unidos nos han brindado también su solidaridad militante.429 

Tras el acto, Edgardo Enríquez organizó en la isla, junto a Jorge Fuentes, una escuela de 

entrenamiento para miristas. Luego, hacia la primera quincena de mayo de 1975 viajó a 

Buenos Aires para hacerse cargo de la Junta de Coordinación Revolucionaria. El tercer 

hombre de importancia del MIR se instaló en la casa de Luis Mattini del PRT-ERP, donde 

                                                           
428 Es probable que en ese ir y venir de Edgardo Enríquez y René Valenzuela, se haya logrado el contacto con 

Illich Ram²rez ñCarlosò o ñel Chacalò. Valenzuela, René. 2009. Testimonio (fragmento) en ñEdgardo Enr²quez 

fue asesinado en Buenos Airesò de Nancy Guzm§n y Javier Rebolledo. La Nación [diario chileno] (20 de 

diciembre). Acceso, abril 17, 2016 http://www.lanacion.cl/edgardo-enriquez-fue-asesinado-en-buenos-

aires/noticias/2009-12-19/220604.html 
429 Enr²quez, Edgardo. 1974. Discurso pronunciado en el ñActo de homenaje al Secretario General del MIR, 

Compañero Miguel Enríquez Espinoza caído gloriosamente en combate contra las fuerzas de la dictadura gorila 

en Santiago de Chile, el 5 de octubre de 1974ò. Chile-MIR. Acceso, abril 18, 2016 

http://chilemir.tripod.com/padre.html#cinco 
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vivió casi hasta su desaparición, el 10 de abril de 1976, cuando salía de una reunión de la 

JCR.430 En Buenos Aires, E. Enríquez participaba en las actividades del Buró Político del 

PRT-ERP. Ahí, además de compartir espacio de vivienda con uno de los integrantes del Buró 

de esta organización, el líder mirista tenía un equipo de trabajo que funcionaba para los 

menesteres de la JCR. Al mismo tiempo, en Chile la dirección del MIR se asilaba tras la caída 

de Malloco, acontecimiento que inauguró una polémica interna ñrestringidaò, porque la carta 

con la que ñSim·nò (alias de Edgardo Enríquez para los chilenos) desde Argentina instaba al 

cese de funciones de Andrés Pascal Allende y Nelson Gutiérrez Yáñez por haberse asilado 

fue censurada. El resultado se extrae de los hechos históricos, los acusados continuaron en 

sus cargos, mientras que Edgardo ñSimónò desapareció a manos del Cóndor.431 

 Tras la desaparición, previamente relatada del ñTroskoò J.  Fuentes, el sucesor como 

ñcorreoò del MIR fue Jean Yves Claudet Fernández, ingeniero de nacionalidad chilena y 

francesa que fue detenido y ejecutado en Argentina, cuatro meses después que Fuentes. 

Quince días después del golpe de Estado en Argentina sucedió el secuestro de Edgardo 

Enríquez en compañía de la brasileña Regina Marcondes (en ese entonces compañera del 

sociólogo brasileño y militante del MIR Emir Sader), también desaparecida.432 Tras la caída 

de E. Enríquez, el último líder mirista ligado a la JCR en Argentina fue Patricio Biedma, 

                                                           
430 El 10 de abril de 1976 al atardecer Edgardo Enríquez Espinoza fue detenido por la Policía Federal argentina, 

en colaboración directa con agentes del Departamento Exterior de la DINA, la joven brasileña Regina 

Marcondes, también desaparecida y varios otros chilenos del MIR. Edgardo Enríquez fue trasladado a los 

campos de concentración argentinos El Olimpo, Campo de mayo y a la Escuela Mecánica de la Armada 

(ESMA) ubicados en las cercanías de Buenos Aires. Aunque las autoridades chilenas han negado 

terminantemente la detención de Edgardo Enríquez, la Comisión ha llegado a la convicción, basada en 

testimonios fidedignos y serios, de que el dirigente, que gozaba de la protección del Acnur fue trasladado desde 

los recintos de detención argentinos a Villa Grimaldi en Santiago. Para corroborar esta convicción, cabe destacar 

uno de los informes confidenciales de la DINA a su servicio exterior con sede en Buenos Aires que la Comisión 

pudo examinar. Éste señala que el 23 de diciembre de 1975, es decir, cuatro meses antes de su captura, la DINA 

ya tiene tendido el cerco alrededor del alto dirigente del MIR y de varios de sus colaboradores y ordena a sus 

agentes en el extranjero ñsu traslado a Chile, despu®s de capturarlosò. Otro testimonio dio fe ante esta Comisi·n 

sobre la existencia de un télex que daba la misión por cumplida. La Comisión está convencida de que su 

desaparición fue obra de agentes del Estado, que de esa forma violaron sus derechos humanos. ñBase de Datosò 

del Centro de Documentación del Museo de la Memoria y los Derechos Humanos, Santiago. 
431 Para ahondar en la pol®mica ñrestringidaò, devenida Malloco, véase Sandoval Ambiado, Carlos. 2014. 

Movimiento Izquierda Revolucionaria. Coyunturas, documentos y vivencias. Tomo III. Quimantú: Santiago. 
432 Emir Sader declaró en 2013 que, el caso de Macondes era un claro ejemplo del accionar de la Operación 

C·ndor. ñYo estuve declarando con el Juez Baltazar Garz·n a prop·sito de ella, porque es un caso típico de la 

Operaci·n C·ndor. Brasile¶a viviendo en la argentina apoyando la resistencia chilenaò Sader, Emir. 2013. 

Audiência Pública, Comisso da Verdade, presidida por el Diputado Adriano Diogo en Comissão da Verdade 

do Estado do Estado do São Paulo. Acceso, marzo 21, 2015. http://verdadeaberta.org/upload/005-

audienciaCVESP-100-03-12-2013-maria-regina-marcondes-pinto.pdf Traducción del autor 

http://verdadeaberta.org/upload/005-audienciaCVESP-100-03-12-2013-maria-regina-marcondes-pinto.pdf
http://verdadeaberta.org/upload/005-audienciaCVESP-100-03-12-2013-maria-regina-marcondes-pinto.pdf
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argentino de larga militancia y residencia en Chile, detenido y desparecido tras un 

interrogatorio en Automotores Orletti,433 en julio de 1976. En un año, todos los dirigentes del 

MIR en Argentina habían sido exterminados.434 

La crisis del MLN-T 

Cuando se concretó la JCR, dos de sus organizaciones estaban bastante mermadas: el ELN y 

el MLN-T. Efraín Martínez Platero, último miembro de la vieja Dirección, salió de Uruguay 

rumbo a Chile tras la Operación Gallo, de la que se fugaron por segunda ocasión 14 

tupamaros de alto rango, entre ellos el hoy ex presidente uruguayo José Mujica Cordano. La 

fuga es el inició de algunos eventos que el investigador Pablo Brum, en su extensa y bien 

documentada historia del MLN, ha denominado ñLos Đltimos Golpesò, comenzados el 14 de 

abril de 1972.435 Estos golpes significaron la derrota militar del MLN-T en Uruguay, que 

concluyó con la salida de Martínez Platero en septiembre de 1972.  

Al llegar a Chile, apenas un mes antes de la instauración del Pequeño Zimmerwald, 

Martínez Platero permaneció ahí poco tiempo. En enero de 1973 participó en la reunión 

fundacional de la JCR en Mendoza, Argentina, no sin antes haber estado en contacto con el 

regional del MLN-T creado en Chile desde 1972. Dice Martínez Platero:   

Llegué a la Argentina a fines de septiembre de 1972, y después pasé a Chile, 

comenzamos todas las reuniones para la formación de la JCR con la gente que se había 

fugado de Trelew. En Santiago, con [Mario Roberto] Santucho, [Enrique] Gorriarán 

Merlo, [Domingo] Menna y otros más. Yo conviví con ellos casi dos meses en un 

apartamento. Nos levantábamos, hacíamos gimnasia y como ellos no podían salir, yo 

estaba allí, y los acompañaba siempre. Discutiendo y armando toda esta idea de la 

                                                           
433 Automotores Orletti fue el nombre de con el que se conoció a un centro clandestino de detención y tortura 

en Buenos Aires, Argentina. El mismo funcionó durante la dictadura militar de 1976-1983. En el lugar se 

coordinaron tareas con represores de Chile, Paraguay, Brasil, Bolivia y Uruguay. Hoy es un museo de la 

memoria http://www.desaparecidos.org/arg/centros/orletti/ 
434 Una síntesis de los cuatro casos aquí expuestos se puede leer en CIPDH. 2015. Operación Cóndor: 40 años 

después Buenos Aires: Infojus, 101-105. 
435 La caída, casi una tras otra, de miembros de la dirección del MLN-T, más la renuncia de militantes, la 

expulsión de algunos y deserción de otros como los son los casos de Héctor Amodio Pérez y Mario Píriz Budes 

respectivamente; además del cambio de mando de la lucha contra la guerrilla que a partir de ese 14 de abril 

quedó en manos de los militares y no más en las de la policía. A esta situación habría que añadir un amplio 

número de muertos en combate y el espinoso asunto de la ejecución de un peón de estancia, Pascasio Báez, 

quien había descubierto un berretín en el campo, escondites que eran llamados tatuceras. (Brum 2015, 333-

385). 

http://www.desaparecidos.org/arg/centros/orletti/
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JCR. Es por eso que me nombraron a mí, después, como representante de la JCR en el 

exterior.436 

Martínez Platero tras la fundación de la JCR viajó a Cuba y en mayo regresó a Argentina, 

para después salir nuevamente rumbo a Cuba en pos de la gira internacional que haría como 

ñembajadorò de la JCR, al poco tiempo de haberse fundado ®sta. Sali· con un objetivo 

parecido al de Edgardo Enríquez para el MIR, consolidar apoyos al MLN y reorganizar desde 

el exterior a los Tupamaros. La diferencia estuvo en que esos apoyos, también debían ser 

para la JCR. Desde La Habana viajó a Europa y Argelia con el objetivo de solicitar materiales, 

armas y respaldo político a nivel internacional para la JCR, sin embargo no se concretó nada. 

En abril de 1974, Martínez regresó a Buenos Aires y se encontró con que el MLN estaba 

dividido en dos fracciones irreconciliables: Nuevo Tiempo y la Tendencia Proletaria; además 

de un encarado reclamo del MIR sobre la parte correspondiente de un botín de uno de los tres 

secuestros realizados por la JCR.437 Señala Martínez Platero: Cuando llego a Argentina, 

inmediatamente la gente del MIR me plantea en la JCR de que a ellos no les llegó el dinero 

que tenía que darle el MLN.438 

Sobre el dinero, según las indagaciones hechas por el propio Martínez Platero, la 

dirección del MLN tenía un plan bilateral de infraestructura para el pasaje de cosas entre 

Chile y Argentina; de esta manera podían contrarrestar las posibilidades de caídas y 

resguardar al MIR. Sin embargo, la situación se volvió cada vez más tensa por las sospechas 

sobre el MLN-T. En ese contexto, antes de concluir el año de 1974, el ñembajadorò de la JCR 

renunciaba a su cargo para integrarse de lleno en la estructura interna del MLN por muy poco 

tiempo. 

Me encontraba con que llegaba del exterior y caía en un panorama donde ya estaban 

las dos organizaciones dentro del MLN, Nuevo Tiempo y la Tendencia Proletaria. 

Además, la JCR, que prácticamente estaba en duda y sospecha con la gente del MLN, 

fundamentalmente con Whitelaw. Concretamente era él y todo lo que lo rodeaba. 

Entonces yo ¿a quién representaba en la JCR? A nadie. Expliqué eso, estuvieron de 

                                                           
436 (Martínez Platero 2006, 365). 
437 Sobre este acontecimiento existe un documento interno del MIR, redactado por René ñGatoò Valenzuela, 

donde se informa a la dirección del Movimiento sobre la situación del dinero. Tal escrito está en posesión del 

historiador y ex mirista Carlos Sandoval Ambiado, autor de la colección de cuatro tomos sobre la historia del 

MIR. Fue el profesor Sandoval quien me notificó de la existencia de este documento que no pude consultar. 

(Sandoval Ambiado 2014). 
438 (Martínez Platero 2006, 374-375). 
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acuerdo en que renunciara a la JCR y me integrara de lleno en la estructura interna 

del MLN.  

Martínez Platero al hallarse entre la espada y la pared, entre la defensa de su organización y 

sus labores ante la JCR, renunció. Uno de los últimos referentes del MLN durante su periodo 

de auge en Uruguay, como muestra de la crisis, optó por deslindarse de ambas 

organizaciones. Por otro lado, más renuncias se avecinaron. William Whitelaw Blanco, a 

quien refiere Martínez Platero en la cita anterior, era uno de los dirigentes del MLN en el 

Regional Chile, junto a Lucas Mancilla, Jorge Selves y Luis Alemañy. Los cuatro eran 

representantes de una de las fracciones antes descritas, Nuevo Tiempo, la cual se decidió por 

el abandono de la lucha armada. La JCR para el MLN fue un salvavidas momentáneo que 

aminoró las tenciones internas acarreadas desde 1972. Sin embargo, en noviembre de 1974 

la crisis fue insostenible, los tupamaros ligados al JCR desde el Pequeño Zimmerwald, es 

decir, los cuatro mencionados del Regional chileno, renunciaron a su organización, por ende, 

a la JCR, lo que agravó la situación. La otra fracción optaba por la creación de un partido 

marxista-leninista con su brazo armado, al estilo del PRT-ERP. Esta tendencia quedó en la 

dirección del MLN, misma que cayó presa en los primeros meses de 1975. 

La división del MLN-T, tras las renuncias, atenuó bastante su participación en la JCR. 

Otra diáspora de militantes del MLN, establecida en Cuba también se dividió un año después. 

Así entre 1976 y 1977 los tupamaros del Regional cubano salieron hacia Europa. Como 

colofón, Whitelaw fue encontrado muerto el 21 de mayo de 1976 en Buenos Aires junto a 

otros tres uruguayos:439 su compañera y también ex tupamara, Rosario Barredo; el ex senador 

Zelmar Michelini; y el ex diputado Héctor Gutiérrez Ruiz. Los primeros en calidad de 

refugiados políticos y los otros como exiliados. A inicios de 1975 la JCR no tuvo más 

representación ñhist·ricaò del MLN-Tupamaros y recalcó que los representantes tupamaros 

previos renunciaron al inicio de esta experiencia internacionalista.  

De ELN a PRT-B 

                                                           
439 Sobre los motivos de la ejecución de Whitelaw y compañía existen versiones. Una de ellas es que él conocía 

el paradero del botín de uno de los secuestros de la JCR, aquél que el MIR reclamaba. Como desconoció o negó 

la información del dinero, fue asesinado por un Escuadrón de la Muerte. Otra es por motivos políticos.  
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De acuerdo con Gustavo Rodríguez Ostria, desde marzo de 1975 con la transformación del 

ELN en Partido Revolucionario de los Trabajadores de Bolivia (PRT-B), la organización 

boliviana entró en una debacle final. La crisis del ELN venía desde la instauración del 

segundo foco guerrillero en Bolivia, Teoponte, bajo el mando de Osvaldo ñChatoò Peredo. 

Así, en marzo de 1977, tras 10 años de existencia, la organizaci·n reconoci· en las ñActas 

del II Ampliado, Luis Stamponiò que estaba prácticamente desmantelado.  

Tras la transformación en partido, el PRT-B trasladó su Dirección a Bolivia a 

mediados de 1975. Ahí, más de 70 militantes cayeron presos y un quinteto murió. El 25 de 

septiembre de 1976 fue detenido en Bolivia uno de los personajes del ELN más ligados a la 

JCR: ñGerardoò Luis Faustino Stamponi Corinaldesi.440 Hay que recordar que Stamponi fue 

uno de los articuladores del cambio de ELN a PRT-B, y también ha sido uno de los primeros 

contactos del ELN con la JCR para el Pequeño Zimmerwald, sin olvidar que fue el diseñador 

de la JCR-1. 

Años antes, en Chile, donde reculó el ELN tras Teoponte, el menor de los Peredo 

ñChatoò se encontró con el tupamaro Martínez Platero, a quien le agradeció la Operación 

Mailhos. Un botín que permitió reactivar la guerrilla boliviana en Teoponte. Recuerda Efraín 

Martínez Platero: 

Cuando llego a Chile y tengo contacto, por supuesto, con Allende, con quien me vi dos 

veces, También me veo con el Chato [Peredo]. Por una casualidad, o porque se lo dijo 

algún compañero, se enteró que yo había sido uno de los que había hecho la operación 

de Mailhos. Desde Bolivia la madre del Chato me teje un buzo de alpaca, preciosísimo, 

que yo dejo en manos de alg¼n friolento tupamaro tucumanoé áHasta donde hab²a una 

mezcla de solidaridad y emoción en lo que hacíamos!441 

En el exterior se reconocía el mando de Peredo, mientras en la interna, la dirección de 

Osvaldo Peredo fue duramente criticada tras los hechos de Teoponte. En Chile, también se 

hallaba exiliado el ex presidente Juan José Torres y sus hombres de confianza, uno de ellos: 

el Mayor Rubén Sánchez Valdivia, que había sido capturado y liberado en 1967 por el Che 

Guevara y sus guerrilleros. 

                                                           
440 Su madre Mafalda Corinaldesi, sin ninguna militancia, viajó a Bolivia a buscar a su hijo. A su regreso, ya 

en territorio argentino, fue detenida el 19 de noviembre de 1977. Es detenida-desaparecida. 
441 (Martínez Platero 2006, 365). 
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El oficial que fuera prisionero del Che ïcuando aún era capitánï, no pasó por el Colegio 

Militar. Ascendió en el ejército desde soldado raso a suboficial y luego por méritos a 

oficial. Es el mismo hombre que dirigi· la ñoperaci·n comandoò que sac· a Regis 

Debray y Ciro Bustos del presidio de Camiri. Sánchez se ha erguido como un honesto 

dirigente revolucionario del pueblo boliviano.442 

Ésta era la breve síntesis con la que la revista chilena Punto Final, en 1971, presentaba al 

Mayor Sánchez y publicaba una carta del militar que había sido leal al General Juan José 

Torres para formar el Regimiento ñColoradosò de Bolivia, que resistió el golpe de Estado de 

1971. Instaurada la dictadura de Banzer, Sánchez se asiló en la Embajada de Perú, de ahí 

viajó a Lima donde ayudó a organizar los nuevos combatientes del pueblo boliviano, para 

luego vivir la experiencia de la vía chilena al socialismo443 y, posteriormente, representar al 

PRT-B en Argentina. 

El Mayor Rubén Sánchez fue uno de los fundadores de la Junta de Coordinación 

Revolucionaria, ya que participó de la reunión en Mendoza. De acuerdo con el documento 

sobre la JCR, para la División del Ejército III, elaborado por el militar uruguayo Mayor 

Manuel Cordero: ñEn 1974 (enero) en la Provincia de Mendoza se re¼nen dirigentes del MIR, 

ERP, MLN y ELN determinando un Comando General integrado por ERP Mario Roberto 

SANTUCHO, MIR Patricio Antonio BIEDMAN, MLN /T Andrés Félix CULTELLI 

CHIRIBAO, ELN Rubén SÁNCHEZ VALDIVIA. Desde esa reunión surge una declaración 

conjuntaò.444 

En Lima, el Mayor Rubén Sánchez es otro de los destacados en la fundación del PRT-

B con evidente influencia de su homónimo argentino. El ELN al igual que el MLN-

Tupamaros tuvo su propia división interna, una fracción que optaba por la vía del foco 

encabezada por Osvaldo Peredo y la otra de una tendencia más ortodoxa en el marxismo-

leninismo abanderada por Stamponi y Rubén Sánchez. Una vez convertido en partido, 

                                                           
442 S§nchez, Rub®n. 1971. ñEl prisionero del Cheò Suplemento de la revista Punto Final, No. 139, 15.  
443 El General Torres y el Mayor Sánchez tenían reuniones periódicas con Salvador Allende, según relata el 

segundo. Rubén Sánchez, entrevista conducida por Leda Berlusconi, Cochabamba, septiembre, 2013. 
444 Cordero, Manuel. 1974. ñDocumento de la Divisi·n de Ej®rcito IIIò Disponible en Investigación Histórica 

sobre Detenidos Desaparecidos y Asesinados Políticos, Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros, 

Cronología Documental 1969-1975, Secretaría de Derechos Humanos para el Pasado Reciente, Presidencia de 

la República, Uruguay. Acceso, marzo18, 2016 

http://sdh.gub.uy/inicio/institucional/equipos/equipo+de+historiadores/1era+seccion+operativos+represivos+

y+cronologias+documentadas/mln-t 
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algunos elenos, como Sánchez, siguieron participando de las actividades de la JCR, mientras 

la mayoría regresó a Bolivia a hacer trabajo de masas. La influencia del PRT-ERP sobre la 

organización boliviana había sido total.  

Un año después de la aparición del PRT-B, Argentina se encontraba bajo el régimen 

de Jorge Rafael Videla. Para ese momento ni el MIR, ni el MLN-T, ni el PRT-B podían 

significar una amenaza, ya que las tres organizaciones estaban derrotadas o en plena 

reconfiguración. Si bien desde el inicio de la JCR algunas de las organizaciones ya venían 

agonizantes, en Argentina ïdonde el PRT-ERP les dio sustentoï terminaron por fracasar. La 

misma suerte correría la organización receptora. 

La caza de brujas 

El 29 de marzo de 1976, a tan sólo cinco días del golpe de Estado, el PRT-ERP llevó a cabo 

un amplio cónclave en la quinta ñLa Pastorilò de la localidad de Moreno. A este cenáculo ï

planeado previo al golpeï asistieron representantes de las organizaciones pertenecientes a la 

JCR.445 En caso de siniestro, el orden de evacuación del lugar estaba previsto: Primero 

saldrían, precedidos por un sargento del ERP armado con un FAL, los miembros del Buró 

Político: Mario Roberto Santucho, Benito Urteaga, Domingo Menna, Eduardo Castello, 

(reemplazante de Ledesma), Luis Mattini y Eduardo Merbihaá. Después sería el turno de los 

invitados de la JCR como Edgardo Enríquez, del MIR chileno.446 Los últimos en salir serían 

los encargados de contención y logística. Doce muertos fue el saldo de aquella reunión en 

Moreno, de las víctimas sólo cuatro habrían caído en combate, las demás fueron ejecutadas. 

A esa reunión, el ERP llegaba después de su mayor acción militar y también de su mayor 

derrota con más de 70 erpianos447 muertos: Monte Chingolo.  

A partir de febrero de 1975 el ejército argentino, por orden de la entonces presidenta, 

Isabel Perón, comenz· a ejecutar las acciones militares necesarias a fin de ñaniquilar al 

accionar de elementos subversivosò, el ñOperativo Independenciaò. Año y medio después, el 

                                                           
445 Autores como Gustavo Plis-Sterenberg señalan la presencia de representantes de la JCR, sin embargo, tal 

autor sólo refiere a la presencia de Edgardo Enríquez. Hay que recordar que el PRT-B había llevado su dirección 

a Bolivia y el MLN-T ya no existía.  
446 Plis-Sterenberg, Gustavo. 2003. Monte Chingolo. La mayor batalla de la guerrilla argentina. Buenos Aires: 

Planeta, 395. 
447 Otro de los motes para referirse a los integrantes del ERP. 
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19 de julio de 1976, tan sólo cinco meses después del golpe de Estado que llevó al poder a 

Jorge Rafael Videla, Mario Roberto Santucho murió durante un enfrentamiento con las 

fuerzas armadas junto a uno de sus terratenientes Benito Urteaga. Dicho combate se produjo 

en la casa de otro de los máximos dirigentes del ERP, Domingo Menna, quien ese mismo día 

había sido secuestrado en la calle Rivadavia cuando esperaba un contacto. De un solo golpe 

la cúpula del ERP cayó y con este acontecimiento también los perros448 más vinculados a la 

JCR, particularmente Santucho y Menna. 

Tras la muerte de Santucho y sus correligionarios, Luis Mattini asumió el secretariado 

del partido. A su vez Enrique Gorriarán Merlo quedaba como comandante en jefe del ERP 

quien definió el periodo a seguir como una ñcaza de brujasò que iba desarticulando la 

organización. Hacia agosto de 1976 se conformó, en Rosario, un nuevo Buró Político, según 

Gorriarán de unos 15 miembros, mismo que se negó a nombrar un secretario general, lo que 

sí sucedió en abril de 1977 en Italia, con el nombramiento de Mattini. 

Se produjo en Rosario otro embate represivo; en varios allanamientos cayeron alrededor 

de treinta compañeros en el término de dos o tres días. Daba la impresión que ellos 

estaban dando el golpe final [é] En esas reuniones [é] se decidi· que Mattini y yo 

viajáramos a Europa, donde habíamos pedido una reunión con Cuba [...] Piqui Pujol 

planteó que no había condiciones para elegir secretario general, y se aceptó. El buró 

político quedó funcionando formalmente sin secretario general hasta que en abril del 

ô77, en una reuni·n en Italia, que fuera Luis Mattini, quien de hecho ya venía 

funcionando como tal.449 

Las caídas previas o posteriores no sólo afectaron la estructura de inteligencia, sindical, 

política y militar del PRT-ERP, sino también en todo lo que era la política cultural, que tenía 

un desarrollo importante y de calidad profesional, como sus revistas, el diario El Mundo y el 

grupo Cine de la Base, por mencionar algunos. Todos corrían peligro, incluso los legales 

como el cineasta Raymundo Glayzer y el escritor Aroldo Conti ïambos desaparecidosï. Era 

una caza de brujas sobre la organización450 que culminó, entre junio y julio de 1977, cuando 

el PRT-ERP dejó de existir en la escena política argentina. Con sus dos máximos referentes 

muertos, Miguel Enríquez y M. Roberto Santucho451, y las cuatro organizaciones en la lona, 

                                                           
448 Sobrenombre de los militantes del PRT-ERP. 
449 Gorriarán Merlo, Enrique. 2003. Memorias de Enrique Gorriarán Merlo. Buenos Aires: Planeta, 327. 
450 Véase el relato de Enrique Gorriarán Merlo sobre los días después de la muerte de Mario Roberto Santucho 

y la salida de éste y Mattini a Europa (Gorriarán Merlo 2003, 321-349). 
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el fin de esta Coordinación internacionalista estaba cerca; finalmente, a mediados de 1976, 

se trasladó a Europa. La JCR daría sus últimos golpes reflejos del otro lado del Atlántico. 

Entre la reorganización y el exilio: el último aliento 

La debacle de la JCR se dio en Argentina hacia finales de 1975 y los primeros meses de 1976, 

con las crisis internas en pleno y la represión en auge. El brevísimo periodo europeo (1977) 

sería entonces el último aliento de la JCR. Veamos. Tras la muerte de Santucho, Luis Mattini 

y Enrique Gorriarán se trasladaron a Europa para reorganizar e intentar reingresar al PRT-

ERP a Argentina, sin embargo, la organización nunca regresó. Ahí se encontraron 

nuevamente con Andrés Pascal Allende del MIR, con el Mayor Rubén Sánchez y alguna 

representación del MLN-T,452 cuando todos ya se hallaban en el exilio. Las últimas 

actividades de la JCR se pueden resumir en: algunas reuniones más, la redacción de las ñTesis 

pol²ticas de la JCRò, la edición del tercer número de la revista Che Guevara y la impresión 

de propaganda, así como un intercambio de experiencias de la política cultural de las 

organizaciones se efectuarían en el viejo continente (ver Figura 12)453. La JCR, ante la 

premura del contexto argentino, para el segundo semestre de 1976 se había trasladado de 

nuevo.  

Como se ha visto hasta aquí, casi todas las organizaciones de la JCR a mediados de 

1975 se hallaban en crisis; amén de que el momento más intenso de la represión coordinada 

por la Operación Cóndor sucedió entre 1975 y 1978.454 Si bien la intención de reorganizarse 

fue la que envío a la JCR a Europa, ahí la experiencia del exilio es lo que marcó a la Junta. 

Las actividades se centraron en la solidaridad internacional de denuncia de las violaciones a 

Derechos Humanos, además y de acuerdo con uno de nuestros primeros informantes, la JCR 

pas· a ñhacerse cargo de las viudas [y familiares]ò,455 es decir, ayudarlos a salvar la vida e 

instalarlos. Por ejemplo, un informe de la SIDE (Secretaría de Informaciones del Estado) de 

                                                           
452 El MLN-T desde finales de 1974 dejó de existir. Sin embargo, muchos tupamaros se exiliaron en Europa, 

donde posiblemente se reunían. 
453 JCR. 1977. ñPol²ptico propagand²sticoò en Archivo CAMeNA, Fondo G, Carpeta AL5. 
454 (CIPDH 2015, 83-100). 
455 Si bien hubo bastante participación de mujeres en la JCR, el número de víctimas de sexo masculino es mayor 

en relación al número de víctimas del Plan Cóndor, donde, de un total de 377 víctimas de la coordinación 

represiva (1974-1981) 70% fueron hombres y 30% mujeres. Véase ñListado de v²ctimas de la coordinaci·n 

represiva de las dictaduras del Cono Sur (1974-1981)ò en (CIPDH 2015, 260-292). 
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junio de 1975 señala que la JCR financiaba a la CIJ (Comisión Internacional de Juristas): 

ñQueda tambi®n probado que este tipo de organizaciones internacionales afectadas a tareas 

relacionadas con refugiados políticos, derechos humanos, etc., se hallan fuertemente 

influenciadas por el marxismo internacional, al punto que movilizan prácticamente a los 

mismos y orientan sus actividadesò.456 Un segundo informe, también de la SIDE, de enero 

de 1976 señala que una representación encubierta de la JCR había hecho conexiones con 

organismos internacionales en Ginebra, Suiza, a través de un abogado argentino establecido 

en París, Francia, que era parte del equipo de la JCR asentado en aquel país.457 De acuerdo a 

lo anterior los servicios de inteligencia argentinos corroboraban la presencia de elementos de 

la JCR en Europa, así como sus tareas en materia de denuncia de violaciones a Derechos 

Humanos. 

Antes de su paso por Europa, la promoción y defensa de los Derechos Humanos fue 

una herramienta meramente instrumental para la JCR, gracias a las constantes tensiones 

ideológicas de la época, los DDHH eran caracterizados como un instrumento pequeño 

burgués. Sin embargo, fue en el viejo continente donde, algunos sectores de las 

organizaciones armadas en sus propias autocríticas, no necesariamente las de la JCR, 

modificaron su pensamiento al respecto. De esta manera el germen del pensamiento serio pro 

derechos del hombre comenzó a tener forma. Asimismo, a principios de la década de los 

ochenta comenzó la reflexión en torno a la memoria, la verdad y la justicia. En ese sentido, 

ya con una madurez en sus reflexiones, décadas después se destacan las obras de Beatriz 

Sarlo, Claudia Hilb, Elizabeth Jelin y Pilar Calveiro.458 Un tema no menor fueron las ñotras 

unionesò en el extranjero, donde tambi®n supeditando militancias, se crearon frentes únicos 

de lucha, en los casos chilenos y uruguayos: las denominadas Casas de la Amistad. Éstas 

                                                           
456 Organismo que atendió jurídicamente el caso de Amílcar Santucho el detenido en Paraguay. DIPPBA. 1975. 

ñInjerencia marxista en la conformaci·n de un informe elaborado por una misi·n extranjera en el pa²sò en CPM-

Fondo DIPPBA División Central de Documentación, Registro y Archivo, Mesa D(s), Carpeta Varios, Legajo 

3450. 
457 DIPPBA.1976. ñIdentificaci·n del abogado argentino que gestion· en Suiza la intervenci·n de una misi·n 

extranjera a nuestro pa²sò en CPM-Fondo DIPPBA División Central de Documentación, Registro y Archivo, 

Mesa D(s), Carpeta Varios, Legajo 4384. 
458 Se mencionan a continuación los más representativos. Sarlo, Beatriz. 2005. Tiempo pasado. Cultura de la 

memoria y giro subjetivo. Buenos Aires: Siglo XXI; Hilb, Claudia. 2013. Los usos del pasado. Qué hacemos 

hoy con los 70. Buenos Aires: Siglo XXI; Jelin Elizabeth. 2002. Los trabajos de la memoria. Buenos Aires: 

Siglo XXI; Calveiro, Pilar. 2013. Política y/o violencia. Buenos Aires: Siglo XXI. 
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estuvieron fuertemente influidas en Francia por el filósofo Cornelius Castoriadis y el político 

Daniel Cohn-Bendit. Ambos coincidían en el abandono de las posiciones radicales.459 

En el exilio, la JCR tuvo en París y Roma un par de reuniones más460 donde intentó 

crear, al estilo de la política cultural del PRT-ERP, una especie de FATRAC (Frente 

Argentino de Trabajadores de la Cultura)461 de la JCR; es decir, un Frente Cultural 

Internacionalista. Este Frente incluiría expresiones plásticas, teatrales, literarias y 

cinematográficas ïpor mencionar algunasï, mismas que nunca se desarrollaron cabalmente. 

Un ejemplo de ello es el documento ñPautas de discusi·n de objetivos y tareas del Frente de 

Cine de la Junta de Coordinaci·n Revolucionariaò fechado en junio de 1977 y firmado por 

el Secretariado Ejecutivo de la JCR. El escrito señala la posible concreción de un Frente de 

Cine de la JCR que tendría un modelo orgánico, compuesto por el Secretariado Ejecutivo de 

la JCR, un encargado de Cine de la JCR y responsables de cada una de las ñtres zonas de 

Cineastas de la JCRò: América Latina, Europa y África-Asia.462 

Es relevante este aspecto ya que se percibe otra influencia del PRT, a través de su 

grupo de propaganda cinematográfica, Cine de la Base, liderado por el documentalista 

Raymundo Glayzer. De este grupo, los también cineastas Jorge Denti y Nerio Barbieri, entre 

otros, en calidad de internacionalistas, documentaron audiovisualmente parte de la 

Revolución Sandinista en Nicaragua, contactos también logrados en Europa.463 La JCR, 

desde junio de 1977, hacía saludos a las direcciones del Ejército Guerrillero de los Pobres 

                                                           
459 La influencia de éstos, particularmente en el MIR, se puede apreciar en Rivas, Patricio. 2007. Un largo 

septiembre. Santiago: LOM. 
460 Sánchez, Mattini y Pascal Allende en las entrevistas realizadas poco recuerdan de aquellas reuniones, salvo 

que sí se efectuaron.  
461 Importantes figuras argentinas como Raymundo Gleyzer, Haroldo Conti, Vicente Zito Lema, María 

Escudero, Daniel Hopen, Roberto Santoro y Nicolás Casullo, entre otros, fueron protagonistas de nuevas 

experiencias para expresarse tanto en el arte como en otras áreas de la intelectualidad, fundando el FATRAC. 

En este contexto se desarrollaron proyectos colectivos como Cine de la Base, Libre Teatro Libre, el grupo 

Barrilete y otros en el campo de la literatura, la psiquiatría, las artes plásticas y la música. Todos tenían en 

común la lucha a favor de una patria socialista y el camino hacia la revolución trazado por el Che. Véase 

Mascaró Cine. 2010. Un arma cargada de futuro (documental). Argentina: Mascaró Cine 

https://www.youtube.com/watch?v=RN0IIz6JBhQ 
462 JCR. 1977. ñPautas de discusi·n de objetivos y tareas del Frente de Cine de la Junta de Coordinación 

Revolucionariaò. Disponible en Archivo del MLN Tupamaros, en Centro de Estudios Interdisciplinarios 

Uruguayos, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad de la República, Montevideo. 
463 El cine era también un medio de propaganda importante para las organizaciones de la JCR. Los documentales 

Persistir es vencer del PRT-ERP y Miguel, nombre de guerra del MIR contienen breves secuencias sobre la 

JCR. Véase Cine de la Base. 1977. Persistir es vencer. Italia: Cine de la Base y Castilla, Patricio. 1975. Miguel, 

nombre de guerra. La Habana: Colectivo MIR. 

https://www.youtube.com/watch?v=RN0IIz6JBhQ
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(EGP) guatemalteco, del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) nicaragüense y a 

la del Frente Popular de Liberación (FPL) Farabundo Martí salvadoreño.464 Es importante el 

Saludo de la JCR ya que algunos de los sobrevivientes de la Junta, así como otros 

internacionalistas argentinos, chilenos, uruguayos, bolivianos y de otros países 

latinoamericanos ïa título personalï participaron en las luchas centroamericanas que la JCR 

saludó en el último número de la revista Che Guevara. Esto tuvo relevancia durante las dos 

guerras civiles nicaragüenses acontecidas entre 1978 y 1987: el triunfo sandinista contra 

Anastasio Somoza Debayle y el periodo de construcción del poder y la lucha en el norte 

frente ñla Contraò, fundamentalmente en la frontera con Honduras. Vera Carnovale, sobre 

los perretistas involucrados, así lo reseña: 

En ambos procesos ïy en el marco de una fuerza triunfante, el sandinismo, que, según 

Manuel Gaggero, no superaba los 420 cuadros políticos en todo el paísï, los argentinos 

que habían nutrido las filas del PRT-ERP y que ahora se sumaban a la gesta sandinista 

ïestimados por Daniel De Santis, integrante del grupo, en más de un centenarï habrían 

de jugar un rol de relevancia en distintas áreas del nuevo Estado (Justicia, Salud, 

Educación, Inteligencia, Fuerzas Armadas y de Seguridad). De las tareas puntuales que 

estos militantes desempeñaron, adquirieron mayor resonancia pública, por su 

espectacularidad, los ñajusticiamientosò dentro y fuera de Nicaragua, el m§s conocido 

de los cuales fue el del propio Anastasio Somoza en Paraguay, el 17 de septiembre de 

1980.465 

Retomando las actividades de la JCR en Europa, ésta desarrolló un Secretariado Ejecutivo 

que se encargó de la edición del tercer y último número de la revista Che Guevara. Sin 

embargo, no sólo en Suiza, Italia y Francia la JCR logró hacer contactos y organizarse. La 

revista Che Guevara se tradujo al portugués en el año de 1975. Es decir, previo a la debacle 

de la JCR los vínculos en Europa estaban funcionando. Recordemos que el MIR contaba con 

militantes brasileños reclutados tras el golpe de Estado en Brasil, que después del golpe 

chileno, por afinidades lingüísticas y culturales, emigraron a Portugal,466 así como otros, no 

                                                           
464 JCR. 1977. ñSaludos de la JCR a 10 a¶os de la gesta heroica del Cheò. Che Guevara, No. 3 (octubre-

noviembre): 26-27.  
465 Carnovale, Vera. 2014. ñEl PRT-ERP en el exilio. Armas, comunismo y derechos humanosò, Revista de 

Historia [Universidad Nacional de Comahue] No. 15. Acceso, abril 11, 2016 

http://revele.uncoma.edu.ar/htdoc/revele/index.php/historia/article/view/868 
466 No sólo los brasileños emigraron a Portugal, hubo una diáspora importante de chilenos que se exiliaron en 

Portugal. Larrea S§ez, Paula & Jo«o Filipe Marques. 2015. ñóVivir tres vidas diferentesô. Trayectorias e 

identidades de exiliados chilenos en Portugalò. Atenea [Concepción], No. 512 (diciembre). 

http://revele.uncoma.edu.ar/htdoc/revele/index.php/historia/article/view/868
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brasileños, que fueron atraídos por el proceso de la Revolución de los Claveles.467 Ahí, el 

No. 1 de la revista Che Guevara de febrero 1974 se reeditó en su traducción íntegra al 

portugués el 23 de marzo de 1975. Lo mismo aconteció con el No. 2, cuya edición original 

fue de febrero de 1975, y su traducción apareció apenas tres meses después. Un año y medio 

trascurrió para que la revista Che Guevara apareciera de nuevo con su tercer y último número 

de octubre de 1977. También en este año aconteció el último acto oficial: la reunión de los 

dirigentes de las organizaciones de la JCR en La Habana. Probablemente este acto se llevó a 

cabo mientras el No. 3 de la revista estaba en imprenta. 

Esta tercera revista presenta cambios significativos respecto a las anteriores, como la 

modificación del escudo de la JCR.468 El habitual era la silueta de un combatiente sosteniendo 

un fusil, emergiendo de la parte sur de un mapa de América Latina, todo en medio de una 

estrella de cinco picos. Estos elementos visuales estaban constreñidos por un círculo donde 

se puede leer ñJunta de Coordinaci·n Revolucionariaò en la parte superior de la 

circunferencia y en orden alfabético las iniciales de las organizaciones en la parte inferior: 

ñELN, ERP, MIR MLNò (ver Figura 13). Para el tercer número se mantuvo el círculo, la 

estrella que lo sobrepasa, desaparecen los nombres de las organizaciones y la silueta junto 

con el mapa son sustituidos por las siglas JCR en el medio.469 

La derrota armada, el exilio y la autocrítica hicieron que la JCR tuviera cambios 

evidentes. Por ejemplo, en todos sus textos previos al tercer número, la JCR era enfática en 

la enunciación de sus integrantes, además de cerrar los textos con los lemas de sus 

organizaciones. Sin embargo, en el ñManifiesto de la JCRò esto ya no sucede: ñLos partidos 

que componen la JCR nos hemos reunido para analizar la situación de lucha de resistencia 

de nuestros países, el estado de nuestros partidos y la pol²tica de relaciones y alianzasò.470 A 

diferencia de los comunicados anteriores, para 1977 la JCR se proclama como un conjunto y 

                                                           
467 La Revolución de los Claveles (o mucho más frecuentemente, O 25 de Abril) es el nombre con el que se 

conoce al levantamiento militar del 25 de abril de 1974, que provocó la caída en Portugal de la dictadura 

salazarista. Esta dictadura dominaba al país desde 1926. El fin de este régimen, conocido como Estado Novo, 

restauró la democracia en Portugal y permitió que las últimas colonias portuguesas lograran su independencia 

antes de que acabara 1975. Tras una larga guerra colonial en Angola y Mozambique, Portugal se convirtió en 

un Estado democrático de derecho liberal. 
468 El cambio se puede apreciar en el segundo anexo de este trabajo, en la Figura 4, correspondiente a la portada 

de Che Guevara No. 3. 
469 (Ver Figura 13. ñPolípticoò). 
470 ñManifiesto de la JCRò en (JCR 1977). 
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no más como una coordinación, que era palabra clave para reafirmar las singularidades. Se 

habla también de partidos y de una estrategia de resistencia, ya no de una ofensiva como lo 

apuntaban sus escritos previos. En tal Manifiesto, de agosto de 1977, se desdibuja la 

pretensión de la lucha armada como única vía para alcanzar el socialismo, mientras que cobra 

importancia un discurso unitario para la izquierda donde se destacan todas las formas de 

lucha que ayuden a socavar las dictaduras ya instauradas. Por otro lado, los lemas de las 

organizaciones son eliminados. Lo que sí permanece en Che Guevara No. 3 es el discurso 

antiimperialista y la solidaridad internacional, a través de un balance sobre el entrenamiento 

a militares latinoamericanos en las bases militares norteamericanas de Panamá y dos artículos 

de divulgación sobre luchas antiimperialistas: uno sobre Nicaragua, ñLa lucha por el poder 

en Nicaraguaò y el otro sobre Mozambique, ñPrograma del Frente de Liberaci·n de 

Mozambiqueò.   

En octubre, con la publicación de la revista, salieron a la luz textos que se habían 

aprobados en junio, como las ñTesis Pol²ticas de la JCRò. El texto era una invitación a la 

discusión sobre las perspectivas y balances del movimiento revolucionario latinoamericano, 

a través de nueve puntos, a la luz de los nuevos movimientos que se estaban articulando en 

Centroamérica, y del proceso de la ofensiva contrarrevolucionaria que tenía una amplitud y 

profundidad hasta ese momento desconocidos.  

Con estas Tesis queremos propiciar e incentivar una amplia discusión de balance y 

perspectivas del movimiento revolucionario latinoamericano, conscientes de que la 

elaboración de la estrategia de la Revolución en nuestro continente, un proceso que se 

enriquecerá en el propio desarrollo de la lucha. Asimismo aspiramos a que estas Tesis 

representen un aporte concreto a la convergencia real de los movimientos 

revolucionarios de nuestro continente hacia una larga y sólida coordinación en la lucha 

contra el imperialismo y por el socialismo.471 

Sin embargo, las Tesis no pudieron discutirse, por lo menos no con la JCR, ya que ésta había 

dejado de existir apenas unos meses después de la publicación, a inicios de 1978.472 Las Tesis 

                                                           
471 ñTesis pol²ticas de la JCRò en (JCR 1977). 
472 Si bien algunos sobrevivientes de la JCR como Mattini, Pascal Allende y Sánchez señalan que las últimas 

actividades de la JCR se efectuaron en 1977, otros partícipes refieren haber realizado actividades para la JCR 

incluso en 1978. Adem§s, un ñReporte Secretoò de marzo de 1978 del Departamento de Estado Norteamericano, 

desclasificado, señala que las últimas acciones de la JCR en Latinoamérica eran de 1976, mientras que sus 

actividades en Europa estaban ligadas al tema de los Derechos Humanos. Cerraba con el planteamiento de que 

una reactivación era casi imposible. s/n. 1978. ñSouth American Terrorism: A Status Reportò. DNSA.  
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tenían el nombre de ñPor la revoluci·n socialista en el camino del Cheò. Ernesto Guevara 

para la JCR, desde su gestación y hasta su último comunicado, fue la brújula de lucha, de la 

cual otros revolucionarios también se habían guiado. La estrategia continental e 

internacionalista de ñCrear dos, tres, muchos Vietnamsò de Guevara fue causa y sentido de 

la existencia de la Junta de Coordinación Revolucionaria. 

La JCR en Argentina no tiene una historia ñlinealò sino que es una constante de 

avances y retrocesos enmarcados por la represión política. La JCR es una experiencia trunca, 

pero de gran relevancia. Hemos explicado en este capítulo cómo fueron las relaciones 

internas de la JCR, mismas que están determinadas por rupturas internas de algunas 

organizaciones motivadas por la adopción del marxismo-leninismo, y otras por continuidades 

del plano ideológico, como la adaptación del internacionalismo proletario. Debemos tener en 

cuenta que las percepciones de las relaciones al interior de la JCR se efectuaron en todos los 

niveles organizativos, con la particularidad de que las relaciones entre las cúpulas de las 

organizaciones tuvieron mucho mayor contacto y por ende mayor impacto. Es decir, la JCR 

pretendía un respeto mutuo de los procesos internos de organizaciones integrantes, sin 

embargo, hemos visto que esto en la práctica muchas veces no fue así. Para llegar a esta 

afirmación, a lo largo del capítulo se retomó la importancia que tuvo el guevarismo para la 

creación de la JCR y se explicó la dinámica interna de la organización a razón de las acciones 

de la JCR expuestas en el capítulo previo. 

 Esta sección inició con un balance del peso que tuvieron las organizaciones dentro 

de la JCR y las tensiones que ello implicó. Esto con el objetivo de hacer un planteamiento 

que responda a nuestra pregunta inicial ¿Qué tanto afectaron las crisis internas de las 

organizaciones integrantes de la JCR? Si bien no se puede hablar de una pretensión 

hegemónica explícita por parte del PRT-ERP o del MIR hacia las demás organizaciones, sí 

se puede afirmar que hay una evidente promoción de transformaciones por parte de las 

referidas para generar cambios en las demás organizaciones integrantes de la JCR, y la 

afinidad con éstas fuera mayor. Así la integración total a la JCR fue un factor en los procesos 

internos del MLN-T y del PRT-ELN de Bolivia. Quizá hubieran surgido, riquísimas 

discusiones, enormes debates y grandes aportes, si las organizaciones hubieran mantenido un 
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trato como iguales entre ellas, tal como lo apuntaban los propios documentos de la JCR. Ahí, 

mucho más que en lo militar, estaba su verdadera potencialidad.  
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Reflexiones finales 

La Junta de Coordinación Revolucionaria fue una experiencia breve que involucró 

organizaciones revolucionarias de cuatro distintos países sudamericanos: Bolivia, Uruguay, 

Chile y Argentina, pero su establecimiento sólo se llevó a cabo en los últimos dos. En los 

años de su existencia, 1972-1977, la JCR realizó actividades en Chile durante el gobierno de 

Salvador Allende y en Argentina bajo los gobiernos de Héctor Cámpora, el último de Juan 

Domingo Perón, el de Isabel Martínez de Perón y, por lo menos, en los primeros cinco meses 

del autodenominado Proceso de Reorganización Nacional, además de un brevísimo paso por 

Europa.    

En este trabajo se observó que, si bien el desarrollo de la JCR fue en los dos países 

más latitudinales del continente americano, sus orígenes son previos y comenzaron en el 

heartland sudamericano: Bolivia. Así, la fecundaci·n de la JCR est§ en la consigna de ñcrear 

dos, tres, muchos Vietnamò del Che Guevara, lanzada en 1966 para la Tricontinetal. A su 

vez, la muerte del argentino internacionalista fue el embrión de la JCR, debido a la red de 

apoyo logístico emprendida primero para recular y después para reactivar, la empresa 

guerrillera en Bolivia. Varios internacionalistas participaron en aquella actividad solidaria en 

Bolivia, misma que, a través de los involucrados, desarrolló vínculos con otras 

organizaciones como el PC cubano, el EGP, las FARN, el PC y PS chileno, MIR, y MLN-T, 

por mencionar aquéllas de las que se tiene conocimiento. Esta experiencia internacionalista, 

alrededor de Guevara, quizás pueda ser entendida como una proto-JCR, o bien, como una 

primera Coordinadora. En función de ésta es que sugerimos que Ñancahuazú podría 

comprenderse a la luz de objetivos geopolíticos. Es decir, una posible relectura de la última 

aventura guevarista que funciona de manera más sugerente a lo encomendado en su 

testamento político y al interés práctico de las organizaciones del Cono Sur próximas a unirse. 

Luego, se hizo una aproximación a las actividades realizadas por la JCR, donde a 

pesar de la pesquisa realizada, consideramos, es poca la evidencia material disponible para 

hacer tal recuento. Por ello es que nos valimos de los testimonios de algunos participantes de 

la Coordinadora ïsobrevivientes de la experiencia y de los años transcurridos. Casi todos 

ellos dirigentes o mandos medios de sus respectivas organizaciones. De esta manera pudo 

reconstruirse parte de la Escuela Internacional de Cuadros hecha en Chile, la fabricación de 



142 
 

la subametralladora JCR-1 ïy sus distintos modelosï como también parte del proceso 

editorial de la revista Che Guevara. Otro de los quehaceres de la JCR fue la obtención de 

recursos financieros, a través de operaciones conjuntas, que usualmente estaban asociadas a 

actividades delictivas como asaltos y secuestros ïincluso ejecucionesï operaciones que en el 

argot militante de la época eran conocidas como ñexpropiacionesò y ñjusticia 

revolucionariaò. La ¼ltima actividad referida fue el intercambio de opiniones y experiencias 

al interior de la JCR. La interacción se dio tanto en forma epistolar como presencial, con la 

participación de integrantes de la JCR en las reuniones de dirección del PRT-ERP, MLN-T 

y ELN (PRT-B). Nos abocamos insistentemente a este listado de tareas de la JCR porque 

fueron aquéllas de las que más evidencia pudimos obtener. 

Este intercambio de experiencias fue descrito en el marco de un acuerdo básico de 

participación de las organizaciones en la JCR: la adopción del marxismo-leninismo. En este 

sentido, se perciben las influencias de unas organizaciones sobre otras. Por ejemplo, el MLN-

T en su periodo de lucha en Uruguay nunca adoptó verdaderamente esta corriente del 

marxismo, sino que tuvo dos pilares fundamentales: el socialismo y el nacionalismo 

progresista o revolucionario, ideologías de las que era mucho más cercana, por ejemplo, la 

organización argentina Montoneros con la que no hubo un acercamiento tan próximo. 

Pareciera que la inclusión del MLN en el proyecto de la JCR se debió a los aportes míticos y 

militares de su experiencia en la lucha armada urbana. 

El ELN a pesar de asumirse marxista-leninista, provenía de la teoría del foco 

guerrillero de Guevara. El foquismo, de acuerdo con Regis Debray en su Crítica de las 

armas, tomando en cuenta su acepción de vanguardia fue definido como un leninismo 

apurado. Por ende, no era considerado como un marxismo-leninismo ñpuroò como el que 

decían profesar el MIR y el PRT-ERP. Así la inclusión del ELN fue muy similar a la del 

MLN-T, más allá de la evidente reestructura orgánica que tuvo al transformarse en PRT-B, 

la cual le permitió asumirse parte de la vanguardia ideológica. La experiencia armada y el 

adiestramiento recibido en Cuba eran necesarios en la formación de nuevos cuadros de la 

JCR, aporte que dio el ELN. Otro elemento cabal, es el hecho de que en el plano de lo 

simbólico el ELN, al ser la organización creada por Ernesto Guevara, era su herencia. En la 

definición guevarista de la JCR era lógico que ésta participara. 
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Ahora, tanto el MIR como el PRT-ERP tenían mayores afinidades, sobre todo 

ideológicas. Así, sus máximos líderes, en una suerte de romance intelectual, llegaron a 

muchos acuerdos y con entera disposición de sus organizaciones pusieron en marcha la 

creación de la JCR. En estos dos personajes recayó la conducción de la Coordinación 

revolucionaria. Sin embargo, a pesar del trabajo de masas que ambas realizaban en sus 

contextos nacionales, por la adopción del guevarismo o un leninismo apurado como lo 

expresó Debray, se desdibuja este método de creación de condiciones objetivas y subjetivas 

del proceso revolucionario. Así al entender la guerrilla como una forma de hacer política, 

como lo sugiere Mercier Vega, es que las organizaciones en conjunto podrían sentirse en 

condiciones de participar del ñsistema de competidores para alcanzar el poderò propuesto por 

Charles Anderson; es decir, la toma del poder era inminente de acuerdo a las lecturas políticas 

que hacían las organizaciones. Hoy se sabe que cometían un error.   

Un elemento que debe subrayarse es lo poco que la JCR habla de actores sociales 

como los campesinos y los indígenas. A pesar de que en sus comunicados son convocados, 

en general hay una invisibilización de ellos. En los contextos argentino, uruguayo y chileno, 

donde existe una desarrollada clase media asumida como obrera, podría ser medianamente 

entendible la invisibilización campesina. No obstante, sorprende que no haya 

posicionamiento sobre la cuestión indígena boliviana, ya fuera del ELN, de alguna otra 

organización o del conjunto de éstas. En otro orden de ideas, un tema de suma relevancia que 

no pudo ser trabajado es la salida al mar de Bolivia, ofrecida en 1975 por Pinochet ïy antes 

también por otros regímenes. Sabemos que ese acontecimiento generó polémica entre el MIR 

y el PRT-B en la JCR, pero por la escasez de fuentes no se abordó.   

Las polémicas dentro de la JCR no sólo se dieron a nivel de dirección, sin embargo, 

nos concentramos en las de los dirigentes con los ejemplos de la Carta de Miguel Enríquez y 

las críticas de Rubén Sánchez, ambas al PRT-ERP. Lo que no se pudo describir fueron las 

discrepancias entre la militancia de base, un espacio con mínima evidencia material para 

cotejar lo señalado. No obstante, es en ahí donde las políticas y comandos dictados por la 

dirección fueron ejecutados, con posibles malinterpretaciones, por ejemplo, la frase de 

Santucho hacia las dem§s organizaciones: ñayudarlos ideol·gicamenteò. En la concepci·n 

del líder del PRT-ERP el dictado consistía en proporcionar recursos para la adopción del 
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marxismo leninismo, pero en algunos sectores de la base se entendió como un empuje a la 

proletarización. De esta manera se envi· a los ñcompa¶eros revolucionariosò de las dem§s 

organizaciones a abandonar sus vidas pequeño burguesas a través del trabajo en fábricas y la 

abstención de comodidades como ropa, cama alimentos, incluso agua caliente, como sucedió 

con Edgardo Enríquez.  

Lo expuesto en la mayor parte del trabajo estuvo basado en fuentes orales. Sobre el 

uso de los testimonios cabe señalar que tienen un problema de fondo, los entrevistados hacen 

un relato parcial sobre su propia experiencia omitiendo información y ponderando otra, los 

usos de la memoria. De tal suerte, una gran limitante de este trabajo es la imposibilidad, en 

general, de sortear la remembranza heroica y nostálgica de la época y los compañeros. Hay 

que decir también que se realizaron entrevistas donde hubo posturas bastante críticas sobre 

la JCR, las organizaciones y los integrantes, como la de Efraín Martínez Platero o la de Carlos 

Sandoval Ambiado. Sin embargo, existe una suerte de ñpacto internacionalistaò que imped²a 

hablar ñmalò de los revolucionarios de otros países; así, en los diálogos con los ex 

revolucionarios, a excepción de los mencionados, se exaltaban virtudes y se atenuaban 

defectos. En ese sentido, hubo también un acuerdo tácito entre el autor y los entrevistados en 

el que no se preguntaría sobre temas ásperos o escabrosos, salvo que la conversación nos 

pusiera en ellos, y a pesar de eso no se ahondaría demasiado, más cuando se tratara de 

muertes, desapariciones y/o traiciones. Cabe señalar que con la mayoría de los entrevistados 

solamente se concretó una sesión de trabajo.  

Un tópico cercano al de las fuentes, y que merece ser discutido, es la literatura 

alrededor de las experiencias revolucionarias. Aunque hay bastante literatura al respecto de 

las experiencias armadas sudamericanas, algunos muy críticos, la mayoría tiene un tiene un 

sesgo ideológico muy marcado, ya sea a favor o en contra de las organizaciones 

revolucionarias. Pocos son los trabajos con una explícita intención de comprender el pasado; 

en general, abundan posiciones de un juego maniqueo de juicios de valor sobre los procesos 

y sus actores, enfrascados en discusiones de buenos y malos. Esto se debe a que gran parte 

de esa literatura proviene de trabajos memor²sticos, period²sticos o de ñrespuestas abiertasò 

a temas problemáticos o polémicos para las organizaciones. Otra característica de la 

historiografía hecha hasta el momento descansa en que la autoría de los textos usados en este 
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trabajo es de los otrora militantes, asumidos revolucionarios o no. En ese sentido, se puede 

decir que el tema ha sido abordado desde la historiografía militante. El cambio generacional 

de investigadores en sociales y humanidades que no vivieron en carne propia el proceso 

permite la formulación paulatina de nuevas preguntas y la reformulación de otras sobre el 

pasado reciente.  

En 1977 la JCR, casi totalmente desarticulada porque sus organizaciones así lo 

estaban, intentó reorganizarse por última vez en Europa. El ñúltimo alientoò es uno de los 

temas abordados en la última sección de la tesis. Sin embargo, a diferencia de los intentos 

previos, expuestos en los capítulos anteriores, no hubo en el viejo continente una 

organización que permitiera el auspicio para las otras, como había ocurrido con el MIR en 

Chile o el PRT-ERP en Argentina. El contexto de ese último intento de reorganización era 

totalmente distinto, no sólo por la condición geografía y/o cultural (barreras idiomáticas, por 

mencionar alguno) o por el efectivo actuar de los organismos represivos ïtambién en 

coordinación extraterritorialï, sino por los propios cambios estratégicos que había tenido la 

izquierda latinoamericana a través de su máximo referente caribeño. 

Un tema importantísimo y en cual ïse debe confesarï nos equivocamos fue la línea 

argumentativa sobre la Operación Cóndor. Ya que el marco analítico usado, con la pretensión 

de hacer una historia de la JCR desde ella misma, sugiere que el que el Plan Cóndor fue 

ñbuenoò. Usamos este juicio de valor para se¶alar que no lo pensamos así, la Operación 

Cóndor fue un episodio muy grave. Lo que se intentó plantear fue, desde la óptica militar y 

de defensa del orden imperante, la aparición lógica de un grupo conspirativo súper 

organizado llamado Cóndor. Una organización que combatiera a su némesis que pretendía la 

pugna armada y el cambio abrupto del régimen, sobre todo desde el plano discursivo; ahí 

reposa la inversión del marco analítico. Dicho esto, las acciones conjuntas descritas de la 

JCR fueron un insumo suficiente para que los organismos estatales totalmente dispuestos a 

mantener el status quo, sin importar los costos sociales, se sintieran amenazados por la 

existencia de la Coordinación revolucionaria. Así, las FFAA del Cono Sur justificaron la 

existencia de la Operación Cóndor por la aparición y acción de la JCR. La propaganda 

armada de la Coordinadora revolucionaria funcionó como motor de reacción para las fuerzas 

del orden. Es decir, cómo se apreció en el análisis de los textos de la JCR, siempre hubo un 
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discurso de ofensiva, mientras que la realidad de la organización era que atravesaba por un 

periodo de reflujo. Aunado a esto, el desarrollo de armamento ñartesanalò coloc· a la 

organización en un frente militarista del cual no tenía progreso. La JCR se involucró en una 

lógica de guerra que, además de no estar ni remotamente preparada, era casi imposible de 

salir avante.   

En ese sentido, tesis como la de la desviación militarista, donde las organizaciones se 

equiparaban como un frente capaz de luchar en las mismas condiciones ante el Ejército, son 

por demás pertinentes. Por ejemplo, las críticas de Miguel Enríquez en su Carta o las del 

Mayor Rubén Sánchez en el Ampliado, ambas al PRT-ERP, respecto a la sobrestimación de 

las fuerzas armadas, apuntaban a que la represión no sólo mermaría a la organización 

argentina, sino que desarticularía al movimiento de masas. Así, sin apoyo de masas y segados 

por algunos triunfos mínimos de carácter armado, la organización que amparaba a sus pares 

por sus mejores condiciones, el PRT-ERP, también cayó irremediablemente. 

En el último capítulo también se especuló sobre las diferencias al interior de la JCR. 

En ese sentido se apunt· a la ñcolonizaci·nò de unas organizaciones sobre otras. Ah² se puede 

apreciar que la influencia de una organización sobre otra menguó las propias tradiciones de 

las que algunas de ellas provenían, generando crisis internas. Algunas de estas crisis, sobre 

todo de tipo ideológico, particularmente las del MLN-T y las del PRT-B al convertirse en 

partidos marxistas-leninistas, envueltas en la espiral creciente de violencia y de colofón los 

exilios sellaron el destino final de estas organizaciones. De esta manera con su debacle 

interna, las organizaciones uruguaya y boliviana contribuyeron a cese de la JCR. 

La actuación en el exterior fue, como apuntamos en el trabajo, movimientos reflejos 

de un cuerpo fallecido. Las actividades sustanciales de la JCR, además de sus reuniones y 

reflexiones del periodo vertidas en el tercer número de la revista Che Guevara, fue la 

coordinación con otras organizaciones para denunciar las violaciones a Derechos Humanos 

y el apoyo a los familiares de las víctimas de las dictaduras latinoamericanas. Vale la pena 

que esta actividad continúe estudiándose porque fue otra experiencia internacional que 

involucró a más organizaciones que las implicadas en la JCR. Si bien el uso de esta 

herramienta jurídica, en un primer momento fue sólo de manera instrumental para la JCR; 
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tras la derrota y la tragedia de las víctimas torturadas, exiliadas, muertas y desaparecidas hay 

un cambio en la concepción y uso de los DDHH. 

Por otra parte, Cuba, en su sovietización dejó de promover los movimientos armados 

y permitió que los partidos comunistas fueran los conductores del proceso revolucionario en 

América Latina, como lo dictaba el canon soviético. Por su parte, la URSS con el inició de 

la guerra en Afganistán redujo de manera drástica el envío de apoyo (armas y divisas) a Cuba, 

con las cuales el régimen dotaba de insumos a los procesos revolucionarios. Es decir, si 

existía una posibilidad de reorganización del PRT-ERP, MIR, MLN-T, PRT-B y, por ende, 

de la JCR como estructuras en pos de la lucha armada, necesitaba de amplio apoyo político, 

además del financiero y militar, para su supervivencia. Como hemos visto, este apoyo les fue 

negado en y desde La Habana. 

Entonces, desde Europa una fracción de aquéllos que participaron en la JCR optaron 

por la autocrítica y el abandono de las armas, buscando otros mecanismos de lucha. Otra de 

las partes se inclinó por el continuum de la lucha armada. Así otra experiencia 

internacionalista se presenta en las luchas revolucionarias centroamericanas como la del 

Frente Sandinista de Liberación Nacional nicaragüense y la del Frente de Liberación 

Farabundo Martí salvadoreño. En estos procesos armados los actores involucrados en la JCR, 

a título personal, se sumaron a las brigadas internacionalistas que combatieron en el centro 

de América.  

Temas pendientes quedan sobre la JCR. Hacia el fin de esta experiencia podemos 

preguntarnos ¿cómo fue la relación de la JCR con el movimiento de masas? ¿Qué tanto más 

pudo hacer la JCR desde Europa? ¿El apoyo cubano pudo haber alargado la existencia de la 

JCR, si ésta hubiera abandonado la lucha armada y adecuado su procedimiento al momento 

de reflujo? ¿La relación de Cuba con la dictadura de Videla y el nulo apoyo cubano a la vía 

insurreccional propuesta en Argentina por el PRT ïy la JCRï, agigantó el final tan violento 

de esa organización, además de dejarlos sin ninguna capacidad de negociación? ¿Las 

actividades en las que las fracciones no militaristas de la JCR se involucraron como la 

denuncia de violaciones a DDHH, el apoyo legal y financiero, así como acogida de exiliados 

y víctimas, pueden ser entendidas como una exo-JCR? 
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Apuntamos que la JCR tuvo tres referentes: Ernesto Guevara, Miguel Enríquez y 

Mario Roberto Santucho. Ellos, además de referentes, fueron ideólogos y líderes de la JCR. 

El periodo más productivo de la JCR fue aquél en el que Enríquez y Santucho confluyeron. 

Así la conducción de la JCR se basó en las ideas del Che Guevara y en la conducción de estos 

dos revolucionarios. Sin la pretensión de una historia contra factual, ¿experiencias como la 

de la JCR sólo pueden existir con la dirección de líderes tan emblemáticos? ¿La JCR hubiera 

comenzado o continuado si las reflexiones de Santucho y/o Enríquez se hubieran planteado 

de manera distinta sobre el periodo que enfrentaban? ¿Si el Che Guevara o Raúl Sendic 

hubieran participado de la JCR, la transformación en partidos marxistas-leninistas también 

habría sido una máxima para la articulación de ésta? O bien ¿en condiciones de entereza total 

de las organizaciones integrantes de la JCR, ésta se pudo haber llevado a cabo? 

Otros temas que vale la pena preguntarse son los referidos a los contextos locales 

¿Cuáles fueron los motivos para que las organizaciones de la JCR no tuvieran voluntad o 

capacidad de aliarse con otras de su propia nacionalidad? ¿Cuál fue el rol de la iglesia católica 

en la JCR? Si bien el PRT-ERP, FAR y Montoneros lograron una evasión conjunta, ¿por qué 

no hubo más operaciones a la par, sin llegar a la constitución de una supra organización? 

También es cierto que poco antes de la muerte de Santucho se pretendía la creación de un 

frente único con Montoneros ¿Por qué no se realizó antes? ¿Por qué no, en otro lugar? Otro 

tema surgido de esta investigación, que me resulta particularmente atractivo, es: los vínculos 

entre las propuestas teórico académicas de intelectuales con las organizaciones estudiadas 

¿qué tantos hubieron? ¿cómo fueron? ¿cuáles eran sus alcances? 

Con base en lo expuesto en esta investigación se puede afirmar que el convulsionado 

contexto en el que la JCR apareció no permitió que esta se desarrollase, a pesar de sus 

reiterados intentos. Sin embargo, nuestra hipótesis señalaba que las diferencias internas de la 

JCR habían sido parte de su derrota. Entonces, debemos señalar, a la luz de lo expuesto ïy 

en estricto sentidoï que la JCR no fue derrotada, sino que nunca logró consolidarse. Así, el 

final de la Junta de Coordinación Revolucionaria fue más la extinción de una llama que muy 

pronto se quedó sin combustible y sin comburente, siendo el primero las organizaciones 

integrantes y el segundo el movimiento de masas. La única forma de que el JCR perdurara 

era con el apoyo del pueblo. Parafraseando al ex tupamaro Jorge Zabalza y apelando a las 
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características culturales del Cono Sur de una fuerte cultura política y una enraizada pasión 

al futbol, permítasenos la siguiente analogía: la JCR se quedó enfrentada en un partido mano 

a mano con las FFAA, sin lograr que el pueblo bajara de la tribuna a la cancha a jugar el 

partido.  

Por último, bien vale recalcar que los aportes del ELN (PRT-B), MLN-T, MIR y PRT-

ERP en la Junta de Coordinación Revolucionaria fueron hasta cierto punto recíprocos. El 

MIR aportó el aspecto más intelectual para la JCR, que se mostraron más preocupados por 

los aspectos teóricos, además de que la propuesta de la Coordinación fue de ellos. El MLN-

T compartió toda su experiencia en cuanto a guerrilla urbana y propaganda armada. El PRT-

ERP brindó todo el aparato logístico y militar de su organización, así como vastos recursos 

financieros. Por su parte, el ELN colaboró con aprendizajes de combate, abrevados 

directamente de los cursos en Cuba, y dio el sustento simbólico de la JCR, al ser la 

organización fundada por Guevara; es decir, era su herencia. La JCR es muestra de una forma 

organizativa en una experiencia inconclusa, constreñida por los acontecimientos que la 

circundaron, pero de una enorme potencialidad.  
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Anexo 1. Canción de la JCR473 
 

 

 

 

 

Anexo Figuras 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo2. Figuras 

 

 

                                                           
473 Letra y música de la militante del PRT-ERP y presa política, Estela Martínez. Compuesta en la Cárcel de 

Olmos, La Plata, Argentina entre abril y junio de 1975. Información proporcionada por Carmen Ortiz. 

Figura  1. ñBolivia como Heartlandò. Elaboración propia. 

 

Latinoamérica Madre, de iguales rostros morenos 

Hermanados por el hambre la explotación y el tormento 

Latinoamérica Madre, semilla de combatiente 

Tus hijos están gestando Revolución en tu vientre 

Tus mujeres Patria Grande, te han dado frutos guerreros 

Fecundaron tus entrañas amor de guerrilleros 

 

Desde Tupac Amaru, con Lautaro hasta Bolivia 

Con Martí en la roja Cuba y Güemes en la Argentina 

Con Artigas uruguayo y Katari en la Bolivia 

Tu suelo fue floreciendo en gritos de rebeldía 

Y se agiganta en su lucha la sirviente guerrillera 

Por eso tu continente hombres nuevos hoy lo pueblan 

 

Tupamaros orientales, herencia brava de Artigas 

Raza araucana del MIR, del cobre y rebelde Chile 

ERP valiente y generoso mi engañada Argentina 

Ejército de Liberación sangre incaica de Bolivia 

Unidos por una estrella muy roja de cinco puntas 

Vienen cruzando tu tierra con esperanzas distintas 

Con voz de liberación en tu raíz y en el viento 

 

Por eso mi Patria Grande, tus hijos hoy tienen nombre 

Por eso mi Patria Grande, se van uniendo tus hombres 

Porque el legado del Che, nuestro heroico Comandante 

Se hace carne en sus hermanos bajo un único estandarte 

 

ñA vencer o morirò por la Argentina es el canto del soldado guerrillero 

Sentencia el pueblo chileno, ñPatria o Muerte venceremosò 

ñLibertad o Muerteò dicen los obreros tupamaros 

Y cantan ñVictoria o Muerteò los mineros bolivianos 

Cuatro estrellas marchan juntas hacia la liberación 

Unidos están al rojo para tu liberación. 
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Anexo 2. Figuras 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura  2. ñAfiche JCR (1974): Aniversario luctuoso de Ernesto Che Guevaraò 

Figura  1. ñBolivia como Heartlandò. Elaboración propia. 
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Figura  3. ñPortadas Estrella Roja, El Tupamaro, El Peludo y 

El Proletarioò 

Figura 4.ñSimilitudes entre revistas militantesò. Arriba, artículo de 

Che Guevara No. 2 

 
















































